
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Título: ALGO TAN DULCE COMO TÚ © 
 
    2022, María R. Box © 
 
    De la edición y maquetación: 2022, Ediciones Valkiria © 
 
    Del diseño de la cubierta: 2022, María R. Box © 
 
    De la corrección: Ediciones Valkiria 
 
    Primera Edición, noviembre de 2022 © 
 
    ISBN:  9798839869325 
 
    Sello: Independently published 
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del escritor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del Código Penal). 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A ti, lector.  
 
    Gracias.  
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    Salgo de mi despacho como alma que lleva el diablo. Necesito tomar un poco de aire. A mis treinta años, estar estresado de esta manera no tiene que ser normal. Ser el director ejecutivo de una multinacional puede parecer a simple vista un gran logro, y más contando con la edad que tengo. Pero el trabajo se ha transformado en una especie de cárcel.  
 
    Mi padre siempre me había insistido en que estudiara administración y dirección de empresas, para seguir con el negocio familiar. Y no es que no me guste, al contrario. Vivo de los negocios y me gusta, pero ser el director ejecutivo conlleva muchas responsabilidades que me asfixian y me quitan tiempo de vida.  
 
    Es demasiado largo de contar todo lo que llego a vivir día a día, todo lo que dejo de hacer por el cansancio y el hastío de llevar adelante a más de dos mil empleados.  
 
    ¿Conocéis la sensación de estar libre dentro de una puñetera cárcel? Espero que no, la verdad. Pero si es el caso, pide la maldita condicional si no quieres estar muerto en vida; por lo menos si trabajas como director ejecutivo.  
 
    La carga de trabajo, las reuniones, la responsabilidad de que todo vaya bien para que nadie pierda su trabajo y la falta de apoyo por parte del gabinete que conformamos la junta directiva, que encabezó yo como accionista mayoritario, son factores que hacen que la salud mental decaiga. Y sobre el tema puedo contaros mucho, pero prefiero explicar cómo he decidido liberarme de algunas cargas, tomar una nueva filosofía de vida. Bueno, ¿a quién quiero engañar? Me lo he propuesto muchas veces, pero aquí sigo. Y es que ser El Lobo no tiene nada de bueno.  
 
    Me aflojo el nudo de la corbata y trago la bola que se me ha formado en la garganta. Espero con desesperación al ascensor, de verdad que tengo que salir de aquí lo antes posible. No paro de tamborilear el suelo con mi pie con impaciencia y es algo que hasta a mí me pone de los nervios.  
 
    —Uy, disculpa, ¿bajas? —La voz de la chica que ha chocado contra mí por descuido es melodiosa y dulce. Me obligo a desviar la mirada hacia abajo para encontrarme con sus ojos, de un color azulado que envidiaría cualquier persona.  
 
    La chica no puede tener más de veinticinco años, su pelo es blanco y lo lleva recogido en una coleta alta. Lleva una sudadera azul enorme y en sus manos porta una caja de cartón con un eslogan en la tapa. Hago un estudio rápido, pero preciso, de toda ella; y me percato que de la caja sale un aroma a donuts recién hecho que me incita a asaltarla.  
 
    —Es la última planta, así que dudo que pueda subir.  
 
    La chica abre los ojos y mira el número de planta en el ascensor.  
 
    —¡Oh, lo siento! Qué tonta, no me he dado cuenta d que estaba subiendo. Es que debo llevar esto con urgencia a la cafetería. ¿Sabes, por casualidad, en qué planta se encuentra? Tengo que entregárselo a un tal Carlos Pereira.  
 
    Carlos Pereira, un imbécil que se creía el centro del universo y que, por desgracia, pertenecía al gabinete de la junta de la empresa. Es el segundo accionista mayoritario y si está es porque nuestros padres se llevan bien. Porque si fuera por mí lo habría mandado a tomar por culo desde hace mucho.  
 
    No es un sociópata, pero cada vez más las gente como él abundan en el mundo empresarial. Es una persona que desea más, pero que no tiene la capacidad para lograrlo. En el mundo de los negocio hay que ser un tiburón, y es más un pececillo que se deja guiar por la primera ballena con plancton que ve. Detrás de estos pececillo que a primera vista parecen inofensivos, se esconde un depredador que haría cualquier cosa por verte fracasar.  
 
    ¿Conocéis a alguno así? Son tóxicos y desgastan a niveles inimaginables.  
 
    Enarco una ceja en su dirección y me relamo los labios. Por alguna razón que desconozco, la joven no tiene ni idea de quién soy. Y se me hace muy raro que me trate con tanta familiaridad.  
 
    —Lo conozco —digo sin más.  
 
    —¿Lo conoces? —inquiere con ilusión.  
 
    —Trabajo aquí.  
 
    —Claro, eso lo sé —me subo al ascensor y aprieto el botón de la cafetería. El ascensor comienza a bajar, el silencio nos envuelve hasta que ella decide romperlo—. ¿Crees que le molestará que llegue tarde?  
 
    Tuerzo el gesto. Una pregunta muy curiosa.  
 
    —Depende de lo que lleves ahí dentro —respondo en un tono seco—. Supongo que no es algo que esté vivo o que corra el peligro de asfixiarse ahí dentro.  
 
    La chica se ríe por lo bajo y la observo de soslayo.  
 
    —Te aseguro que lo que llevo aquí dentro no respira, pero llena de vida a quien lo prueba.  
 
    No dudo de ello. El olor que proviene del interior es delicioso, lucha internamente para no quitarle la caja de las manos y comérmelo.  
 
    —Vale. —Me encojo de hombros y las puertas metálicas se abren dando paso a la cafetería.  
 
    La chica sale y me deja solo en el apartado. Veo como Pereira la pilla punta adelante, pidiéndole explicaciones del porqué de su retraso. Pongo los ojos en blanco y me dirijo al panel para darle al botón del primer piso. Sin embargo, la conversación acalorada de ambos llama mi atención. ELLA lo hace.  
 
    —¿Disculpa? ¿Cómo puede tener tanta cara de decirme que he llegado tarde? Sino se da cuenta, este edificio tiene muchísimas plantas y no me indicó en cuál se encuentra la cafetería. —Aunque la gente parezca estar a lo suyo, los observan de reojo. Ni yo mismo quiero perderme semejante espectáculo. La chica le da la caja a Pereira de mala gana y lo señala—. Si tiene algún problema se lo guarda donde le quepa, pero a mí me trata con respeto.  
 
    La chica, con paso firme y cabeza bien alta, se dirige de nuevo al ascensor. Ha sido tan rápido que siquiera me ha dado tiempo a darle al botón, y los ascensores de la empresa tienen la manía de quedarse abiertos en caso de que nadie los llame.  
 
    Sube de nuevo al ascensor y aprieta al número cero. Se cruza de brazos y maldice por lo bajo.  
 
    —Podrías haberme dicho que es un cabrón —me recrimina.  
 
    —Pues vale.  
 
    —¿Solo sabes decir esa palabra o qué? —inquiere ella, observándome con cara de fastidio.  
 
    —¿Qué palabra? —la miro extrañado.  
 
    —Vale.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
    —Creo que te he dicho más palabras que solo esa.  
 
    ¿Por qué me da tanta conversación? ¿No se ha percatado de que necesito silencio?  
 
    —Te noto un poquito estresado.  
 
    —¿Acaso tú no lo estás? Vaya espectáculo has dado en la cafetería, maja —exclamo.  
 
    La chica enarca una ceja en mi dirección.  
 
    —¿Y tengo que dejar que el imbécil ese me hable mal cuando siquiera me ha dado la planta en la que se encuentra la cafetería? Yo he sido responsable con mi trabajo, si él no lo hace bien no es mi culpa. —La cara se me desencaja a la vez que las puertas del ascensor se abren.  
 
    La joven sale y la veo desaparecer por la calle. Tomo aire y reflexiono sobre qué decirle a Carlos cuando suba a pedirme la cabeza de la chica por haberle tratado de esa manera. No sé de qué pastelería es, pero Carlos iba a hacer todo lo posible para que no volvamos a trabajar con ella.  
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    Estoy segura de que no solo Carlos Pereira va a pedir mi cabeza por cómo le he hablado, sino que Nerea, mi amiga y socia en Las delicias de Lola, me va a matar si perdemos al cliente por mi lengua viperina y mis pocas ganas de aguantar a semejante imbécil de parte mañana.  
 
    Las delicias de Lola es nuestra pastelería, está en plena Gran Vía de Madrid. Nerea dice que hacemos más que solo hornear pasteles y freír donuts. Gracias a su plan de marketing la pastelería está llena todos los días de la semana, menos los domingos por la tarde. Nerea lo define como repostería creativa, una nueva forma de darle vida a los dulces que cocinamos diariamente. Nuestros sabores son únicos, recetas que hemos ido perfeccionando con el tiempo.  
 
    Me gusta pensar que me dedico a endulzar las vidas de aquellos que los prueban, porque no hay nada mejor que darle un bocadito a una de nuestras delicias. Es algo extraterrenal; y está mal que lo diga yo, pero están de vicio. Son pequeños orgasmos para el paladar.  
 
    Mis padres nunca me alentaron a hacerlo. Al contrario, siempre me han dicho que esto es algo que no funcionaría. ¡Ja! Me rio de sus palabras. Todo lo que he hecho en mi vida ha sido gracias a mí y al apoyo de Nerea porque nunca he tenido el de mis padres, que a día de hoy se han comido sus palabras con patatas. Si haces lo que quieres con ímpetu, pasión y dedicación; siendo una buena persona, todo saldrá bien. Y es que creo que esa es la base del éxito. Hacer lo que te apasiona sin pisotear a nadie porque, aunque no lo creáis, hay gente que intenta joderte día sí y día también.  
 
    Ya os digo, he tenido que vérmelas con gente que iba de buenas y la envidia se la comía por dentro. Personas que han intentado arruinarme la moral y que se llenan la boca de que son buenas personas. ¡Y una mierda! Si esta boquita contara…  
 
    Son gente que, por alguna razón, te quieren arrastrar al lado oscuro.  
 
    Nerea me define como toda humor y sonrisitas, y eso me viene de herencia familiar de mi querida abuela Julia. Aunque no solo he sacado eso de ella. La familia de mi abuela Julia tenía una panadería, donde horneaban pan y algunos dulces. Después de morir mi bisabuelo, el horno se lo quedó el hermano de mi abuela. Pero ella nunca ha dejado de hornear dulces en casa para nosotros.  
 
    Abro las puertas de Las delicias de Lola y salud con una amplia sonrisa a todos los clientes que hacen cola para pedir sus dulces recién horneados. Le doy un beso a Nerea en la mejilla y me quito la sudadera para ponerme una chaquetilla de chef y ayudar en el mostrador.  
 
    El lunes se ha alzado con ganas de endulzarse. Llevamos solo unas semanas abiertas y nos hemos viralizado. Aunque la pastelería no solo la llevamos Nerea y yo, tenemos a más personas ayudándonos como Patricia y Leire, que se encargan de hornear los pasteles, y Agustín que nos ayuda en el mostrador.  
 
    —¿Cómo ha ido, chiqui? —me pregunta Nerea mientras envuelve un surtido de pastelitos.  
 
    Resoplo y pongo los ojos en blanco.  
 
    —Carlos Pereira es un imbécil. ¿Te puedes creer que me ha empezado a decir de todo cuando, por fin, he encontrado la cafetería? ¡Por Dios! Si no me dijo dónde estaba…  
 
    Nerea le da los pastelitos a la señora y le cobra. Le devuelve el cambio y comienza a atender a un grupo de chavales de unos diecisiete años.  
 
    —¿Y tú no te has callado, verdad?  
 
    Enarco una ceja en su dirección y le sirvo a un hombre de unos cincuenta años y de pelo canoso un pack de tres donuts glaseados.  
 
    —¿Callarme? No pienso dejar que nadie me trate como si fuera basura. —Al parecer, lo digo tan alto que una mujer que está haciendo cola se entera.  
 
    —Eso, niña, tú no dejes que nadie te trate mal. Te lo digo yo, que tengo más años que tú —apuntilla la mujer de una manera muy sabia.  
 
    —¿Ves, Nerea? Nuestra clienta también opina lo mismo —le guiño un ojo a la señora en agradecimiento y le doy el cambio al hombre—. Madre mía, voy a ponerme con los muffins ya, que veo que se nos acaban antes de las dos. ¡Agus, por favor, ayuda a Nerea aquí fuera!  
 
    Agustín, nuestro querido Agus, sale de la cocina con una mancha de chocolate en la comisura del labio. Se la limpio y me voy dentro para hacer con Leire y Patricia los muffins.  
 
    Les cuento lo ocurrido con Pereira y ambas me dan la razón. Sin embargo, a eso de las doce recibimos una llamada por parte de Pereira. Lo atiendo yo con pocas ganas de decirle algo, aunque, para mi sorpresa y a regañadientes por parte de él, se disculpa y me invita a pasarme por las oficinas para cobrar la entrega.  
 
    Como la afluencia de clientes ha bajado de forma considerable, le hago saber a Nerea que me vuelvo a ir para cobrar por nuestro trabajo.  
 
    Vuelvo a colocarme la sudadera y camino unos quince minutos hasta llegar al gran edificio. Entro y me encamino al número de planta que me ha indicado por teléfono. Subo y me recibe con cara de pocos amigos. Sin embargo, me extiende un contrato para que Las delicias de Lola suministre dulces a la cafetería de la empresa de lunes a sábado.  
 
    —Tendré que hablarlo con mi socia —le hago saber, leyendo por encima el contrato—. Le agradecemos mucho la oportunidad, y disculpe mi comportamiento tan altivo.  
 
    Sé que lo mejor es cerrar el pico y más cuando nos han concedido un contrato con el que podemos crecer de forma significativa. Holding  Enterprise es una empresa muy fructífera y una gran oportunidad para que Las delicias de Lola llegue a lo alto.  
 
    —Le aseguro que si fuera por mí no suministraría sus dulces a esta empresa, ni a esta ni a ninguna —dice Pereira, sentado en su silla giratoria con las manos entrelazadas y mirándome con cara de pocos amigos—. Hay veces en los que hay que saber morderse la lengua.  
 
    Sonrío, porque si fuera por mí lo mandaría a la mierda, y asiento.  
 
    —Mañana mismo tendrá una respuesta, Señor Pereira. Gracias por pensar en Las delicias de Lola para suministrar Holding Enterprise. —Me levanto y dejo el despacho.  
 
    Salgo con los papeles en la mano y pulso el botón del ascensor. Sin embargo, me vuelvo a topar con el hombrecillo estresado de esa misma mañana. El mismo al que he sacado de quicio con mi constante charla. Sí, lo sé de sobra. Pero me encanta molestar a la gente. Es un don que tengo.  
 
    Pongo los ojos redondos y estáticos, como Espinete según mi abuela Julia, sobre él. Me fijo en su perfil. Tiene el ceño fruncido y los labios apretados. Está claro que no se alegra de verme, aunque verlo a él me ha alegrado la vista a mí. ¡Qué bueno que está el jodio! Parece un cascarrabias amargado, pero está como la Nutella.  
 
    El desconocido es el claro reflejo del estrés. En realidad, la mayoría de las personas que me he topado lo parecen. Y esa fue una de las razones por las que escogimos este lugar para plantar nuestra semillita.  
 
    —Ya te dejo. Veo que mi presencia te molesta. —Me encojo de hombros y me subo al ascensor pulsando el botón del cero para irme de allí.  
 
    El ascensor se pone en marcha y empieza su descenso cuando siento un ruido extraño. Me aferro a una de las barandillas que están incrustadas en la pared de hierro de la impresión. ¡Menudo estruendo que ha pegado e maldito ascensor! Hay que vivirlo para comprenderlo. Me tiemblan hasta los huesos, no me esperaba esto.  
 
    El hombre bufa cuando el ascensor se detiene de sopetón. Segundos más tarde, las luces de emergencia se encienden.  
 
    Me quedo estática y las manos me comienzan a sudar. ¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Qué le he hecho yo a la vida?  
 
    El desconocido se desconcertó tanto como yo al escuchar algunos gritos en la planta, de seguro la gente está tan impresionada como nosotros de lo que ha ocurrido. Y es que se debe de haber fundido algún cable importante para que el ascensor reaccionara de esa manera.  
 
    Lo escucho maldecir por lo bajo, pero se lo tiene merecido por ser tan obstinado.  
 
    Me rio por lo bajo. Lo siento, en situaciones así me entra la risa floja y no soy capaz de controlarlo. Puede que esté mal, pero soy así y no puedo hacer nada.  
 
    —¿Te hace gracia? —inquiere él con cara de pocos amigos y en un tono borde.  
 
    —¿Hacerme gracia el qué?  
 
    —La situación —exclama con exasperación, volviendo a deshacerse el nudo de la corbata.  
 
    Pongo los ojos en blanco.  
 
    —Pronto nos sacarán de aquí, o eso espero porque como esto se caiga para abajo…  
 
    —¿Puedes dejar de decir esas cosas? —Me pide.  
 
    —En primer lugar, solo lo he dicho una vez. Y no te preocupes, no lo volveré a decir.  
 
    Lo observo, y pronto deduzco que tiene claustrofobia. No para de pulsar el botón de emergencia, y cada vez respira con más dificultad. Se acerca a una esquina y se deja caer con lentitud al suelo, como si temiera desplomar al vacío el ascensor.  
 
    Guardo mi caótico don para sacar a la gente de quicio y me acerco a él. Me acuclillo a su lado y saco del bolsillo de mi sudadera una bolsita de bombones que tenía guardada para el camino de vuelta.  
 
    Me siento con las piernas cruzadas delante de él y la abro. Me observa con atención, siguiendo cada uno de mis pasos. Cojo uno y se lo doy.  
 
    —Toma, cómetelo, están buenísimos. Te ayudará a calmarte —le guiño un ojo con simpatía.  
 
    El desconocido, alias el tío que está más bueno que el pan con Nutella, lo coge y le pega un mordisco.  
 
    —Está muy bueno —murmura en voz baja.  
 
    Asiento y me llevo uno a la boca. ¡Si es que soy una puta máquina haciendo dulces!  
 
    —¿Solo bueno? Chaval, esto es un orgasmo para tus papilas gustativas —bromeo, y consigo hacerlo reír—. Son míos, así que degústalo con calma. No suelo compartir mis chocolates.  
 
    —¿Dónde te has dejado la empatía por quienes lo están pasando mal? —inquiere, con cierto tono divertido.  
 
    Me encojo de hombros.  
 
    —Es que esta mañana no me ha dado tiempo a ponérmela, ¿sabes? He tenido que salir pitando a trabajar. —Rio por lo bajo y me remango. Comienza a hacer calor, demasiado para estar en pleno noviembre—. ¿Te imaginas que esto es una cámara oculta?  
 
    El hombrecillo estresado me mira con una cena alzada.  
 
    —¿Quién iba a querer hacerme a mí una cámara oculta de esas?  
 
    Me encojo de hombros y me llevo otro bombón a la boca.  
 
    —Carlos Pereira. Parece ser un grandísimo mamón, de esos que te hace la vida imposible. —Le suelto—. Me cae mal, en serio. ¿sabes lo que me ha dicho? Que si fuera por él no suministraríamos ni esta empresa ni otra. ¿Puede tener más jeta el tío? Ni que fuera el jefe. Porque no lo es, ¿verdad?  
 
    Él niega y se quita la chaqueta poniéndosela en las rodillas.  
 
    —Pereira es un hijo de puta, no tiene otra definición.  
 
    Y por primera vez coincidimos en algo. Si es que es lo que tiene criticar, que une más que separa.  
 
    —Seguro que es él quien te lleva así de estresado, ¿a qué sí? No parará de mandaros trabajo y horas extras —apuntillo, dándole otro bombón.  
 
    El desconocido curva sus labios en una sonrisa cerrada y asiente.  
 
    —Algo así, sí.  
 
    Escuchamos ruidos afuera y en dos segundos los bomberos abren la puerta y nos ayudan a salir. Nos sorprendemos al ver que estábamos parados en la primera planta. Bueno, por lo menos el golpe no habría sido muy duro. Peores me he metido jugando en el árbol del parque que hay al lado de casa de mis padres.  
 
    Me despido del desconocido con un ademán de cabeza y desaparezco por la puerta. 
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    Los números bailan en mi mente una especie de conga, llevándome a un estado de desquicio bastante común en los últimos tiempos. Nunca me he analizado en profundidad, pero soy consciente del gran error que ha significado eso.  
 
    Aquella mañana de jueves todo parece ir bien. Solo he tenido una reunión y luego me he encerrado en mi despacho para hacer varios presupuestos. Sin embargo, mi humor se ve menguado cuando la veo entrar por la puerta. ¿Qué diablos quiere ahora?  
 
    —Clara, ¿no sabes llamar a la puerta? Podría haber estado reunido.  
 
    Clara, la mujer de despampanantes curvas con la que estuve saliendo hace mucho tiempo, se quita las gafas de sol y me mira con cara de pocos amigos. Lleva un bolso de Gucci y un modelito que ha tenido que costar más de lo que puedo imaginar.  
 
    —No estoy aquí para aguantar tu mal humor, Noah —dice, y desvío la mirada de los papeles a ella. Frunzo el ceño y la dejo continuar—. Bohan, ven.  
 
    —¿Bohan? ¿Qué hace él aquí? —le pregunto, levantándome del asiento y tomando en brazos al pequeño de casi ocho años que entra corriendo  para abrazarme—. ¿Cómo estás, campeón? ¿Cómo te ha ido el cole?  
 
    —Muy bien, papi. He vuelto a sacar un diez en mates —responde el pequeño, que es una calcomanía de mí mismo.  
 
    —Me voy, Noah —espeta Clara, tomándome por sorpresa—. Llevo cuidando de Bohan desde que nació. He encontrado a una persona que me quiere y que desea hacer una vida junto a mí, pero…  
 
    Me quedo estático en el lugar, con Bohan aun en brazos. Le pido de la forma más cariñosa posible que salga y espere fuera porque tengo que hablar con Clara. Bohan sale sin siquiera despedirse de su madre, y eso me hace entender que Clara ha tenido que decirle algo.  
 
    —¿Me estás diciendo que te vas con una persona que no quiere a Bohan? —le pregunto sin andarme con rodeos—. Clara, sé que no siempre he estado al pie de cañón con Bohan, pero nunca lo dejaría por una mujer. Lo vas a abandonar, Clara.  
 
    Ella, que en su día tuve que verle algo, se encoge de hombros; algo que me saca de mis casillas.  
 
    —Noah, he encontrado a una persona que me quiere. Bohan no encaja en esa vida, él no quiere hijos.  
 
    Aleteo los orificios de mi nariz, respirando para no mandarla a la mierda. No puedo creerme lo que está haciendo.  
 
    —¿Sabes que si abandonas a Bohan no te pasaré ni un solo céntimo, verdad? La custodia será completa para mí. Vas a hacerle mucho daño, Clara.  
 
    Por un momento, observo un atisbo de pena en sus ojos, pero Clara vuelve a su postura fría y arrogante. Del bolso, saca unos papeles. Se acerca a mi mesa y los deja.  
 
    —Eso son los papeles que te conceden la custodia completa, Noah. He renunciado a la pensión que me pasabas y he vendido la casa. Mañana verás la mitad de lo que ha sido en tu cuenta —suspira y se lleva una mano a la sien—. No lo pongas más difícil, ¿vale? Solo quiero ser feliz y vivir mi vida.  
 
    Cojo los papeles y los leo con atención, haciéndola esperar el tiempo necesario. Aun no puedo creerme que vaya a hacer esto, que se vaya a ir y a dejar a Bohan.  
 
    —¿Le has dicho algo a Bohan? —Me cruzo de brazos y me pongo serio.  
 
    —No quería mentirle, Noah. Claro que se lo he dicho —responde, dejándome atónito.  
 
    Me echo el pelo para atrás y maldigo por lo bajo mientras me aflojo el nudo de la corbata.  
 
    —¿Cómo has podido ser tan cruel, Clara? Quisiste quedarte con la custodia de Bohan cuando nos separamos —exclamo—. Pensé que lo querías.  
 
    Clara resopla y se pone de nuevo las gafas.  
 
    —Me quedé embarazada con veintidós años, Noah. Era una cría que no sabía lo que hacía. He perdido ocho años de mi vida por criar a un niño que cada día soporto menos, Noah —apuntilla—. Sé que es cruel, lo sé. Pero no quiero que esté conmigo y lo hago por su bien porque soy consciente de que estando contigo será feliz.  
 
    Y por primera vez veo sinceridad en sus palabras. Me echo el pelo para atrás y suspiro.  
 
    —Te agradezco que seas sincera, Clara. Yo me haré cargo de Bohan, él estará bien.  
 
    Clara se acerca y sus labios se curvan en una sonrisa cerrada. Posa su mano en mi hombro y lo aprieta.  
 
    —Lo sé, sé que contigo estará bien, Noah. Espero que os vaya muy bien la vida, en serio. Cuidaos mucho y mandame los papeles cuando los tengas firmados.  
 
    Asiento y la veo desaparecer por la puerta, repitiendo en mi mente cada una de las palabras que Clara me ha dicho.  
 
    No me siento bien, pero prefiero que haya sido sincera ha haber hecho una locura. No soy nadie para cuestionar si quiere o no a Bohan. En realidad, sigo pensando que sí que lo hace. Clara siempre ha sido un espíritu libre y el tener un hijo la aferraba a una vida rutinaria y monótona, estresante y demandante.  
 
    Me convenzo de que lo que ha hecho ha sido lo mejor y me dirijo a la puerta para buscar a Bohan. No obstante, cuando tomo el picaporte y echo un vistazo fuera, me doy cuenta de que Bohan no está. Entro en pánico.  
 
    —¿Bohan? —lo llamo, quizá ha ido al baño o está en algún rincón—. Disculpa, Melisa, ¿has visto a Bohan?  
 
    Mi secretaria personal, una mujer de casi cincuenta años que ya trabajaba para mi padre, desvía la mirada del ordenador y sonríe.  
 
    —Oh, el pequeño Bohan tenía ganas de tomarse algo y Diana se lo ha llevado a la cafetería, señor. Espero que no le moleste.  
 
    Asiento y salgo de mi despacho, cerrando la puerta tras de mí.  
 
    —Gracias, Melisa.  
 
    —Por cierto, señor, la señorita Clara ha dejado muchas bolsas en la recepción. ¿Quiere que las lleven a su coche?  
 
    Me muerdo la punta de la lengua y asiento. Claro, Noah, ¿dónde si no va a dejar las cosas de Bohan? Tendría que haber imaginado que están aquí.  
 
    Me subo al ascensor y bajo hasta la cafetería, pero no hay rastro de Bohan. Busco con la mirada a Diana y la encuentro con el móvil pegado a la oreja. Parece preocupada y eso solo hace que mis alarmas salten.  
 
    Diana es una activa de la junta directiva, le confiaría mi vida si hiciera falta. Es de las pocas personas que me apoyan en cada uno de mis proyectos y es una magnífica profesional.  
 
    —Diana, ¿dónde está Bohan? —le pregunto en un tono tosco y muy serio, demasiado serio.  
 
    Diana empalidece y traga con dureza.  
 
    —No lo encuentro, Noah. Estábamos aquí, he recibido una llamada y he tenido que salir un minutos por la cobertura. Cuando he vuelto ya no estaba. Dios mío, Noah, lo siento muchísimo. No sé dónde ha podido ir.  
 
    Esta vez quien se torna pálido soy yo. ¡Maldita sea! ¿Y si se ha escapado? Llamo a mi jefe de seguridad y le indico que debe encontrar a Bohan. Monta en menos de dos minutos un equipo de rastreo para encontrarlo mientras que Diana y yo dejamos lo que estábamos haciendo para lanzarnos a la calle y buscarlo.  
 
    Diana se quita la chaqueta de su traje de dos piezas y mira por todos lados. Se acerca a varias personas que están fuera, fumando, y les pregunta. Cuando vuelve, casi sin aliento por la carrera, toma aire y habla.  
 
    —Lo han visto irse por ahí. —Señala una calle—. ¿Qué cojones ha pasado para qué Bohan se vaya? ¡Estaba comiéndose un donut tan tranquilo! 
 
    Trago saliva y la observo de soslayo. Diana, que es lo más parecido a una amiga que tengo, tamborilea el asfalto con el pie mientras espera mi respuesta.  
 
    —Clara se ha ido. Me ha cedido la custodia de Bohan al completo y se ha ido con su novio. No quiere saber nada del niño, Diana —le confieso, con el corazón en un puño.  
 
    Diana abre los ojos como platos.  
 
    —¡Será guarra! ¿Cómo ha sido? ¿Así por qué sí?  
 
    Asiento y me llevo las manos a la cadera.  
 
    —En realidad, agradezco que haya sido sincera. Si hubiera seguido con Bohan, él no hubiera sido feliz. Por lo menos eso lo ha hecho bien.  
 
    —Y no te voy a quitar la razón. —Diana y yo vamos directos hacia la calle que nos han señalado y comenzamos a buscarlo—. Pero Bohan tiene que estar pasándolo mal. Su madre lo ha abandonado para irse con un tío…  
 
    —Claro que tiene que estar dolido, Diana. ¿Crees que no lo sé? Pero lo único que quiero ahora es encontrarlo y llevarlo a casa, donde esté feliz. Te juro, Diana, que no va a faltarle de nada. Voy a ser un buen padre, lo voy a ser.  
 
    «Aunque eso signifique cambiar radicalmente mi vida»; pienso. Bohan merece tener una familia, aunque solo esté compuesta de dos personas. Y si hay algo que tengo claro es que va a ser el niño más feliz del universo, como que me llamo Noah que lo va a ser.  
 
    No voy a dejar que nada ni nadie mengue la felicidad de mi hijo.  
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    —Lola, ¡maldita sea! ¿Cómo van esos donuts glaseados? Estamos hasta arriba y nos quedamos sin género.  
 
    —¡Ya van! ¡Ya van! —exclamo, resoplando.  
 
    El día está siendo demasiado ajetreado. Ayer por la noche pusimos una oferta de los donuts glaseados en nuestro perfil de Instagram y esta mañana nos hemos encontrado una cola de más de treinta personas esperando a que abriéramos. Me quedé hasta las tantas haciendo las roscas de la felicidad, como las ha denominado Nerea, pero eso no ha sido suficiente. Entre lo que he tenido que llevar a Holding Enterprise, los clientes y los pedidos… ¡No doy a más!  
 
    Saco los donuts y los glaseo a toda prisa con la ayuda de Agus. Los sacamos y volvemos dentro a hacer más. Así pasamos las siguientes cuatro horas, donde Agus nos cuenta su último ligue con pelos y señales.  
 
    —¿Me estás diciendo que te lo tiraste en el cuarto de baño de la disco? ¡Dios, qué asco! —exclamo, glaseando la último bandeja de donuts que he hecho.  
 
    —¡Oh, vamos, Lola! Lo que te hace falta a ti es hacer lo mismo. Salir un poco y darle un meneo al cuerpo —apuntilla. 
 
    —Eso es verdad, Lola. Desde que abrimos no has descansado ni un día. Tendrías que salir un poco y despejarte —añade Leire mientras ayuda a Priscila a glasear otra bandeja de donuts.  
 
    Me llevo las manos a la cadera y los miro con cara de pocos amigos.  
 
    —¿Sabéis lo que me ha costado estar aquí hoy? ¿Sabéis lo que me costó conformar con Nerea Las delicias de Lola? No puedo permitirme salir por ahí, por lo menos por ahora. Más adelante ya veremos.  
 
    Vuelvo al trabajo mientras Leire y Priscila sacan las bandejas. Y he llegado a creer que la conversación ha llegado a su fin, de verdad que lo he pensado. Sin embargo, Agus ya se encarga de realizar un interrogatorio digno de un policía.  
 
    —¿Y no estás saliendo con nadie, Lola? —me pregunta—. Te conozco de poco, pero nunca te he visto con nadie. Y mira que estás para toma pan y moja.  
 
    Pongo los ojos en blanco y me lavo las manos.  
 
    —¿Crees que alguien querría estar conmigo con lo pesada que soy? —le pregunto con cierto tono de broma—. Soy capaz de sacar de quicio al mismísimo Dios. Esto —me señalo— no lo aguantaría nadie, Agus.  
 
    Se echa a reír, y escucho a Leire y a Priscila haciendo lo mismo por lo bajini.  
 
    —¿Y el color de pelo, Lola? Es precioso. ¿Por qué blanco? —me pregunta Priscila.  
 
    Sonrío sin enseñar los dientes y me recargo en la mesa de trabajo, mirándola.  
 
    —Siempre he sido rubia, pero las canas me empezaron a salir de muy joven. Así que un día me harté y fui a la peluquería a que me lo tiñeran de blanco, estaba harta de las canas.  
 
    —Pero siendo rubia apenas se te notarían, ¿no? —Leire comienza a calentar al baño María chocolate para hacer unas galletas rellenas de mouse que están de rechupete.  
 
    —¡Eso que os creéis! —exclamo—. Se notaban bastante, mi color natural no es rubio claro, sino rubio castaño. Así que se notaban bastante y con dieciocho años me diréis.  
 
    De repente, siento como Agus me da una cachetada en el trasero.  
 
    —Pues que sepas que te queda muy sexy el blanco —murmura, guiñándome un ojo.  
 
    —¿Pero tú no eres gay? —le pregunta Priscila con los ojos muy abiertos.  
 
    Agustín y yo reímos a carcajadas.  
 
    —A mí me va tanto la carne y el pescado, guapa. Así tengo más donde elegir —le dice, a lo que Leire salta en carcajadas al igual que yo.  
 
    —¡Madre mía! ¡Tú sí que sabes! —apuntilla Priscila.   
 
     —Venga, gandules, ¡a trabajar! Agus, he dejado dos bandejas de galletas en el horno, una de muffins y todos esos donuts tiene que estar hechos en una hora. Voy a salir a ayudar a Nerea, ¿vale? No quiero que montéis escándalo. —Los advierto, señalándoles con el dedo—. Que os conozco.  
 
    —¡A sus órdenes, jefa! —gritan al unísono.  
 
    Me quito el delantal que siempre llevo para hacer los dulces y me pongo la bata tipo chef que cuelga del perchero. Salgo para ayudar a Nerea, que está que no puede más. Por suerte, pronto será la hora de comer y tendremos un descanso. De dos a cinco de la tarde solemos cerrar para comer y descansar un poco.  
 
    —Por fin —murmura Nerea—. Exijo un aumento de sueldo por tenerme explotada, ¿a qué sí, Señor Pedrera?  
 
    Desvío la mirada hacia el hombrecillo de avanzada edad que viene todos los días para comprarle dulces a sus nietos. Por un momento, recuerdo a mi abuelo y sonrío sin enseñar los dientes.  
 
    —Ay, hija, dad gracias a que tenéis trabajo y que os va bien —dice el Señor Pedrera—. Ya darían muchos jóvenes por tener la clientela que tenéis vosotras.  
 
    —Eso es cierto, pero debe admitir que nuestros dulces hacen que la vida de quienes los comen se endulce —le digo, a lo que el hombrecillo asiente.  
 
    —Ahí no voy a quitarte la razón, joven. Mis nietos están locos con todo lo que hacéis. Y desde que les llevo las madalenas esas azules, se comen el plato que les pone mi mujer sin rechistar.  
 
    —Por supuesto. ¿Sabe lo que ocurre? Que los jóvenes de hoy en día no saben lo que es una buena comida caliente. —Le sirvo en una cajita los muffins de siempre y añado unos bombones—. Y esos son para que su mujer los pruebe. Los he hecho hoy mismo para las personas diabéticas.  
 
    —Ay, joven, eres un ángel.  
 
    El Señor Pedrera tiene una mujer diabética que lleva sin probar el chocolate la tira de años. Me las apañé anoche para hacer una nueva receta apta para diabéticos con ayuda de mis primos, que uno es doctor y el otro nutricionista. Me da muchísima pena que la gente no pueda disfrutar de los dulces por una enfermedad como lo es la diabetes y creo que es momento de pensar en ellos y hacer cosas artesanales que los hagan disfrutar del placer que es comerse un bombón.  
 
    —Lola quiere sacar una gama completa de dulces para personas diabéticas, ¿verdad, Lola? —me pregunta Nerea.  
 
    Le devuelvo el cambio al Señor Pedrera y asiento.  
 
    —Así es. Tenemos una para personas con intolerancia a la lactosa y otra para los celíacos. Las personas diabéticas no van a ser menos.  
 
    El Señor Pedrera se va y me quedo con Nerea atendiendo a los clientes. Sin embargo, a media mañana, cuando la afluencia de clientela ha disminuido de forma considerable, observo a un niño entrar solo. No debe tener más de siete u ocho años y parece estar un poco desorientado.  
 
    Le hago una seña con la cabeza a Nerea, que se queda mirando al niño con el ceño fruncido.  
 
    —¡Hola! ¿Me puedes dar un donut de estos? —El niño señala uno glaseado de azúcar.  
 
    Me acerco a él y le sonrío.  
 
    —Claro, pero ¿estás con tu mamá o solito? —le pregunto. No es común ver por este lugar a un niño solo.  
 
    El pequeño se encoge de hombros.  
 
    —Estoy solo —responde sin más.  
 
    Nerea y yo intercambiamos miradas antes de que me quite la bata y salga, con el donut en la mano, para hablar con el niño. Llego a su lado y lo aparto un poco, le doy el donut y el niño saca unos euros del bolsillo de su pantalón.  
 
    —No te preocupes, a este invito yo —le guiño un ojo y me acuclillo a su lado—. ¿Estás solito, eh? ¿Y cómo has llegado aquí? ¿Sabes dónde está tu mamá?  
 
    El niño le pega un bocado al donut y lo mastica.  
 
    —Mi mamá se ha ido lejos —masculla entre dientes—. He venido por la calle, andando. ¿Cómo sino voy a estar aquí?  
 
    ¿Cómo que su mamá se ha ido lejos? ¿Lejos, dónde? Decido seguirle el juego, a ver si le saco algo.  
 
    —¡Claro, qué tonta estoy! —exclamo—. ¿Cómo sino vas a venir? ¿En burro? —El niño se ríe y vuelve a darle un bocado al donut—. Entonces, ¿tu mamá no está aquí? —Él niega—. ¿Puedo saber con quién estás?  
 
    El niño parece dudar, pero después de tragar contesta; y os aseguro que me deja muerta con su respuesta.  
 
    —No voy a contarle a una persona desconocida con quién estoy o dónde vivo —apuntilla de una forma natural.  
 
    A ver, el mañaco tiene razón. Así que utilizo las dos neuronas que me quedan activas para intentar buscar a su padre.  
 
    —¿Cómo que soy una persona desconocida? Eso no es así, yo soy Lola. De Las delicias de Lola —le digo y el niño abre los ojos como platos.  
 
    —¡Tú eres quien hace los donuts! —exclama él, contentísimo.  
 
    —¡Claro! ¿Ves cómo sí que me conoces? —Me levanto y pongo los brazos en mi cadera—. ¿Qué te parece si te ayudo a ir con tu papá? ¿Sabes dónde está? 
 
    El niño asiente.  
 
    —Sí, me acuerdo del camino. ¿Me vas a acompañar? —inquiere con ojitos de cachorro.  
 
    Asiento y le respondo curvando los labios en una sonrisa.  
 
    —¡Claro! Así también me escabullo de trabajar —le guiño un ojo con picardía—. Nerea, ponme una cajita de donuts para mi amigo…  
 
    —Bohan, me llamo Bohan.  
 
    —Para mi amigo Bohan, Nerea. Que se va a probar los nuevos glaseados que hemos hecho. 
 
    Nerea me pone una cajita con varios donuts y me la da. Le hago saber que acompañaré a Bohan a donde está su padre y que volveré lo antes posible.  
 
    Salgo de la tienda con el niño, cogido de la mano, y con los donuts. Mientras caminamos hacia donde se encuentra su padre, me cuenta que está en el colegio cursando segundo de primaria y que su color favorito es el naranja. También me ha dicho que le gusta mucho comer dulces, aunque su mamá no le deja comer muchos.  
 
    —¿Y cómo has sabido de nuestra tienda, Bohan? —le pregunto, mientras paseamos por la calle rumbo a su padre.  
 
    Bohan se termina el donut y tira el papel a la papelera.  
 
    —Porque en el trabajo de mi papá me han dado un donut y he visto la caja. ¡Están muy buenos, Lola! ¿Los haces tú?  
 
    —Sí, claro. Todo lo que has visto en la tienda lo hemos hecho nosotros. Somos cinco trabajando, aunque yo me encargo de los donuts —le guiño un ojo—. ¿Ahora por dónde hay que ir, Bohan?  
 
    —¡Por aquí! —El niño tira de mi brazo, llevándome por la derecha—. Por cierto, ¿por qué tienes el pelo blanco? Está muy guay.  
 
    Me rio entre dientes.  
 
    —Es que de pequeña me pinté el pelo y mi madre me lo lavó con lejía. —Bohan parece asustarse, a lo que me rio a carcajadas—. Es broma, Bohan. Un día fui a la peluquería y decidí teñirme de blanco porque tenía canas.  
 
    —¿Las canas son los pelos blancos que os sale a la gente mayor? —me pregunta él, frunciendo el ceño.  
 
    —Eso es.  
 
    —Mi papá también tiene algunas, pero dice que son del estrés que tiene. Mi papá trabaja mucho, ¿sabes? Me gustaría que estuviera más conmigo —apuntilla Bohan—. Estoy seguro de que cuando pruebe tus donuts va a sonreír.  
 
    Curvo los labios en una sonrisa cerrada.  
 
    —Eso espero, sino vienes un día con él a la tienda y lo cebamos a dulces hasta que sonría.  
 
    —¿Qué es cebar? —me pregunta.  
 
    —Engordar.  
 
    Bohan se echa a reír y gira a la derecha de nuevo. De repente, observo como la calle está enfilada por muchísimos coches de la policía y no es hasta que miro al frente que me doy cuenta de que estoy en Holding Enterprise.  
 
    ¿Qué cojones hacemos aquí? ¿Vivirá Bohan por la zona? ¿Por qué hay tantos policías? 
 
    —Mira, ahí está mi papá. ¡Papá! —grita Bohan a todo pulmón, llevándome hacia él.  
 
    —No me jodas —susurro con lentitud al tenerlo delante.  
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    ¿Qué cojones hace Bohan con la deslenguada? ¡Lo que me faltaba para el duro!  
 
    Cojo a Bohan en brazos y lo abrazo bajo la atenta mirada de todos a nuestro alrededor, incluyendo a la policía que de inmediato se acercan a la deslenguada con intenciones de llevársela arrestada.  
 
    —Oiga, ¡suélteme, que yo no he hecho nada! —exclama ella.  
 
    —No, ella no ha hecho nada malo —exclama Bohan, bajándose de mis brazos.  
 
    Tiene casi ocho años, pero puedo con él. Quizá en unos meses ya no pueda, Así que quiero aprovechar al máximo estos momentos.  
 
    Desvío la mirada hacia uno de los policías y, con un ademán de cabeza, le indico que la suelte. La deslenguada de pelo extremadamente blanco se frota las muñecas y los mira con cara de pocos amigos.  
 
    El cercado policial se va diluyendo conforme pasan lo minutos, a excepción de los dos policías que interrogan a la chica con cierto desdén. No dejo que Bohan se acerque, pero yo sí. Doy unos pasos y pongo atención en lo que cuenta la chica.  
 
    —Se lo he dicho ya dos veces. Bohan vino solo a mi tienda, pueden comprobar las cámaras de seguridad que hay por todos lados en el edificio. Yo no me lo he llevado.  
 
    Frunzo el ceño e intervengo en la conversación.  
 
    —¿Me estás diciendo que Bohan ha caminado solo quince minutos para ir a tu tienda? —chasqueo la lengua—. Solo vendes donuts y dulces.  
 
    La chica se cruza de brazos y enarca una ceja en mi dirección.  
 
    —Para tu información, Don gruñón, no solo vendo donuts. Yo hago a la gente feliz, no como tú al parecer. Que tienes una cara de angustia y de no haber echado un buen polvo en años que tira para atrás.  
 
    Me deja sin habla, y a los policías también. Sé que es una deslenguada, pero no creí que fuera capaz de decir semejante burrada delante de todo el mundo.  
 
    —Eres… eres…  
 
    Me chista y eso me saca de mis casillas.  
 
    —¿Soy qué? —inquiere ella, retándome con la mirada.  
 
    Algo dentro de mí se activa, una sensación que hace mucho tiempo que no siento. ¿Se atreve a retarme a mí? Esta no tiene ni idea de quién soy.  
 
    —¿Acaso sabes con quién estás hablando para dirigirte a mí de esa manera? —digo.  
 
    —¿Y tú? —inquiere ella, contraatacando.  
 
    Tengo que admitir que se me está haciendo hasta divertido. Y por un momento decido seguir el juego para cabrearla aún más. Aunque no lo vaya a decir en voz alta, su mirada oscurecida por el enfado me pone a mil. No hay muchas personas que se atrevan a tratarme así y eso me cabrea y me pone a partes iguales.  
 
    —Claro que sé con quién estoy tratando. Eres una dependienta de tienda de dulces con complejo de Dios —la reto, y esto me recuerda a las múltiples peleas con mis colegas cuando tenía quince años.  
 
    ¡Qué divertido se me está haciendo!  
 
    —¿Disculpa? ¿Dependienta de que has dicho? Para tu información, petulante de mierda, soy la dueña de Las delicias de Lola. —Vale, eso me vuelve a dejar sin palabras—. Soy la que hace los donuts que te comes y disfrutas en tu despacho mientras estás ahí dentro. —Señala el edificio—. Soy la encargada de que la gente sonría por un momento, de endulzar la vida de mis clientes. ¿Y tú? ¿Quién cojones eres? Venga, dímelo.  
 
    La policía se aparta y se sube al coche patrulla a punto de estallar en carcajadas. Los comprendo, yo estoy igual.  
 
    —Tengo un cargo muy importante ahí. —Señalo el edificio de oficinas.  
 
    La cara de la chica cambia de repente. Desvía la mirada del edificio hacia mí en varias ocasiones hasta que la dirige a Bohan.  
 
    —¿Me está diciendo la verdad o se está quedando conmigo? —le pregunta.  
 
    Bohan se encoge de hombros y asiente.  
 
    La chica vuelve a mirarme, pero esta vez con la ceja de nuevo enarcada.  
 
    —Vaya calvario tienen que estar pasando la gente que esté a tu cargo. Con una persona como tú…  
 
    —No tienes ni idea de lo que es llevar una empresa de verdad —insto, haciendo que ría a carcajadas.  
 
    —Empresa de verdad dice. Mira, viejo gruñón, cuando quieras te pasas por mi tienda y ves las colas quilométricas que se forman. —Dicho esto, se despide de Bohan con un guiño de ojos y se da media vuelta.  
 
    Pero me da a mí que no ha pillado que soy el jefe de Holding Enterprise. Mejor así, que ya tengo suficiente cuando me invitan a eventos.  
 
    La veo alejarse a paso ligero hasta desaparecer por la esquina. Pero cuando me doy la vuelta, intercepto en la puerta a Pereira, que observa la escena con cara de estar maquinando alguna de las suyas.  
 
    —Vaya escenita acabáis de dar —apuntilla Diana con Bohan de la mano—. Pereira no se la ha perdido y espero que no te lo recalque en la siguiente reunión.  
 
    Pongo los ojos en blanco y camino junto a ellos a la entrada del edificio para poder coger mis cosas y las de Bohan e irnos a casa. Tenemos mucho que hacer allí y sospecho que me va a llevar mucho tiempo.  
 
    —Me importan bastante poco lo que piense o diga Pereira, ¿sabes? —susurro, y cuando pasamos por su lado le dedico una mirada afilada que lo hace salir por patas hacia a saber dónde—. ¿Ves? Lo tengo controlado.  
 
    Diana ríe por lo bajo y me ayuda a llevar al coche las cosas de Bohan, que no son precisamente pocas. A las dos de la tarde, marchamos a casa y pido comida del chino mientras coloco con Bohan la ropa en el armario.  
 
    Sí, millonario pero pido comida del chino. ¿Qué? También está buena y de vez en cuando me apetece. ¿O creíais que todo eran restaurantes de lujo?  
 
    —Papi, Lola me dio esto para nosotros.  
 
    Bohan va a la barra y me acerca la caja que llevaba en brazos como si se tratara de una reliquia. La abre y el maravilloso aroma a donuts glaseados invade mis fosas nasales. ¿Cómo pueden haber pasado horas desde que está en la caja y mantener ese olor dulce que embriaga?  
 
    —¿Quién es Lola? —le pregunto con el ceño fruncido mientras coloco la última camiseta.  
 
    Bohan cierra la caja y me mira mal.  
 
    —¡Lola! —exclama como si fuera lo más obvio del mundo—. La chica que me ha acompañado a la oficina. La misma con la que te has peleado y la que me ha regalado estos donuts. —Bohan coge uno y me lo mete en la boca—. ¿A qué está rico?  
 
    Mastico y lo saboreo. Lola será una deslenguada, pero hace los donuts como nadie. Están deliciosos.  
 
    —Vale, sí, están muy buenos —admito—. Pero no me des más que la comida está a punto de llegar.  
 
    Terminamos de arreglar su armario y comemos mientras me cuenta que en el colegio están preparando una función para Navidad. Bohan me empieza a explicar todo lo que hace en sus actividades extraescolares, como el fútbol, y que se le dan muy bien las mates, como a mí. Pero no es hasta que recogemos la mesa que suelta la bomba, tomándome desprevenido.  
 
    —Oye, papá, ¿por qué mamá no me quiere?  
 
    Estoy de espaldas a él, fregando los cubiertos (sí, también friego). Puedo imaginar la carita que debe tener. No me atrevo a darme la vuelta, no puedo verlo.  
 
    —Bohan, claro que te quiere —musito—. Pero mamá es un espíritu libre, como un pájaro.  
 
    —¿Qué significa eso?  
 
    Me seco las manos con el paño y giro sobre mis talones para darme cuenta de que Bohan está demasiado interesado en que le explique lo que he dicho.  
 
    —Mamá es una persona que no puede estar en un mismo sitio mucho tiempo. Le gusta viajar, vivir aventuras, divertirse… —intento que lo entienda—. Se quedó muy joven embarazada de ti, ¿sabes? Y eso ha hecho que no pueda salir a volar, aunque fue su decisión. Eso siempre debes tenerlo claro, Bohan. Fue decisión de tu madre quedarse aquí. Nadie, nunca, la obligó.  
 
    Bohan asiente.  
 
    —Eso lo dices porque no quieres que me sienta culpable, ¿a qué sí? —Parpadeo ante la inteligencia que presenta el pequeño—. Yo quiero mucho a mamá. Cuando sus amigas le decían de irse de viaje, ella les respondía que no porque tenía que estar conmigo. Había veces que se enfadaba conmigo, pero se le pasaba rápido. —El pequeño se encoge de hombros—. Papá, fui yo quien le dijo que se fuera con Erick. No quiero ser una carga para ella. 
 
    ¿Cómo es posible que un niño de casi ocho años tenga la capacidad de decir todo lo que ha soltado Bohan por la boca? A los niños nunca se les escapa una, son muy espabilados. Pero Bohan… ¡Dios Santo! Me ha dejado atónito.  
 
    —No hablemos más de ello, ¿vale? ¿Qué te parece si te pones a jugar a la Play mientras yo me miro unos documentos? Y luego meriendas y te llevo al fútbol, ¿qué me dices?  
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    LOLA 
 
      
 
    Como otra mañana más, me levanto de la cama con el sonido del despertador… del mandito despertador y lo primero que hago es lavarme la cara porque parezco un zombi deambulando por el apartamento, pero no uno simpático, sino uno a lo de The Walking Dead. Y sí, hay zombis simpáticos por mucho que no lo creáis o digáis lo contrario.  
 
    Cuando quiero darme cuenta, ya es hora de irme a la tienda y siquiera me ha dado tiempo de hacer pis. Pero eso tampoco es culpa mía, echádsela a los vídeos de perritos que me ha estado mandando Leire y que me he quedado viendo como una estúpida.  
 
    Me visto a toda prisa y me recojo el pelo en una coleta alta. Tomo un termo y vierto leche con extra de Cola-Cao antes de salir como alma que lleva el diablo por la puerta.  
 
    Bajo las escaleras de dos en dos y saludo a Matilda, una mujer de unos sesenta años que vive justo debajo de mí y que, como todas las mañanas, se encuentra regando una delicada planta que ha colocado en el descansillo de su puerta.  
 
    Salgo a la calle y el frío azota mi rostro. ¡Maldita sea, lo que daría yo por quedarme en la cama un poco más! Bajo las escaleras del metro y entro por los pelos. Me pongo los auriculares y escucho a Ed Sheeran mientras me tomo mi Cola-Cao, pero la canción se interrumpe cuando recibo un mensaje de Juan.  
 
    ¿Quién es Juan? Os puedo mentir y deciros que es mi hermano, pero no lo voy a hacer. Juan es un chico al que estoy conociendo. Y sí, puede que esté un poquito ilusionada con él y que eso no me viene nada bien, pero ¿qué le voy a hacer?  
 
    Conocí a Juan hace unos meses, justo antes de abrir la tienda. Hemos quedado bastante, incluso hemos acabado en la cama en alguna ocasión y la cosa ha ido bien. Hay feeling, nos entendemos. Y eso está bien, ¿no?  
 
    Juan es un chico alto, de hombros anchos y nariz un poco puntiaguda. Me encanta el tono moreno de su piel y sus ojos en un marrón clarito muy dulce.  
 
    Leo con atención el mensaje que me ha enviado, lista para responderle.  
 
      
 
    ¿Qué te parece si quedamos esta noche para cenar? Estaré en el gimnasio hasta las ocho, podemos quedar a las ocho y media en el Cheese. Me han dicho que es una pasada y si la cosa va bien…  
 
      
 
    Me pongo colorada al ver sus intenciones. No soy una mojigata, pero me ha tomado por sorpresa porque nunca ha sido tan directo. Bueno, directo, lo que se dice directo, no ha sido nunca. Así que sí, me ha tomado desprevenida.  
 
      
 
    ¡Claro! Reserva una mesa, estaré ahí a las ocho y media.  
 
      
 
    Vuelvo a subir las escaleras del metro y me topo con una cola kilométrica que casi da una vuelta a la manzana. ¡Y es Las delicias de Lola! ¡Es mi tienda! Agrando los ojos y trago saliva, la sensación de incertidumbre mezclada con la ansiedad y la alegría me invaden. Pero ¿qué cojones ha pasado para que haya TANTA gente?  
 
    Camino y alucino cuando hay algunas personas que hasta me saludan. ¡A mí! Están esperando por nuestros dulces. ¿Os lo podéis creer? Están ahí postradas a las ocho de la mañana con el frío que hace por algo que hacemos nosotras… por algo que hago yo.  
 
    Se me llenan los ojos de lágrimas, pero logro recluirlas en las cuencas de mis ojos. Me encuentro con Nerea, Leire, Agus y Priscila dentro de la tienda. Están preparándolo todo para afrontar el día que nos espera hoy. ¡Y encima tengo una cita que puede acabar en polvo! ¿Podría ir mejor? Sí, pero me conformo de momento.  
 
    —Buenos días —exclamo, dejando la sudadera que llevo puesta en el perchero y poniéndome la bata—. ¿Cómo es que tenemos tanta gente esperando?  
 
    Nerea se gira después de meter la última bandeja de donuts en el mostrador. Me observa con una ceja enarcada y sonríe.  
 
    —Ayer entró un influencer a la tienda y grabó todo lo que tenemos, incluso hizo una review probando los dulces que se llevó. Adivina, el chaval tiene casi un millón de seguidores y nos puso por las nubes. Me he enterado esta mañana, me lo ha enseñado Agus.  
 
    Me quedo atónita. ¡Joder con las redes sociales, por fin les saco algo más en positivo!  
 
    —¿Quién es el chico? —le pregunto, tomando mi móvil.  
 
    Leire se acerca por detrás, toma mi móvil entre sus manos y teclea el usuario. Comienzo a seguirlo y me lanzo a hablarle para darle las gracias y ofrecerle una cesta de nuestra nueva gama de dulces y un código de descuento para la gente que compre en nuestra web.  
 
    —¿Qué has hecho? —me pregunta Priscila, dejando en la vitrina la tarta de zanahoria con crema.  
 
    Sonrío de lado y le guiño un ojo.  
 
    —Aprovechando la oportunidad. Le he ofrecido una cesta de dulces de la nueva gama vegana y para diabéticos más un código de descuento para quienes compren online. Creéis que he hecho bien, ¿no? O sea, agradecerle que nos ha dado publicidad gratis de alguna manera —murmuro, planchándome la bata y mirando la hora en el reloj de la pared. Quedan cinco minutos para que abramos—. Podríamos hacer eso, investigar sobre las colaboraciones y ofrecer a alguna a gente que tiene alcance. Así podríamos darnos más a ver y que el negocio crezca. Porque, ¿cómo van las redes sociales, Leire?  
 
    Me enseña su móvil y abro los ojos como platos.  
 
    —Un mes abierto y tenemos ya quince mil seguidores, esta noche hemos ganado casi cinco mil de golpe gracias al chico—hace una parada antes de seguir—. Y la web está que arde. Hemos recibido varios pedidos, vendrá el repartidor pronto para llevárselos, jefa.  
 
    —¿Están preparados? —le pregunto mientras reviso que todo esté perfecto.  
 
    Nerea asiente.  
 
    —Tenemos cubierto hasta las once de la mañana en pedidos. Priscila se irá ahora a la cocina a preparar los que nos vayan llegando mientras nosotros atendemos a los clientes. Tenemos mercancía suficiente para pasar varios días —me guiña un ojo.  
 
    Asiento con satisfacción y me relamo los labios.  
 
    Las agujas del reloj marcan las ocho y media y me dirijo a la puerta para dar la bienvenida a los primeros clientes.  
 
    Hoy nos espera un día duro… muy duro.  
 
      
 
      
 
     Cuando quiero darme cuenta, las agujas del reloj marcan las nueve de la noche. ¡Maldita sea, llego tarde! Dejo la bata de trabajo en el perchero y me pongo la sudadera. Nerea, que me ve tan apurada, se acerca por detrás y roza mi hombro con sus gélidas manos.  
 
    —¿Tienes prisa? —inquiere ella, con cierto toque pícaro.  
 
    No le he contado a nadie que me estaba viendo con un chico, sobre todo porque me gusta llevar las cosas a escondidas por si algo sale mal. No sé, hasta que no sea algo formal prefiero quedármelo para mí.  
 
    Pego un respingo en mi sitio y la observo con el ceño fruncido.  
 
    —Sí, o sea, no —me corrijo de inmediato—. Es solo que… que… tengo que darle de comer al hámster.  
 
    Nerea enarca una ceja y le sigue Agus, que desde la distancia presta atención a todo lo que digo. Me inquietan, me pone nerviosa que lo quieran saber todo y más siendo tan reservada como lo soy. ¿No os pasa? Soy de las personas que prefieren quedarse en la sombra, observándolo todo a su alrededor.  
 
    —¿A tu hámster? —pregunta ella, echándose el pelo para atrás—. ¿No se murió hace unos meses?  
 
    ¡Mierda, me ha pillado!  
 
    —¡No! ¿Qué dices? El Sr. Pipa 2.0 está perfectamente.  
 
    Estoy segura de que mi pobre primer hámster, que murió después de pasar conmigo cinco preciosos años en los que le construí una mansión como casa y tuvo mimos día sí y día también, me odiaba por el nombre que le puse. Pero le encantaban las pipas y con veinte años no es que me regara mucho la sangre a la cabeza para pensar un nombre más original. Ahora tengo al Sr. Pipa 2.0. Sí, sigo sin superar el nombre.  
 
    —Lola, que se te ve el plumero —murmura Agus en una risa baja—. ¿Por qué tienes tanta prisa? Confía en nosotros, no es que vayamos a ir contándolo por ahí.  
 
    «Ay que no… os conoceré yo»; pienso.  
 
    —He quedado con alguien y llego media hora tarde, ¿vale? Así que, si me disculpáis, me las piro, vampiro —les digo, sin dar más explicaciones.  
 
    Consigo salir intacta de la pastelería y sin ser bombardeada a preguntas, aunque sé de sobra que eso me llegaría mañana. Camino a toda prisa por las calles, refugiándome del frío en mi enorme sudadera. Le envío un mensaje a Juan para avisarle de que llegaré tarde, tendría que haberlo hecho antes, pero ¿qué queréis? Soy doña despiste y más con lo nerviosa que me encuentro.  
 
    Llego a las nueve y diez minutos a la puerta del Cheese y me doy cuenta de que justo en frente se encuentran las oficinas de Holding Enterprise. El edificio hace sombra y la calle estaría a oscuras si no fuera por las farolas y las luces de algunos comercios que aun no han cerrado.  
 
    Empujo la puerta con una de mis manos mientras que con la otra me suelto la coleta. Entro, buscando a Juan. Pero cuando consigo verlo me quedo estática. Se encuentra con otra chica y parecen que están muy bien juntos. Se están riendo y él tiene la mano sobre la suya encima de la mesa.  
 
    ¿En serio?  
 
    Mi ánimo cae hasta mis pies. Me muerdo la lengua y me doy media vuelta. ¿Qué podría hacer sino? ¿Montarle un pollo delante de todos? Tampoco éramos nada serio, Así que me voy con mi corazoncito ilusionado echo a ñicos hacia la calle de nuevo. ¡Y encima no tengo a Sr. Pipa para hablar con alguien de esto al llegar a casa!  
 
    Paso por debajo de las farolas, cabizbaja y con las manos metidas en el bolsillo de la sudadera. ¿Por qué los tíos son tan imbéciles? ¿Viene en su ADN o algo? De uno bueno que encuentro, hay nueve a los que los sentimientos de la otra persona les importan una mierda. 
 
    Decido irme a casa andando. Tampoco está tan lejos, cojo el metro por comodidad. Paseo por las calles con los auriculares puestos. Siendo viernes, están repletas de gente que viene y va de un lado para otro. Sin embargo, cuando estoy a solo cinco minutos de casa, me paro a ver un partido de futbol que se está jugando en el parque cercano a mi edificio. Me apoyo en el muro y me quedo viéndolo hasta que el árbitro pita el final. Sonrío cuando los ganadores celebran su victoria y no es hasta que giro sobre mis talones para ir a casa y zamparme una pizza, que siento que me llaman.  
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    NOAH 
 
      
 
    No esperaba encontrármela aquí y mucho menos que sonriera de una forma tan bonita a Bohan. Una sensación me recorre el cuerpo de arriba abajo. Lola tiene una sonrisa preciosa, pero parece estar algo triste. Sus ojos, que siempre han destilado alegría y vivacidad, están algo hinchados. ¿Le habrá pasado algo? ¿Se encontrará bien?  
 
    —Vaya, hola, Bohan. No sabía que jugabas al fútbol —exclama ella, sorprendida.  
 
    —Sí, hemos ganado el partido, aunque no he marcado ningún gol. —Bohan hace una mueca con los labios que la hace reír por lo bajo.  
 
    Lola se acuclilla y le revuelve el pelo. Es como si aún no se hubiera fijado en mí, que estoy unos pasos atrás escuchando su conversación.  
 
    —No pasa nada porque no hayas marcado un gol, para mí sigues siendo el mejor —le guiña un ojo, y eso parece alegrar a Bohan.  
 
    «Vaya… sí que tiene maña con los niños»; pienso para mí.  
 
    Bohan puede llegar a ser muy competitivo cuando algo se le mete entre ceja y ceja, algo que, por desgracia, a sacado a mí. Intento que comprenda que lo importante es jugar y divertirse, porque también he pasado por lo mismo y lo tuve que entender yo solo a las malas.  
 
    Acorto la distancia que nos separa y Lola incrusta su mirada en mí. Parece sorprendida de verme.  
 
    —Hola —susurra, supongo que por educación porque nuestros encuentros no es que hayan sido muy cercanos—. No sabía que Bohan jugaba al fútbol —comenta, rascándose la nuca—. No voy a secuestrarlo, si es lo que te preocupa —bromea ella, llevándose un mechón de pelo detrás de su oreja.  
 
    Niego y me quedo observándola por unos instantes. De eso han pasado ya unos días y no tenéis ni idea de lo mucho que me arrepiento.  
 
    —Siento muchísimo lo ocurrido, me puse nervioso y…  
 
    Lola ríe por lo bajo y se cruza de brazos.  
 
    —Vaya, sabes disculparte… que notición.  
 
    Pongo los ojos en blanco y evito su tono sarcástico que me saca de mis casillas.  
 
    —¿No sabes aceptar una disculpa? —Suelto sin más.  
 
    Ella se encoge de hombros y sonríe sin enseñar los dientes.  
 
    —Depende de quién —responde.  
 
    Dios mío, me pone histérico. ¿No podría, simplemente, decirme que todo está bien? ¿Tan difícil es? Al parecer, para ella sí.  
 
    —Lola —desvía la mirada hacia Bohan—, ¿es verdad que hoy tu pastelería estaba llena de gente? Pero mucha, mucha, mucha gente.  
 
    Creo que hasta él ha notado la tenacidad de la situación y ha querido hacer algo desviando el tema de conversación. Muy hábil de su parte.  
 
    Lola se muerde el labio inferior y una sonrisa curva sus labios. Asiente con ímpetu.  
 
    —Sí, hoy lo hemos petado, chaval —murmura—. ¿Por qué no te pasas otro día con tu papá para probar nuestras nuevas delicias? A ver si así le quitamos la cara de amargado que tiene. —Esto último lo susurra, pero con la intención de que lo escuche. Bohan ríe a carcajadas y yo solo puedo negar.  
 
    —Vale. Papi, ¿podemos ir mañana?  
 
    —Eso, papi, lleva al pequeño a que los pruebe —me guiña un ojo y vuelvo a sentir la electricidad recorriendo mi cuerpo.  
 
    ¿Acaso no tiene vergüenza? Hay padres que vienen y van y la pueden oír diciéndome… papi. Padres que ya saben que la madre de Bohan se ha ido para no volver. Personas del ámbito financiero muy importantes con las que he hecho negocios.  
 
    A Bohan lo llaman de un grupo de chicos que juegan con él y se va corriendo, despidiéndose de Lola con un beso en la mejilla.  
 
    —No tienes que preocuparte por lo que piensen los demás de lo que te diga —murmura Lola, tomándome por sorpresa. Se ha guardado las manos dentro del bolsillo de la sudadera y me mira fijamente con los ojos entrecerrados, como si estuviera analizándome. Se acerca hasta acortar la distancia que nos separa. Se pone de puntillas y me susurra en el oído—. En realidad, no te tendría que importar nada de lo que la gente piense o diga a tu alrededor. Quizá así dejarías de poner esa cara de amargado que llevas siempre encima.  
 
    El vello de la nuca se me eriza, pero guardo la compostura cuando se separa de mí y vuelve a guiñarme un ojo con cierta picardía.  
 
    —¿Y por qué se supone que me preocupa algo así? —le pregunto por lo bajo.  
 
    Sonríe con tristeza y se aleja.  
 
    —Porque yo he pasado por lo mismo y sé lo que se siente. —Su respuesta me deja estupefacto. ¿Ella? ¿Pasar por lo mismo? Lo dudo—. Bueno, querido amargado, tengo que irme, que una empresa no se levanta sola y mañana madrugo. Os espero a Bohan y a ti mañana, dile que le tendré una sorpresa preparada.  
 
    Enarco una ceja en su dirección.  
 
    —¿Querido amargado? Podrías ser un poco más creativa, ¿no? —Se echa a reír.  
 
    —Dame un par de horas, que mi cabeza vuelva a asentarse, y, entonces, me inventaré un buen mote para ti.  
 
    Vuelve a guiñarme un ojo y la veo girar sobre sus talones y desaparecer por la calle.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, me despierto con el sonido entrante de una llamada. Con un humor de perros, ya que es sábado y hoy no trabajo, lo cojo con los ojos entrecerrados.  
 
    —¿Quién demonios es? —pregunto con la voz ronca.  
 
    —Joder, Noah, que son las once de la mañana. ¿No crees que es muy tarde para que estés en la cama?  
 
    Suspiro al escuchar a Fede, mi mejor amigo. El tío es un guaperas de mucho cuidado que se dedica al arte. Un nuevo bohemio, como le gusta llamarse a sí mismo. La realidad es que gana millones vendiendo una de sus obras y vive la vida loca, a lo Ricky Martin. Pero es un buen amigo, siempre que lo he necesitado ha estado ahí.  
 
    —Fede, vete a la mierda —mascullo, cerrando los ojos.  
 
    —Antes de que me cuelgues, tengo un propuesta para esta noche. Me he enterado de lo de Clara por Melisa, que anda que me dices algo, cabrón. He pensado que podríamos salir y divertirnos un poco, tienes que estar saturado por la situación —dice.  
 
    Suspiro.  
 
    Bien verdad que es. Ser padre soltero y llevar una empresa son cosas que no pegan, vivo en un constante estrés y los accionistas e inversores, al igual que Pereira que trama algo, exigen más atención hacia el negocio. Pero soy padre y tengo que estar con mi hijo, él me necesita.  
 
    —No te voy a negar que llevo años sin pegarme una buena juerga, pero ¿Bohan qué?  
 
    Fede bufa.  
 
    —Déjalo con tu madre, que seguro que tiene muchas ganas de verlo. Así desconectas un poquito y ligas, que falta te hace. ¿Hace cuánto que no hechas un polvo?  
 
    Me rio por lo bajo.  
 
    —Menos de lo que piensas —respondo.  
 
    —¿Con Céline? Oh, vamos, esa mujer es… es…  
 
    —¿Es qué? Es una reconocida empresaria francesa, ella más que nadie sabe lo que es tener una empresa, Fede —insto.  
 
    —Será lo que quieras, pero va detrás de ti y lo sabes. ¿No me dijiste que estabas pensando en hablar con ella para salir formalmente? Dime, por favor, que esa idea se te ha ido de la cabeza.  
 
    Céline es una mujer empoderada que sabe lo que quiere y hace. Ella más que nadie entendería las horas de trabajo que se deben echar a lo largo del día y no me recriminaría nada. En realidad, mi idea es emparejarme con ella, pero no ya y más después de lo que ha ocurrido con Bohan. Si antes contaba con su opinión… ahora más.  
 
    —No, no se me ha ido de la cabeza.  
 
    —¡Tú eres gilipollas! Se lo pienso decir a tu madre, que lo sepas —exclama—. Tío, entre vosotros solo hay sexo y poco más. No hagas ninguna tontería de la que te puedas arrepentir. Porque si empiezas una relación con ella, déjame decirte, amigo mío, que no va a ser bonito. Además, ¿no has conocido a nadie más? ¿Alguna mamá del colegio de Bohan? ¿Una profesora, quizá? ¿Una nueva secretaria? Hay mil opciones, pero esa arpía no. Te lo ruego.  
 
    En mi mente aparece Lola, pero parpadeo quitándome esa idea de la cabeza.  
 
    —No, no hay nadie nuevo a quien haya conocido. Céline es lo que me conviene, ¿entiendes?  
 
    —Si tu lo dices… —murmura—. Bueno, quedamos hoy en tu casa sobre las diez para irnos de marcha. Lo vamos a petar, conozco un lugar que te va a encantar.  
 
    Pongo los ojos en blanco.  
 
    —Mientras que no sea como al que me llevaste hace unos meses…  
 
    A Fede se le ocurrió la grandísima idea de ir a una discoteca desconocida en la que solo había puros adolescente y gente que no superaba los veinte. Y la lio, pero bien.  
 
    —Esta discoteca es para mayores de veinte dos años, Así que no tienes de qué preocuparte, Noah —insta—. Nos vemos esta noche, tío.  
 
    —Nos vemos.  
 
    Cuelgo y vuelvo a cerrar los ojos, escuchando de fondo el sonido de la televisión. Luego de estar dando vueltas en la cama por unos treinta minutos, decido levantarme y tomarme un buen almuerzo con Bohan, que me ruega que vayamos a Las delicias de Lola. No es que me apetezca mucho ver a la deslenguada de Lola, bueno, ¿a quién pretendo engañar? Me apetece y mucho.  
 
    Nos vestimos y nos dirigimos a la tienda, pero, cuando llegamos, una cola inmensa nos hace pararnos. Bohan se asoma por la esquina y vuelve corriendo con la sorpresa inyectada en sus ojos.  
 
    —Papi, que la cola es para Lola —exclama—. ¿Ves cómo sus dulces son los mejores del mundo? Te lo dije —me restriega.  
 
    —Vale, vale —me rio por lo bajo—. Tenías razón, ¿contento? Ahora nos toca esperar, ¿vale?  
 
    Sin embargo, cuando estamos casi llegando casi a la entrada del local, recibo una llamada de Pereira que me hace ponerme de muy mal humor. Me aparto un poco de la cola, no quitándole el ojo de encima a Bohan. Me habla de una reunión de accionistas para ese mismo lunes y no sé en que momento pasan casi veinte minutos en los que pierdo de vista a Bohan.  
 
    Cuelgo, despidiéndome con un seco adiós, y lo busco en la cola hasta encontrarlo en el mostrador con Lola, quien le ha dado una cesta hasta arriba de dulces.  
 
    Me acerco, guardándome el móvil en el bolsillo.  
 
    —Vaya, hasta que apareces, Mr. Knight —murmura con una sonrisa sarcástica en los labios. ¿Acababa de llamarme Mr. Knight?—. Le he dado a Bohan una cesta llena de dulces que quiero que pruebe, pero poco a poco, que no se vaya a indigestar —me advierte—. Muchos son de una gama nueva que he abierto. Bohan va a ser nuestro catador oficial, ¿a qué sí, chicos?  
 
    —Obvio, muñeca, este niño solo trae felicidad cuando viene —responde un chico, acercándose a la vitrina.  
 
    —Pero tengo algo para ti, Mr. Knight. Ven, acércate —dice Lola.  
 
    Paso entre la gente hasta acercarme en la vitrina. Hoy Lola tiene una sonrisa esplendorosa en los labios y lleva el pelo recogido en un moño del que se le escapan finos mechones. Porta una bata de repostería, como una chef profesional. Cuando vuelve de lo que supongo que es la cocina, lleva en un cuenco unos cuantos bombones dentro. Frunzo el ceño y presto atención a lo que me dice.  
 
    —Pruébalos, son tus favoritos —asegura.  
 
    Con intriga, cojo uno y le pego un bocado. El sabor del chocolate amargo baja por mi garganta, haciéndome abrir los ojos como platos.  
 
    —¿Cómo? —le pregunto—. ¿Cómo lo has sabido?  
 
    La gente de mi alrededor se ensalza en una exclamación de pura sorpresa. Lola me guiña un ojo y se mete un bombón a la boca.  
 
    —Te podría dar muchas explicaciones —envuelve los restantes en una bolsita y me los da—, pero dejémoslo en que lo sé porque eres un amargado y se te ve en la cara. 
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    LOLA 
 
      
 
    —¡Bebe, bebe, bebe! —escucho que gritan entorno a mí.  
 
    Acabo con la última gota de tequila que hay en el chupito y cierro los ojos, sintiendo como el líquido baja y quema mi garganta.  
 
    Hoy, sábado, hemos decidido salir de marcha todos juntos para celebrar que Las delicias de Lola va viento en popa. Una juerga muy merecida, pues llevamos trabajando de sol a sol desde que abrimos.  
 
    Agustín, que se conoce todos los antros nocturnos de la ciudad, ha conseguido entradas para una discoteca donde van los futbolistas, artistas y gente de importancia actual. Vamos, que si me viera mi madre… ¡No quiero ni imaginarme la cara que pondría! Pero hoy no estoy para esas, quiero divertirme un poco y más después de lo de Juan.  
 
    Os preguntaréis que ha pasado con él al final, ¿no? Resumámoslo en que no nos hemos vuelto a hablar. La relación, o lo que fuera, queda zanjada y enterrada.  
 
    —Oye, Lola, ¿ese no es el hombre que ha venido esta mañana a la tienda? —me pregunta Nerea, acercándome a ella y haciéndome un ademán hacia la izquierda.  
 
    Frunzo el ceño y desvío la mirada hacia la dirección que me ha indicado. ¿Qué hace él aquí? Está con otro chico más y rodeado por tres chicas que no se cortan un pelo en coquetear con ellos.  
 
    Me quedo mirándolo por un largo tiempo. Lleva una camisa que se ajusta a sus músculos y un pantalón oscuro. Su espalda es ancha, mucho a decir verdad. Aunque lo que más destaca del condenado son sus facciones, que parecen haber sido cinceladas por algún Dios pagano. Pómulos altos, nariz griega, orejas pequeñas, tez bronceada, cejas pobladas y unos ojos rodeados de pestañas largas y rizadas que cortan la respiración. Son de un tono azulado que nada tiene que envidiar al mar Caribe. El pelo lo lleva al estilo Bouffant, muy típico de los años cincuenta.  
 
    Sin embargo, parece estar incómodo. Vuelvo a fruncir el ceño y me apoyo en la barra para tener una mejor visión de él. Sí, está incómodo, se le nota a leguas. Aunque parece que su amigo, de un estilo muchísimo más bohemio que él, disfruta el momento.  
 
    No obstante, su mirada capta la mía cuando recorre con brevedad la discoteca, quizá buscando un poco de ayuda para salir de esa situación que tanto lo está disgustando.  
 
    Me muerdo el labio inferior y siento como algo dentro de mí se estruja. ¡Pobrecillo! Me está pidiendo ayuda con la mirada. No sé si es por Bohan o porque soy a la única que conoce aquí dentro, pero su mirada destila un grandísimo SOS.  
 
    —Nerea, vuelvo ya.  
 
    Mi amiga, que ha enfocado su mirada en un chico de nuestra edad que está bailando en la pista, desvía la mirada hacia mí y tuerce el gesto.  
 
    —¿Dónde vas? —me pregunta con curiosidad.  
 
    Me encojo de hombros y me pongo recta sobre mis tacones, porque hoy se llevan tacones y vestido para lucir el cuerpo.  
 
    —A ayudar a alguien —le hago un ademán con la cabeza hacia Noah y asiente con una sonrisa divertida en los labios.  
 
    —No lo saques mucho de sus casillas y ni se te ocurra armar una de las tuyas —me advierte.  
 
    Me hago la ofendida.  
 
    —¿Cuándo he armado yo una? ¡Si soy un ángel caído del cielo! —exclamo.  
 
    Nerea enarca una ceja en mi dirección.  
 
    —¿Tengo que recordarte la que liaste en Francia en el viaje de intercambio? —me recuerda, a lo que me rio a carcajadas.  
 
    —Prometo no liarla… mucho —le guiño un ojo y me dirijo hacia Noah.  
 
    Meneo las caderas en su dirección, haciendo que tanto las chicas, como él y su amigo se fijen en mis andares. Cuando me lo propongo, puedo ser como Loki. Mis bromas, a veces, extienden de lo normal o divertido; por lo menos para la gente porque yo me troncho.  
 
    Cuando llego al lado de Noah, lo tomo del brazo y me acerco a él hasta pegar mi cuerpo al suyo, cosa que a una de las chicas no le sienta muy bien. ¡Cámaras y acción! Prepárate, Noah.  
 
    —¿Nos disculpáis? Tengo que hacer unas cosas con mi chico a solas —murmuro con una sonrisa resplandeciente.  
 
    La morena, que tan encima estaba de él, se queda patidifusa. Incluso Noah se ha quedado mirándome con desconcierto, pero una mirada audaz de mi parte hace que me siga el juego.  
 
    «Esto le va a costar muchos dulces», pienso para mis adentros.  
 
    —Claro. —Curva sus labios en una sonrisa y se bebe lo que le queda en la copa de un sorbo—. Fede, chicas, si me disculpáis.  
 
    Parece que su amigo lo entiende. Se ríe a carcajadas y se pone a coquetear con las tres chicas a la vez. ¿He escuchado algo de un cuarteto en el baño? ¡Madre mía! Prefiero no seguir escuchando y llevarme a Noah hasta donde estaba antes.  
 
    Lo suelto y doy unos pasos hacia atrás. El pobre se rasca la nuca y hace una mueca con los labios.  
 
    —No sé como darte las gracias —murmura.  
 
    Me encojo de hombros y me apoyo en la barra, llamando al camarero.  
 
    —¿Qué te parece si empiezas por invitarme a una copa? Que aquí son carísimas y tengo que levantar un imperio —bromeo, a lo que él ríe por lo bajo—. Además, lo he hecho por Bohan.  
 
    Mentira cochina, lo he hecho por él, pero si no se entera mejor.  
 
    —¿Una copa, eh? ¿Qué te apetece tomar? —me pregunta, apoyándose también en la barra a mi lado.  
 
    De soslayo, veo como Agus, Leire, Priscila y Nerea, que están en la pista de baile, nos observan con atención y curiosidad. ¡Serán cotillas! Veremos a ver el interrogatorio al que voy a estar sometida cuando vuelva el lunes, porque mañana no trabajo. Ellos sí, pero yo no.  
 
    —¿Qué me recomiendas? Llevo ya dos chupitos de tequila en el cuerpo, así que no quiero nada fuerte que me haga tirarme en el baño a potar —lo advierto y veo como echa la cabeza hacia atrás para reírse a carcajadas—. ¿Ves? Así estás mucho mejor.  
 
    —¿Cómo? —me pregunta con curiosidad.  
 
    Me encojo de hombros y desvío la mirada de mis manos a sus ojos, que penetran mi mirada como dardos siendo lanzados a la diana.  
 
    —Sonriendo. Ya no pareces un amargado. —Sonrío con burla.  
 
    Él enarca una ceja.  
 
    —¿Perdona? ¿Te invito a una copa y encima me dices eso?  
 
    Esta vez, la que enarca una ceja soy yo.  
 
    —¿Te recuerdo quién te ha sacado de un apuro? Me debes una, y muy grande —lo señalo—. Así que pide esa copa y vamos a pasarlo bien, que mañana me tomo mi primer domingo libre en meses.  
 
    Al final, Noah acaba pidiendo una botella de champagne y pide que nos la lleven al reservado de arriba. Me invita a ir allí porque el ambiente es mucho más calmado que donde estamos. Por el camino hacia las escaleras, me despido de Agus y de las chicas; que se van a casa para mañana abrir a las diez.  
 
    Sí, los domingos no se madruga.  
 
    Cruzamos la pista de baile, pero debido a la gente Noah me coge de la mano. Siento como una corriente me recorre el cuerpo. Lo sigo hasta subir las escaleras que dan a la parte de arriba, a las salas VIP donde veo a más de una persona de renombre.  
 
    Nos sentamos en uno de los reservados y nos traen la botella en una cubitera y dos copas. La verdad es que el ambiente aquí es mucho más tranquilo. Se escucha la música pero no tan alta. incluso hay gente bailando y divirtiéndose, y alguno que otro poniéndose a tono.  
 
    Le pego el primer sorbo a la copa y las burbujas me hacen cosquillas.  
 
    —Así que, ¿el primer domingo de muchos, no?  
 
    Asiento y dejo que mi espalda repose sobre el mullido asiento. Noah está a mi lado y se ha desabrochado un botón de la camisa.  
 
    —Sí. Desde que llegué a Madrid y abrimos Las delicias de Lola no he parado. Normalmente, rotamos. Pero no he faltado ni un solo día. Y que conste que mañana pensaba ir, pero Nerea, mi socia, me ha insistido en que descanse.  
 
    —Es que tenemos que descansar, Lola —dice él después de tomar un trago de su copa—. Yo lo he comprendido un poco tarde.  
 
    Me rio con cierto toque melancólico.  
 
    —Si queremos sacar nuestras empresas a flote, tenemos que currárnoslo. Pero tanto, lo que se dice tanto, es excesivo. He llegado a dormir solo cuatro o cinco horas al día para sacar las nuevas gamas de productos y supongo que tú has estado igual —digo—. ¿A qué te dedicas en Holding Enterprise? —le pregunto con curiosidad, y es que no tengo ni idea de a qué departamento pertenece.  
 
    —Oh, eso. Bueno… esto… yo… esto… —se rasca la nuca y se relame los labios—. Soy el accionista mayoritario de la empresa.  
 
    Abro los ojos como platos.  
 
    —¡¿Qué me estás contando?! —exclamo, estupefacta—. O sea, que eres el director ejecutivo. Pero ¿cuántos años tienes? Porque pareces joven. No me malinterpretes, es solo que me ha sorprendido porque pensaba que el jefazo era Pereira. Sabía que eras un cargo importante, pero ser el director ejecutivo… ¡qué pasada!  
 
    —¿Pensabas que soy un jefe de departamento? —Me rio a carcajadas—. ¿Qué Pereira era el que manejaba los hilos? Que más quisiera él hacerlo.   
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    —A mis chicas tampoco les gusta Pereira. El viernes mandé a Leire a llevarle el encargo y me dijo que la trató como si fuera basura. ¿Cómo puedes tener a alguien así de… compañero? —me preguntó, posando sus labios rojos sobre el vaso de cristal.  
 
    Vaya, nunca hubiera imaginado estar hablando con Lola de esto. Pero razón no le falta a la pobre. Pereira lleva unos meses que cree ser el amo del mundo. A mí no me ha dicho nada porque sabe que pronto lo pongo de patitas en la calle, pero, a los empleados de planta de rango menor que él, los lleva asfixiados.  
 
    —Su padre es el mejor amigo del mío y juntos conformaron Holding Enterprise. Si Pereira está ahí es por la estima que le tengo a su padre.  
 
    Lola deja la copa en la mesa y se relame los labios. Apoya uno de sus brazos en el sillón y se acomoda de forma que su vestido, negro y con una especie de lentejuelas, asciende hasta pararse en el muslo.  
 
    Hoy, Lola, lleva un vestido que destaca por ser provocador. Se ha maquillado y lleva el pelo suelto. El color me deslumbra, lo tiene de un blanco espectacular con algunas mechas un poco más oscuras. Pero, sin duda, lo que más llama la atención en Lola son sus ojos. Se ha echado una buena capa de rímel, lo que hace que sus pestañas sean aún más largas y rizadas. Pero su color, ese caramelo que destila picardía, es lo que más atrae. 
 
     Lola no es una mujer fea, al contrario. Es preciosa, esbelta dentro de su estatura y con curvas; aunque manteniendo una figura delgada. No es, ni de lejos, Céline. Lola es más… más… más… No sé siquiera como describirla. Lo único que sé a ciencia cierta es que me atrae. Ya sabéis, atracción a primera vista. La primera fase de… ¡no, eso no!  
 
    —Pues yo creo que Pereira te va a traer problemas. Llámame loca, pero no me gusta ni un pelo. —Y qué razón tiene—. Por cierto, ¿qué tal Bohan? ¿Habéis probado alguna de las cositas que os di? —inquiere con una sonrisa cerrada.  
 
    —Ayer nos pusimos finos a bombones —le confieso a la vez que frunzo el ceño—. ¿Cómo lo haces, Lola? ¿Cómo consigues adivinar los gustos de cada persona?  
 
    Ella se encoge de hombros.  
 
    —Es un don. Lo he heredado de mi bisabuela. Incluso mi madre lo tiene, solo que ella lo evita. Además, es fácil adivinar que te va lo amargo, Mr. Knight.   
 
    Rio por lo bajo y me termino la copa.  
 
    —Eres muy descarada, ¿te lo han dicho alguna vez?  
 
    Se echa a reír.  
 
    —Eso también es un don. Tendrías que ver como pongo de nerviosa a mi abuela por parte de padre —pone los ojos en blanco—. Pero no es culpa mía. Es muy fácil sacarla de sus casillas con lo pijorris que es. Que si no cojas así el tenedor, que si no hagas esto, que si no hagas lo otro… ¡Coño! Tengo veinticinco años, me como el arroz como me dé la gana.   
 
    —¿Acabas de llamarla pijorris? ¿Qué diantres es eso? —inquiero, muerto de la risa.  
 
    —Una mujer muy pija, que se guia por las apariencias. Vamos, yo estoy casi segura de que me cambiaron al nacer, porque no he sacado nada por parte de mi padre. Aunque mi abuela por parte de madre me ha dicho un millón de veces que soy idéntica a mi madre antes de conocer a mi padre.  
 
    —Ya veo, no pareces estar muy conforme con la actitud de tus padres, ¿no? —La curiosidad me mata porque Lola no parece ser una de esas chicas.  
 
    No me malinterpretéis. En cada casa se cuecen habas, pero Lola no me da esa impresión.  
 
    —Es mi familia y apechugo con lo que tengo. Pero ¿estoy conforme? Pues no —insta—. Por eso te dije que sabía de lo que hablaba en cuanto a pasar de lo que dice la gente. Porque mi propia familia me ha criticado, mucho. No entendían porque quería abrir una pastelería o estudiar cocina. Pero es mi sueño y voy a cumplirlo me cueste lo que me cueste. —Su mirada se posa sobre la mía—. ¿Y tú que me dices de ti, Mr. Knight? Que te he soltado mi vida sin más.  
 
    Chasqueo la lengua y me acomodo, mirándola fijamente.  
 
    —Mi vida no es tan divertida como la tuya —murmuro—. La madre de Bohan lo tuvo a los veintidós años, estuvo con ella hasta hace poco. Yo seguí trabajando y formándome para llevar la empresa y hace cuatro años mi padre decidió cederme el cargo.  
 
    Lola frunce el ceño.  
 
    —¿Tienes mujer? ¿Novia? No quiero meterme en un lío por estar hablando contigo —dice, a lo que hago una mueca.  
 
    —No, no tengo ni mujer ni novia —respondo—. Estuvimos unos años juntos, pero no funcionó.  
 
    Lola incrusta su mirada sobre la mía, insistente de saber más.  
 
    —O sea, ¿qué eres divorciado o separado?  
 
    Asiento.  
 
    —Así es.  
 
    —¿Y cuántos años tienes exactamente? —pregunta, tomándome por sorpresa.  
 
    —Treinta.  
 
    Lola abre los ojos con sorpresa.  
 
    —Treinta años, un imperio a tu cargo, un hijo, un divorcio… ¡Joder! Ni que fueras un galán de culebrón turco —exclama, bromeando—. Pero, y esto ya es personal, que hiciste bien en separarte. Si las cosas no iban bien con la madre de Bohan, es mejor coger distancia. Además, parece que Bohan te tiene en un pedestal, lo que me da a entender que has estado presente en su vida —hace una breve pausa—. ¡Toma ahí informe psicológico que te he hecho en un momento!  
 
    Me rio por lo bajo.  
 
    —Si todo fuera tan fácil, Lola… —murmuro.  
 
    —Ya sé que no ha sido fácil, pero, mírate. Noah, estás bueno, eres joven, emprendedor, sabes llevar una conversación y, encima, eres un pelín amargado.  
 
    Enarco una ceja en su dirección.  
 
    —¿Acabas de decir que estoy bueno? —le pregunto, tomando las riendas de un pique que saldría a la luz dentro de poco.  
 
    Lola pone los ojos en blanco.  
 
    —¿Te miento y te digo que eres un adefesio? —Hace un mohín—. ¡Pues no! No te voy a mentir porque sabes perfectamente que eres atractivo, Noah. Las cosas hay que decirlas claras.  
 
    Lola se lleva de nuevo la copa a los labios y bebe.  
 
    —Tú también eres muy atractiva, Lola —digo, a lo que se atraganta con el champagne.  
 
    Tose y la ayudo a incorporarse.  
 
    —¿Puedes no decir esas cosas de sopetón? Gracias. —Su tono chistoso sigue presente en cada una de sus palabras.  
 
    —¿Tú puedes decirlas y yo no? —inquiero.  
 
    —Exactamente. —Sonríe sin enseñar los dientes—. Además, ya sé que soy atractiva. Al igual que sé que no paras de mirarme el escote, que te he pillado.  
 
    —¿Yo? ¿Mirarte a ti? Pero si eres una niñata deslenguada.  
 
    Lola sonríe con picardía y se lleva un mechón de pelo detrás de la oreja.  
 
    —No tengo pruebas, pero tampoco dudas. —Se levanta del asiento y se coloca bien el vestido—. ¿Te apetece bailar un poco o eres demasiado aburrido para eso, Mr. Knight?  
 
    Me levanto y la tomo de la cintura, tomándola por sorpresa. Me acerco a su oreja mientras la llevo hasta las escaleras que bajan a la pista de baile.  
 
    —En algún momento vas a tener que explicarme porque me llamas Mr. Knight.  
 
    Siento como el vello de Lola se eriza. Su mirada caramelo se ha oscurecido, aunque temo que sea un reflejo de la mía. Lola aprieta mi mano contra su cuerpo, se gira y funde sus labios con los mío; un acto que me ha pillado desprevenido, pero que no he dudado en responder con la misma intensidad.  
 
    Cuando el aire comienza a faltar, se separa y me mira con interés… con interés sexual.  
 
    —Quizá en algún momento te lo explique.  
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    Sé que eso de que la felicidad se trate de no tener problemas, conflictos o momentos de bajón es falso; totalmente falso. Aunque es lo que en la mayoría de las veces nos han intentado inculcar, para mí la felicidad va mucho más allá… por mucho que ahora la cabeza me vaya a explotar y no precisamente por haberme tirado horas pensando en su significado.  
 
    Para mí, la felicidad son los momentos que vivimos día a día. Esos que acaban por sacarte una sonrisa cuando te tiras a la cama de noche. Sí, hablo de las simplezas y de las coincidencias.  
 
    Si no hubiera coincidido con Noah en la discoteca no estaría aquí en estos momentos, ni con el dolor de cabeza que me martillea por dentro; todo sea dicho. Sin embargo, por mucho que la sensación sea rara, me siento feliz. Un poco sorprendida, pero feliz.  
 
    ¿Qué dónde estoy? En su cama y me he tirado como media hora pensando en qué debo hacer. Sí, ayer entre risas y coqueteos acabamos en su casa y no os hacéis una idea de la noche que he pasado. ¡Qué maravilla y la falta que me hacía esto! Al final, le voy a tener que dar la razón a Nerea en cuanto al sexo.  
 
    No obstante, decido levantarme con sigilo y recoger mi ropa para irme a casa. Noah está dormido como un tronco, me da pena despertarlo y, además, necesito tomar un poco de distancia porque soy una persona que se ilusiona con mucha facilidad. Lo estuve tratando con mi psicóloga hace años y parece que lo llevo bien.  
 
    Me recuerdo, mientras salgo de la habitación como si fuera un ladrón de guante blanco, que solo ha sido una noche de diversión y que no debo entusiasmarme. Sobre todo porque no soy el prototipo de chica con la que saldría Noah. Quizá sí una noche de diversión, pero ¿más? Estoy segura de que no.  
 
    Le dejo una nota encima de la encimera de la cocina, despidiéndome  y diciéndole que me lo he pasado muy bien con él. Ante todo modales. Cojo uno de los donuts que le di a Bohan y me voy, cerrando la puerta con cuidado de no despertarlo.  
 
    Bajo por el ascensor, sabiendo que es muy temprano como para que algún vecino me vea; y es que tengo la manía de que cuando salgo, duerma lo que duerma, estoy más fresca que una rosa. Así que levantarme temprano no es un problema.  
 
    Salgo del edificio y me dirijo a la primera boca de metro que da a una cercana a donde vivo. Me meto dentro y me siento, cinco paradas después, me bajo. Subo las escaleras y voy directa a la puerta de casa. Cuando entro, me quito los zapatos y los dejo por cualquier lado. Ya habrá momento de recogerlos, ahora solo quiero ver un rato alguna serie de Netflix y tumbarme en mi maravilloso sofá del Ikea que me saqué por menos dinero gracias a que le vi una manchita. Sí, soy toda una busca gangas. Es más, en el supermercado siempre me tiro por las ofertas. Nerea dice que en eso me parezco a mi madre y no le voy a quitar la razón.  
 
    A las dos de la tarde, después de tirarme horas delante de la televisión, me preparo un poke bowl de salmón. Le echo lo que pillo por la nevera y dejo otros cuatro platos hechos porque sé que en breve me sonará el timbre.  
 
    Dicho y hecho.  
 
    Nada más de acabar de poner la mesa, el timbre de casa suena. Les abro la puerta y dejo que pasen. Es una tradición que tenemos Agus, Priscila, Nerea, Leire y yo. Nos hemos transformado en una especie de familia con nuestros dramas personales. En Las delicias de Lola nos han llegado a comparar con Friends y me siento orgullosa de haber creado algo así con ellos.  
 
    Nerea coge el cuenco y se lleva la primera cucharada a la boca. Cierra los ojos y jadea mientras que Agus, Leire y Priscila me saludan con un beso en la mejilla.  
 
    —Esto está delicioso, Lola. Ya nos veo montando un local para hacer esta maravilla —murmura, llevándose después otra cucharada a la boca.  
 
    Cierro la puerta y enarco una ceja en su dirección. Agus va a por las bebidas al frigo y las trae a la mesa. Leire saca unas patatas de bolsa mientras que Priscila abre unos frutos secos.  
 
    —Ya sé que está bueno, petarda —bromeo y me siento al lado de Agus—. Por cierto, os quería comentar algo.  
 
    —Eso será después de contarnos que ha pasado con el chico de ayer —musita Agus con un toque pícaro en la voz—. ¿Te lo has tirado? Porque llevas una cara de felicidad…  
 
    Me rio a carcajadas.  
 
    —No te voy a decir que no —respondo—. Pero no voy a entrar en detalles, salvo en que ha sido una muy buena noche.  
 
    —¿Cómo de buena? —pregunta Priscila—. ¿Del uno al diez, cuánto?  
 
    —Un mil.  
 
    —¡Vaya! Si que ha sido buena —farfulla Leire—. Pero estoy intrigada, ¿qué nos quieres comentar?  
 
    Me limpio la boca con la servilleta y los miro.  
 
    —Sabéis que el local de al lado está en alquiler. Estos meses hemos tenido un superávit en cuanto a las ganancias de Las delicias de Lola. He pensado que sería buena idea cogerlo y hacerlo tipo cafetería —les explico con la ilusión centelleando en mis ojos—. Tendríamos que contratar a más gente, lo sé. También soy consciente de que llevamos poco tiempo y puede ser una locura. Pero es como si tuviera la oportunidad de hacer crecer el negocio delante de mis narices, abofeteándome en la cara.  
 
    Nerea sonríe sin enseñar los dientes y aprieta mi mano bajo la mesa.  
 
    —Si tenemos la oportunidad ahí, ¿por qué no? Cada día emprendemos más y tú, Lola, buscas hacer cosas para todo tipo de personas. Has sacado una gama completa de productos para diabéticos, para gente que no puede comer gluten o es vegana. Y nuestros precios son asequibles —dice ella—. Hoy, cuando hemos llegado, había una cola inmensa que daba la vuelta a la redonda. ¿Por qué no? Yo también quiero intentarlo.  
 
    —Yo también —interviene Agus—. Yo también quiero ser parte de ello Lola.  
 
    —Y nosotras también —murmura Leire, echando el pelo para atrás—. Cuenta con todos nosotros para esto.  
 
    Sonrío con orgullo y asiento.  
 
    —Mañana mismo iré a hablar con el propietario.  
 
    —Será después de llevar el pedido a Holding Enterprise porque yo no vuelvo ahí ni de coña —suelta Leire—. Lo siento, Lola, pero no puedo con Pereira.  
 
    Entonces, lo recuerdo. Abro los ojos y trago.  
 
    —¿A qué no adivináis de lo que me he enterado? ¿Recordáis que pensábamos que Pereira era un pez gordo dentro de Holding Enterprise? ¿Qué podría ser, incluso, el director ejecutivo? Bien, pues no lo es. Es un accionista de la empresa, pero nada más.  
 
    —¿Y tú eso como lo sabes? —Priscila frunce el ceño en mi dirección por la curiosidad.  
 
    —Bueno —me encojo de hombros—, resulta que me he acostado con el director ejecutivo de Holding Enterprise. 
 
    —¿Cómo? —inquieren los tres al unísono.  
 
    Me llevo el vaso de agua a los labios y bebo, haciendo contacto visual con cada uno de ellos.  
 
    —Sí, Noah, el padre de Bohan, es el director ejecutivo de Holding Enterprise. Me lo dijo ayer mientras estuvimos hablando en la discoteca. Así que Pereira no tiene razón alguna para tratarnos como objetos y hablarnos mal como lo está haciendo.  
 
    —¿Vas a tomar cartas en el asunto? —me pregunta Agus.  
 
    —Trabajar para Holding Enterprise puede catapultarnos a distribuir nuestros productos a otras empresas y eventos, no voy a perder esa oportunidad. Y si tengo que cantarle las cuarenta a Pereira, lo haré. Además, no es por dármelas de chula, pero conozco a Noah, quizá él lo pueda mantener a raya si se pasa.  
 
    Priscila asiente.  
 
    —Me parece bien. A ese tío hay que bajarle los humos —comenta ella.  
 
    —Yo voto por mandarle una caja de bombones con un extra de laxante. —Nerea levanta la mano al aire y sonríe como si no hubiera dicho semejante barbaridad, que si fuera por mí haría encantada.  
 
    —Yo lo secundo —bromea Agus.  
 
    Me echo a reír y niego. Mañana iría yo a Holding Enterprise y me vería las caras con Pereira… y con Noa
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    —Hola Noah.  
 
    Alzo la mirada en dirección a la femenina voz y me sorprendo al ver a Céline delante de mí, en mi despacho. Frunzo el ceño y me quedo observándola por un momento. «¿Cuándo ha entrado?»; pienso para mí.  
 
    Céline hoy lleva una falda de tubo en color negra y una camisa con el primer botón desabrochado. Su figara se marca con el atuendo, que lo ha rematado con unos tacones de aguja negros. El pelo recogido en un moño y las gafas de vista la hacen ver como una mujer de aspecto muy profesional.  
 
    —Céline, ¿cuándo has llegado? —inquiero, levantándome del sillón y saludándola con un beso en la mejilla.  
 
    —Hace unos diez minutos —dice ella con una sonrisa cerrada en los labios—. Quería hablar contigo, Noah. —Echa un vistazo hacia la puerta y tuerce el gesto—. Aquí no nos escuchará nadie, ¿verdad?  
 
    Asiento y me desabrocho el botón de la americana para sentarme en el sofá junto a ella. Céline se palpa las sienes y suspira.  
 
    —Pereira va a por ti, Noah. Se quiere quedar con la empresa, considera que no estás haciendo un buen trabajo al estar tan pendiente de Bohan —murmura, dejándome atónito.  
 
    Maldigo entre dientes.  
 
    —Lo sabía —exclamo—. Sabía que se tramaba algo y que no es trigo limpio.  
 
    Céline posa una mano sobre la mía y la aprieta. Se coloca las gafas con determinación y sonríe.  
 
    —No tienes que preocuparte por nada, Noah. Eres el accionista mayoritario y nos tienes tanto a Diana y a mí de tu parte. Sobre todo a mí, Noah. —Lo dice con segundas, lo sé.  
 
    Céline y yo hemos hablado en más de una ocasión el acordar una relación amorosa y unir nuestras empresas. Sería un gran negocio, aunque Fede me da la chapa con que no lo haga porque me podría arrepentir. ¿Arrepentirme de qué? Céline comprende lo que es llevar un negocio y estoy seguro de que puede llegar a ser una madre para Bohan. ¿Qué más puedo pedir?  
 
    El mundo real es así.  
 
    Me acerco a ella y beso sus labios, pero no siento absolutamente nada y eso provoca un sentimiento de insatisfacción en mi pecho muy grande que no se calma ni con los mejores pensamientos.  
 
    Nos separamos y Céline roza mi rostro con sus finos dedos. Se acerca para besarme de nuevo, pero de fondo se comienzan a escuchar gritos. Frunzo el ceño, al igual que Céline, y nos levantamos a ver qué está ocurriendo.  
 
    Tomo el pomo de la puerta y la abro, abriendo los ojos como platos al observar a Lola encarándose a Pereira; y viceversa.  
 
    —¿Perdona? ¿Pero tú que te has creído para hablarme de semejante manera? —le dice Lola a Pereira con los ojos inyectados en sangre—. Voy a hablar con tu superior de inmediato, no voy a consentir que trates a mis compañeros y a mí de esta manera —exclama ella, zafándose de su agarre.  
 
    «¿La tenía agarrada?»; me pregunto, sintiendo como el enfado crece cada vez más en mí.  
 
    —¿Sabes quién soy yo? —pregunta Pereira con un tono violento, volviendo a agarrarla del brazo.  
 
    Lola intenta soltarse de su agarre bajo la atenta mirada de todos los empleados de la planta.  
 
    —¿Sabes acaso quién soy yo? —Contraataca ella—. Y suéltame ya, que me estás haciendo daño y no me apetece tener que romperte los dientes delante de todos.  
 
    Sí, no es la actitud más correcta de todas, pero Lola los tiene bien puesto y eso me gusta. Es una chica que saca de sus casillas al mismísimo Papa, Así que no logro imaginar qué debe haberle dicho para ponerse así. Pero seguro que se lo merecía.  
 
    —Que chabacana —susurra Céline—. Me gusta.  
 
    —A mí también me gusta —musito sin pensarlo. Doy una zancada hacia delante y me pongo serio—. ¿Qué está ocurriendo? Señor Pereira, ¿puede explicarme qué está sucediendo y qué es este escándalo?  
 
    Lola desvía la mirada hacia mí y traga saliva, parece un poco apurada y bastante nerviosa. Pereira la suelta y me observa con cierto odio que ya no puede disimular.  
 
    —Vamos dentro del despacho —me indica.  
 
    Pereira es el primero en entrar, seguido de Lola y de mí. Céline se despide con un guiño de ojos y me susurra que esta tarde me llamará. Cierro la puerta tras de mí y hago que ambos se sienten.  
 
    —¿Van ya a explicarme qué ha ocurrido? —pregunto con la paciencia pendiendo de un hilo.  
 
    —Esta señorita ha venido exigiéndonos un pago ya realizado, le he dicho que por supuesto que no y se ha puesto echa una furia —dice él y por la cara de Lola me doy cuenta de que es mentira.  
 
    —Eso no es del todo cierto. He venido a exigir el pago que el Señor Pereira nos debe y que no ha hecho. Tengo los extractos del banco en mi bolso para que lo pueda comprobar —me trata de usted y eso me hace mucha gracia.  
 
    —Pereira, déjenos solos —demando.  
 
    Carlos abandona el despacho a paso acelerado, cerrando la puerta tras de él de mala manera. Pongo lo ojos en blanco y me siento en el borde de la mesa mientras que Lola juega con sus dedos.  
 
    —¿Puedes dejarme ver los extractos de bancos?  
 
    Lola asiente y saca de su bolso unos diez o quince papeles que reviso con ojo clínico. En efecto, Lola no está mintiendo. Suspiro y los dejo en la mesa.  
 
    —Hoy mismo tendrás el pago de todo el mes, disculpa a Pereira.  
 
    —No voy a disculparlo —dice ella con seriedad—. No está haciendo las cosas bien y no es trigo limpio. Si dice que ha hecho el pago, ¿dónde se supone que está? ¿Dónde está el dinero? —me pregunta, cogiendo los papeles y meneándolos en el aire—. Es un mentiroso hijo de su… —se muerde la lengua y yo rio por lo bajo.  
 
    —Tienes una lengua demasiado larga, Lola. ¿Qué se supone que le has dicho para que se pusiera así? —inquiero con curiosidad.  
 
    Lola se encoge de hombros y pasa un mechón de su pelo detrás de la oreja.  
 
    —Solo le he dicho que o me pagaba o lo iba a llevar a los juzgados por ladrón. —Sonríe con diversión—. Y no es coña, Noah. Yo de ti revisaba las cuentas de la empresa a ver si está desviando fondos —me advierte.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
    —No creo que Pereira sea capaz de eso —murmuro, pero algo dentro de mí se remueve—. Oye, Lola, respecto a lo del sábado… —me interrumpe.  
 
    Se levanta, agitada, y niega.  
 
    —Lo del sábado estuvo genial, Noah. Pero hasta ahí, ¿entiendes?  
 
    Claro que lo hago.  
 
    —Me lo pasé muy bien contigo, quizá podamos repetirlo en otro momento —digo con total sinceridad.  
 
    Lola asiente y sonríe sin enseñar los dientes.  
 
    —Claro. Bueno, Noah, tengo que irme. Gracias por atenderme y siento muchísimo el escándalo que he montado —se disculpa.  
 
    Niego y la acompaño a la puerta.  
 
    —¿Seguro que estás bien? Parece que te ha agarrado con fuerza.  
 
    Lola toma el pomo de la puerta con su mano y asiente, me guiña un ojo y la abre.  
 
    —Yo siempre estoy bien, Noah. No te preocupes. 
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    —Me cago en… —mascullo, mientras me quedo mirando con atención el moratón que me hizo el imbécil de Pereira.  
 
    —Eso es para denunciarlo y mandarlo a tomar por culo —brama Agus con cara de pocos amigos.  
 
    Son las cinco de la mañana, nos encontramos en Las delicias de Lola preparando los pedidos y varios dulces que se nos han agotado. Esta es nuestra vida, hay días que podemos llegar a las nueve y otros que a las cinco estamos amasando la pócima de la felicidad, como lo llama Nerea. 
 
    Han pasado varios días desde que tuve el encontronazo con Pereira, pero el moretón que me causó su fuerte agarre ha empeorado en color. Vacilé en ir y comentárselo a Noah, pero no quiero tener más movidas con nadie y más estando tan cerca de Halloween. No quiero que nada salga mal, y más ahora que hemos comprado el local de al lado para ampliar la tienda.  
 
    Sí, ayer mismo firmamos los papeles. Y hablo en plural porque han entrado tanto Agus como Priscila y Leire, aparte de Nerea y de mí. Han visto que Las delicias de Lola es un buen negocio y querían ser partícipes de ello porque el precio del local era demasiado para mí sola y no puedo empeñarme.  
 
    —¿Crees que no lo he pensado? —Me retiro un mechón que se ha salido de mi coleta—. Pero no tengo ganas de meterme en líos y más con ese.  
 
    —Me lo imagino —murmura Priscila, llevando una bandeja de donuts a freír—. ¿Al final han pagado lo que deben? —inquiere ella con curiosidad.  
 
    Amaso la masa mientras asiento.  
 
    —Sí, llegó todo el dinero y no precisamente por Pereira. Creo que está manipulando las cuentas de Holding Enterprise, pero que quede entre nosotros.  
 
    Nerea resopla y se lleva una mano a la cadera.  
 
    —¿Cuándo ha salido de aquí algo de lo que hemos hablado? —pregunta ella.  
 
    Sonrío en señal de respuesta. Nunca.  
 
    Cuando Nerea y yo quisimos emprender este proyecto, estuvimos casi solas. Y digo casi porque, si no hubiera sido por mi abuela, no tendríamos local. Luego hicimos entrevistas de trabajo y aparecieron en nuestras vidas los tres pasteleros; como les decimos Nerea y yo haciendo referencia a los tres mosqueteros.   
 
    Seguimos preparando bandejas de dulces para el día que nos espera. Las delicias de Lola cada vez tiene más clientes y eso me hace replantearme el contratar a más personas. Necesitamos descansar, hacer turnos. Una sensación se instala en mi pecho, ¿y si algún día va mal la cosa?  
 
    Ahora mismo podemos permitirnos tener una plantilla bastante amplia contando con que empezamos hace poco en el mundo de los negocios. Pero no me imagino echando a la gente a la calle si algo sale mal.  
 
    «Arriésgate, sino nunca ganarás». Las palabras que me recitó mi abuela cuando le conté la idea de abrir Las delicias de Lola vuelven a mi mente. Sí, eso tengo que hacer.  
 
    A las nueve de la mañana abrimos las puertas y una banda de clientela entra para empezar a pedirnos cajas de nuestros dulces. Sirvo hasta las diez, que es cuando tengo que llevar el pedido de Holding Enterprise. La verdad es que me hace mucha ilusión ver a Noah de nuevo, aunque sea de lejos.  
 
    La última, y primera, vez que estuvimos juntos me lo pasé de lujo al igual que él; o eso creo. Quizá si le digo de quedar otra vez…  
 
    Entro en el edificio de oficinas y saludo a los encargos de la cafetería. Con sigilo, cuando salgo de la cafetería, me dirijo al ascensor con un café y un donut. Aprieto con el dedo meñique el botón de la planta donde se encuentra Noah y me paro a verme en el espejo.  
 
    Sé que no voy con las mejores pintas del mundo, pero así soy yo. Cuando las puertas se abren, me dirijo a paso ligero hacia su oficina. Pero cuando giro por la esquina lo veo morreándose con una tía despampanante.  
 
    Algo dentro de mí se rompe en mil pedacitos, que recojo silenciosamente para irme por donde he venido.  
 
    «Lola, Lolita, Lola… ¿de verdad pensabas que lo de la otra noche se podría repetir? Eres imbécil»; me digo a mí misma.  
 
    Vuelvo a subirme al ascensor y bajo hacia la calle. No, no voy a llorar. No estoy enamoradita hasta las trancas de él. Pero si que es verdad que me gusta un poquito. Aunque, claro, ¿cómo se va a fijar un tío como lo es Noah en alguien como yo? La mujer con la que estaba es… es… una maldita diosa, y eso que solo le he echado un vistazo rápido.  
 
    Vuelvo a Las delicias de Lola, pero antes de entrar me bebo el café, que se ha quedado frío, de un sorbo y me como el donut, tirando el papelito a la papelera. Trago saliva y me obligo a sonreír. No es que me haya afectado mucho, pero si un poco y no quiero que lo vean o lo noten.  
 
    Me vuelvo a poner la bata de trabajo y sigo haciendo dulces hasta que son la siete de la tarde. Suspiro y cierro el horno, quitándome la bata y dejándola en el perchero.  
 
    —Vaya currada de día que te has metido, Lola. ¿Por qué mañana no te tomas un respiro? —me pregunta Nerea, pillándome desprevenida.  
 
    Me suelto el pelo y le sonrío sin enseñar los dientes. Cojo una bayeta y aprovecho la poca gente que hay, mientras Agus se encarga de atenderlos, para adelantar en la limpieza junto a Leire y Nerea. Priscila se ha quedado acabando unos bombones de moca que están para chuparse los dedos.  
 
    —¿Sabes lo que he adelantado para mañana? No tendremos que ponernos a currar en la madrugada.  
 
    —Ya, pero no me has respondido —dice ella con una ceja enarcada en mi dirección.  
 
    Me rio a carcajadas y asiento.  
 
    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué voy a tomarme un respiro mañana? —resoplo mientras paso la bayeta por la vitrina donde siempre ponemos los donuts—. Sabes que tengo que venir, hay muchos clientes.  
 
    —Deberías…  
 
    Escuchamos la campanita de la puerta tintinear y me fijo en el reflejo de la vitrina para observar a un Bohan con los ojos hinchados y muy enfadado. Con la mirada, le digo a Nerea que se quede limpiando mientras que voy a ver que ha pasado.  
 
    Camino hacia él con la mejor de mis sonrisas y cuando llego a su posición se abraza a mi cuerpo como si le fuera la vida en ello. No me hace falta más para acobijarlo y llevarlo a la zona de la cocina donde le pido a Priscila que se vaya.  
 
    Paso mi mano por su pelo y se lo revuelvo. El pequeño se limpia las lágrimas y me mira.  
 
    —¿Qué te pasa? —le pregunto—. A mi no puedes mentirme, sé que pasa algo —lo advierto—. ¿Dónde está tu papá?  
 
    Bohan traga saliva con dureza.  
 
    —Está con Céline.  
 
    Frunzo el ceño y agarro sus manitas entre las mías.  
 
    —No sé quién es esa chica. —Aunque me lo imagino, pienso—. Pero tú y yo vamos a tomarnos un donut casi recién hecho y vamos a hablar de lo que te pasa. ¿Vale?  
 
    Bohan asiente y lo hago sentarse en una de las encimeras. Le doy un donut glaseado de azúcar y me siento a su lado. Bohan se ha transformado en una especie de amiguito. Me da demasiada ternura. Le pega un bocado al donut y mastica, manteniendo la mirada fija en un lugar hasta que se decide a hablar.  
 
    —Mi papá quiere casarse con Céline. —Y eso hace que abra los ojos como platos mientras que algo dentro de mí se remueve—. Hoy hemos comido los tres juntos, pero ella no me gusta como mamá. No es dulce como tú y mi papá no la quiere.  
 
    Esta vez, la que traga saliva soy yo.  
 
    —Bohan, tienes que entender que tu papá tiene derecho a rehacer su vida con quien quiera mientras la otra persona te trate bien —le explico.  
 
    —¿Aun sin quererla? —me pregunta, desviando la mirada achicada hacia mí.  
 
    Los niños no son tontos, eso está claro. Y Bohan tiene miedo por Noah, lo noto a leguas. La respuesta sale de mis labios sola, sin quererlo.  
 
    —No, eso no está bien —respondo de forma sincera.  
 
    —Cuando mi madre me dejó en la oficina de papá con las maletas, me sentí muy mal —relata, a lo que frunzo el ceño—. Tan mal como ahora, Lola. No quiero que mi papá se case con esa señora. No es mala, pero no se quieren. Y yo quiero que papá se enamore.  
 
    ¿Cómo es posible que los niños sean así de sinceros con sus sentimientos? ¿Cuándo perdemos los adultos esa habilidad? Bohan se está abriendo en canal y a mí me está acongojando. Él solo quiere que Noah sea feliz junto a alguien a quien ame de verdad.  
 
    Paso un brazo por sus hombros y lo pego a mi cuerpo.  
 
    —Te voy a contar un secreto, pero tienes que prometerme que no se lo vas a decir a nadie. ¿Vale? —Bohan asiente—. Cuando les conté a mis padres que quería estudiar cocina, me obligaron a hacer otra cosa. ¿Sabes quién fue la única persona que me dio esperanzas? Mi abuela. Ella fue quien me apoyó para seguir adelante con mis ideas y mi pasión. Y gracias a ella hoy te conozco a ti y a mucha gente maravillosa —suspiro—. Lo que quiero decirte es que no te rindas, habla con tu papá y cuéntale lo que sientes.  
 
    —¿Y si no me escucha? —me pregunta con la preocupación centelleando en sus ojitos.  
 
    —Lo hará.  
 
    Por la ventanita de la puerta, veo a Nerea hacerme señas. Me bajo de la encimera y le digo a Bohan que se quede ahí. Cuando me asomo, veo a Noah esperando de brazos cruzados. Le doy una mirada a Bohan y salgo para dirigirme directamente a él. Le toco el brazo y se gira, pues me estaba dando la espalda.  
 
    —Está dentro —le digo, sintiendo mi corazón latir a mil por hora—. Pero, Noah, ¿podemos hablar un momento?  
 
    Él asiente con el ceño fruncido y lo dirijo a una esquina.  
 
    —¿Le pasa algo a Bohan? A salido corriendo y… —lo interrumpo.  
 
    —Me lo ha contado, Noah, y está cagado de miedo. Mira, yo no soy nadie para decirte lo que debes hacer o no, pero escúchalo, ¿vale? Escucha a Bohan y comprende sus sentimientos. —Nos quedamos mirándonos por unos instantes donde su mirada azul me penetra el alma—. Por favor, Noah, cuida mucho los sentimientos de Bohan. 
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    Poso los labios en el botellín de cerveza y le pego un trago que acaba con la mitad de la botella. Fede, que me mira fijamente, tiene una sonrisa que roza lo siniestro. Joder, creo que tengo que hacer más amigos porque Fede está como una puta cabra.  
 
    —No me mires así —lo advierto con la mirada.  
 
    —¿Cómo? —inquiere él, encogiéndose de hombros—. Solo soy consciente de la victoria que esto representa.   
 
    Me relamo los labios y suspiro.  
 
    Después de recoger a Bohan de Las delicias de Lola, tuvimos una charla larga y tendida donde el pequeño se abrió en canal y me contó todas sus preocupaciones. Entre ellas, y la más temida, mi posible compromiso con Céline. Dios, ¿cómo Bohan puede ser tan listo? ¿Cómo es posible que…?  
 
    —Se te nota a leguas —murmura Fede, dándole un sorbo a su cerveza.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Que se te nota a leguas que no la quieres, Noah. Piensas demasiado alto. —Deja la cerveza vacía encima de la barra y va al frigo a pillarse otra—. Tendrías que hacerle más caso a ese mocoso, ¿te lo he dicho alguna vez?  
 
    —Ese mocoso es tu ahijado. —Lo escucho resoplar.  
 
    —¿Y eso le quita que sea un mocoso? —dice en un tono divertido—. Noah, tú no quieres a Céline y si empiezas algo con ella vas a amargar a tu hijo y a ti. Y que te esté diciendo yo esto…  
 
    Fede va vestido con unos pantalones de lino en un tono crudo y un jersey que no le pega ni con cola, pero así es Fede, encuentra en lo distinto lo hermoso; en lo dispar la armonía.  
 
    —Alguna vez tenías que madurar —musito, y recibo una mirada sorprendida por parte de Fede, que bufa y cierra la puerta del frigo.  
 
    —¿Madurar? Yo no sé que es eso, Noah, aunque tengo ráfagas de lucidez de vez en cuando.  
 
    Fede es un personaje que me recuerda al Capitán Jack Sparrow porque no habría otra comparación para semejante ser.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta, volviendo a sentarse en frente de mí.  
 
    Desvío la mirada por unos segundos hacia el pasillo que da a la habitación de Bohan y suspiro.  
 
    —No tengo ni idea, Fede.  
 
    —El mocoso ha dicho que conoces a una tal Lola —sisea con una sonrisa pícara en los labios—. Algo que me ofende en lo más profundo, dado que no me has contado nada, cabrón. ¿Quién cojones es Lola?  
 
    Pongo los ojos en blanco y quito algunas gotas de agua del botellín de cerveza.  
 
    —¿Te acuerdas de la chica de la discoteca? Pues ella es Lola.  
 
    Fede abre los ojos y se rasca la perilla.  
 
    —Oh, ¿la del pelo blanco a la que te acabaste tirando? Definitivamente, me gusta más ella que Céline —dice él.  
 
    Achino los ojos.  
 
    —¿Se puede saber por qué te gusta más una completa desconocida que Céline? —inquiero, saturado.  
 
    Fede le pega un trago a la cerveza y se levanta.  
 
    —En primer lugar, es exótica. ¿No te gusta su pelo blanco? A mí me flipa. —Fede se dirige a la puerta y toma el pomo—. Lo segundo es que ha hecho buenas migas con Bohan. —Abre la puerta y sale—. Y lo tercero es que esa noche te lo pasaste en grande, idiota. ¿Tengo que darte más explicaciones o lo vas pillando? Invítala a salir de nuevo a ver que pasa. Yo creo que así te darás cuenta de que no quieres a Céline en tu vida. Chaito.  
 
    Fede cierra la puerta tras de él y se va, escucho sus pasos por el descansillo hasta llegar al ascensor.  
 
    Me quedo pensando en lo que me ha dicho. ¿Salir de nuevo con Lola? Eso es una locura. Lola y yo no tenemos nada en común. Vale, nos lo pasamos bien y ambos tenemos negocios (muy diferentes a decir verdad), pero ¿qué más? Nada, absolutamente nada.  
 
    Cojo la cerveza y voy hasta el balcón. Lo abro y me siento en una de las sillas chill-out con las que lo decoré. Le pego otro trago y alzo la mirada al cielo.  
 
    Cuando conocí a Clara, la madre de Bohan, sentí un flechazo. Con ella me divertía de la misma manera en que lo puedo hacer con Lola. La amaba como nunca quise a nadie. Me enamoré y quise formar una familia cuando se quedó embarazada nada más acabar yo la carrera. Pero el amor se fue diluyendo como motas de polvo conforme Clara se sentía más arraigada a un lugar. Tuvo a Bohan por mí, lo sé. Lo tuvo porque a mí me hacía ilusión formar una familia con ella. Y con esto no quiero decir que ella no lo quiera. Al contrario, Clara ha sacrificado por muchos años su forma de ser por criar a Bohan mientras yo me dedicaba en cuerpo y alma a la empresa familiar porque sabía que mi padre tenía un límite.  
 
    Si no quisiera a Bohan, no habría hecho algo así. Pero ha encontrado a alguien con quien compartir su vida tal como ella es. ¿Egoísta? Todos lo somos alguna vez. No la culpo por ello.  
 
    Cuando nos separamos, me dolió. Estuve en manos de profesionales porque no salía adelante. Y quizá eso es lo que me da miedo. ¿He dicho miedo? Quería decir pavor. 
 
    Céline y yo sabemos de sobra que lo nuestro es meramente profesional. Nos atraemos, pero ya está. Fuera los sentimientos que pueden hacerte caer en una tristeza profunda y oscura de la que cuesta mucho salir.  
 
    Quizá por eso no quiero nada más con nadie… ni con Lola. Porque me da terror enamorarme de nuevo y que me hagan daño. Porque el amor no siempre es un “comieron perdices para siempre”. Que más me gustaría a mí que fuera así.  
 
    Me termino la cerveza y suspiro.  
 
    —¿Y si quedo con ella? —Pienso en voz alta—. ¿Perdería algo?  
 
    «Posiblemente la cabeza», pienso para mis adentros.  
 
    Me muerdo el labio inferior con indignación y niego. Me levanto para irme a dormir, pero mi móvil comienza a sonar. Frunzo el ceño cuando observo el nombre de Diana en la pantalla táctil.  
 
    —Dime.  
 
    —Tenías razón, Noah. Pereira lleva más de seis meses desviando fondos de la empresa. Pero no es solo eso. —Diana hace una pausa. Cierro la mano en un puño y maldigo por lo bajo—. Quiere destituirte y tenemos pruebas de ello, Noah.  
 
    —Procede con la policía por la malversación de fondos, Diana. Ese hijo de puta se va a enterar de quien soy yo.  
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    Me quedo estática observando la situación desde lo lejos. «¿Qué habrá pasado?», me pregunto, aferrando la caja de donuts más fuerte a mi cuerpo. Hay varios coches de policía aparcados en la calle que da la entrada a Holding Enterprise y hay mucha gente mirando y murmurando, el ambiente está muy tenso.  
 
    No he vuelto a saber de Noah nada desde ayer, que se fue sin decir ni una palabra de Las delicias de Lola. ¿Y si le ha pasado algo a él o a Bohan? La incertidumbre mezclada con un atisbo de miedo recorre mi cuerpo. Doy un paso adelante y me atrevo a adentrarme entre los coches y la gente que se encuentra en la puerta hasta que un policía me para los pies. ¡Mierda, me ha pillado!  
 
    —Señorita, actualmente el acceso a Holding Enterprise está restringido —me advierte el agente de cabello castaño.  
 
    Sonrío y le enseño la caja.  
 
    —Tengo que entregar un pedido, agente —murmuro—. Soy Lola, de Las delicias de Lola. Todas las mañanas traemos una caja con nuestra bollería recién horneada.  
 
    —Espere un momento aquí.  
 
    Resoplo cuando el agente me da la espalda. Lo que me falta para el duro es que no me dejen entregar el pedido, ya sería el colmo.  
 
    Me quedo parada a solo unos metros de la puerta, sosteniendo entre mis manos la caja que ya comienza a pesar. Observo a mi alrededor y veo a la mujer del otro día salir por la puerta con la cabeza bien alta. Siquiera se percata de que la sigo con la mirada hasta que desaparece al subirse a un flamante coche que ni en mis mejores sueños podría tener.  
 
    Me acomodo, sujetando la caja con una mano, el pelo que se me ha quedado entre el cuello y la camiseta por el aire que hace. Odio cuando pasa eso, ¿vosotras también?  
 
    Cuando veo al policía acercarse a mí, me pongo tiesa.  
 
    —¿Me deja ver el pedido, por favor? Estamos registrando a todas las personas que entran o salen del edificio por seguridad.  
 
    Frunzo el ceño y asiento. Ha tenido que pasar algo muy gordo para que estén haciendo algo así. ¿Y si han tenido un aviso de bomba? ¡Ay, Dios, me va a dar algo con lo cagada que soy! Que sé que a primera vista no lo parezco, pero soy de las personas que ve una araña chiquitita y comienza a gritar.  
 
    Abro la caja con cuidado y le enseño lo que hay dentro. El agente asiente y me da paso a la recepción, donde me piden mi identificación. Vamos, que por seguridad no será. Esto tiene que ser como en las cárceles, solo hace falta que pongan un detector de metales en la entrada.  
 
    Me dirijo a la cafetería y le doy el pedido a Melisa, una señora muy simpática de mediana edad que tiene una sonrisa en los labios siempre que me ve. Se mira el moño alto en el reflejo de una de las vitrinas y se asegura de que todo esté bien colocado.  
 
    —Disculpa, Melisa, ¿puedo hacerte una pregunta?  
 
    —Claro, ¿quieres que nos tomemos un café mientras charlamos? Estoy deseando comerme uno de tus croissants de chocolate, huelen de maravilla —dice.  
 
    Nos sentamos en una mesa y el camarero nos trae dos cafés y un croissant para ella. La verdad es que hoy hace un frío que pela y el café me va a venir bien para calentar el cuerpo.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —le pregunto con curiosidad.  
 
    Melisa deja su café en el platillo y hace una mueca con los labios. Se acerca, por encima de la mesa, a mí y susurra con cautela para que nadie la escuche.  
 
    —Ayer descubrieron que Pereira malversaba con los fondos de la empresa, aparte de que estaba atentando contra la autoridad de Noah y de Diana, una de las accionistas mayoritarias en la empresa. Esta mañana, la policía ha aparecido y ha empezado a buscar pistas y documentos porque Pereira ha desaparecido. Creen que se ha ido del país.  
 
    Me quedo atónita.  
 
    Melisa vuelve a su asiento y coge el croissant para darle un mordisco mientras asimilo lo ocurrido.  
 
    —Sabía que ese tío no era trigo limpio —siseo—. Noah tiene que estar que se sube por las paredes, imagino.  
 
    Melisa asiente.  
 
    —Cree que tienen a un topo entre su personal de confianza, así que están investigando. Poca gente sabe lo que ocurre —musita por lo bajo—. Solo espero que cojan a Pereira y que lo encierren por lo que ha hecho. Se ha llevado una gran parte de los fondos de la empresa.  
 
    Asiento y me bebo el café de un solo sorbo.  
 
    —¿Crees que Noah está solo en su despacho? Hay tanto barullo que me da cosa subir para llevarle un café.  
 
    Melisa se ríe por lo bajo.  
 
    —Está solo, hace bastante rato que la policía ha salido de su despacho.  
 
    Sonrío en respuesta y le pido al camarero un café para llevar junto a un donut de chocolate amargo. Lo pago, me despido de Melisa y pico el botón del ascensor. Cuando las puertas se abren, me dirijo hacia su despacho que se encuentra entreabierto. 
 
    Noah se encuentra revisando unos papeles. Lleva las mangas de la camisa remangadas y un botón abierto. Parece muy enfadado por su expresión tan seria en el rostro. Tiene el ceño fruncido y le salen unas ligeras arrugas en la frente que me hacen mucha gracia. Se pasa la mano por el pelo y resopla con fastidio.  
 
    Me relamo los labios y traqueo la puerta con los nudillos. Me hago paso por la puerta mientras que él mantiene la mirada fija en los papeles.  
 
    —He dicho que no quería que me interrumpiera nadie —exclama en un tono de enfado, pero cuando levanta la mirada se levanta con sorpresa—. Lola, yo…  
 
    Niego y cierro la puerta tras de mí. Avanzo hasta la mesa y dejo el café y el donut delante de él. Me llevo las manos atrás de la espalda y sonrío sin enseñar los dientes.  
 
    —Te ves horrible con esas ojeras —bromeo, haciéndolo torcer el gesto. Desvía la mirada hacia el café y luego la vuelve a posar sobre la mía—. He pensado que un café te vendería bien después de todo… —me callo.  
 
    Noah suspira.  
 
    —¿Quién te lo ha contado? —murmura por lo bajo.  
 
    —Melisa. No voy a decírselo a nadie si es lo que te preocupa, no la regañes —le ruego con la mirada.  
 
    Niega con la cabeza mientras que sus ojos escudriñan los míos.  
 
    —Gracias.  
 
    Enarco una ceja y sonrío de lado.  
 
    —¿Mr. Knight dándome las gracias? Vaya, debes tener mucho sueño —bromeo.  
 
    Echa la cabeza hacia atrás y ríe a carcajadas, algo que me hace sonreír.  
 
    —Vas a tener que contarme porqué me llamas así.  
 
    Me encojo de hombros y me doy un paso atrás sin quitar la mirada de sus claros ojos.  
 
    —Algún día te lo contaré, Mr. Knight, pero ahora no porque tengo que irme. —Me acerco a la puerta y tomo la manivela con la mano—. Nos vemos.  
 
    Doy la vuelta sobre mis talones y abro la puerta. Sin embargo, su profunda voz me detiene.  
 
    —¿Y si quedamos este viernes para cenar y me lo cuentas?  
 
    Giro mi rostro y lo observo por encima de mi hombro con cierta confusión. ¿Acababa de decirme de quedar? Las comisuras de mis labios se elevan y me acerco de nuevo a su mesa. Cojo un papel y un bolígrafo negro y le escribo mi número.  
 
    —Ya me dirás donde quedamos, Mr. Knight.  
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    Llevo bastante tiempo sin venir al gimnasio, desde que Clara me dejó a Bohan en la oficina para ser exactos y de eso hace ya varias semanas. No lo he pisado porque no tenía ganas, pero ahora lo veo necesario. He sacado tiempo gracias a los entrenamientos de fútbol que tiene Bohan, aunque solo tengo una hora y media que voy a intentar aprovechar al máximo.  
 
    Llevo sin dormir más de veinticuatro horas y no sé si esta noche podré conciliar el sueño con la que tengo encima. He tenido que llamar a mi padre para contárselo todo, más que nada porque vamos a salir en el noticiero de mañana y no quiero que le de un ataque al corazón.  
 
    Me seco el sudor con la toalla mientras pienso en el barullo que se va a armar cuando se sepa que Pereira se ha llevado una suma muy grande de dinero. Lo único que me deja estar tranquilo es que los sueldos de mis trabajadores están asegurados con los fondos que quedan.  
 
    Me bajo de la cinta de correr y bebo agua. Cuando quiero darme cuenta, ya es hora de ir a recoger a Bohan del entrenamiento. Recojo la mochila y me dirijo hacia mi coche, sabiendo que mañana tendría a la prensa en la puerta esperando novedades.  
 
    ¿Qué os puedo decir? Odio eso. ¿Quién no lo haría? Es devastador y agobiante que la prensa esté día y noche indagando en lo ocurrido; incluso dando titulares falsos como he visto en empresas vecinas.  
 
    Arranco el coche y me dirijo hacia el campo de fútbol donde entrena Bohan. Lo recojo y nos vamos a casa. Nos duchamos y nos ponemos cómodos. Bohan se queda viendo la televisión mientras que yo preparo la cena para tres.  
 
    El timbre suena y Bohan mira con atención la puerta.  
 
    —¿Has invitado a Céline a cenar? —me pregunta con seriedad.  
 
    Cuando Bohan conoció a Céline, la cosa no salió como pensaba. No le caía bien y cuando ella mencionó el casarse… Bohan salió despavorido y corrió hasta perderse entre la gente y llegar a Lola. Quizá eso es lo que me ha impulsado en pedirle una cita.  
 
    —No, no es Céline. Es el tío Fede.  
 
    Bohan respira con tranquilidad y le abre la puerta, saludándolo con un choque de puños. Cenamos los tres mientras Bohan nos cuenta como le ha ido el entrenamiento y a las diez lo mando a la cama porque mañana tiene colegio, quedándome a solas con Fede.  
 
    Nos salimos a la terraza con una cerveza cada uno. Nos sentamos y me quedo mirando al horizonte.  
 
    —¿Cómo llevas lo de Pereira? —me pregunta con sincera preocupación, algo que pocas veces se ve en él.  
 
    Me encojo de hombros y le doy un trago a la cerveza.  
 
    —Jodido.  
 
    Fede suspira y se echa el pelo para atrás con la mano. A él nunca le ha caído bien Pereira, y a mí tampoco, pero ¿qué le puedo hacer? Ahora ya no hay vuelta atrás y hay que apechugar con lo ocurrido. Me veré las caras con su padre, que ha expresado lo apenado y avergonzado que se siente por la situación con su hijo.  
 
    —Me lo puedo imaginar. ¿Crees que estarás listo para verle la cara a su padre en el evento que han preparado para Navidad? —me pregunta.  
 
    Fede me conoce muy bien y sabe que no sería capaz de mirarle a la cara sabiendo lo de su hijo; y es que fue él mismo quien me rogó que introdujera como activista en la empresa al retirarse él.  
 
    —¿La que han organizado para recaudar fondos para la organización de niños con cáncer? Sí, creo que podré mirarle a la cara. Me costará, pero podré hacerlo. Al fin y al cabo, el no tiene nada que ver con su hijo. Ya viste lo que ocurrió cuando se enteró.  
 
    Fede asiente con un mohín.  
 
    —Un poco más y se lo tienen que llevar al hospital por un ataque al corazón. Pobre hombre, que penita me ha dado —murmura él, llevándose de nuevo la cerveza a los labios—. Pero ahora quiero saber lo importante. ¿Qué cojones pasa con Céline? O mejor dicho, ¿qué pasa contigo? Voy a tener que darte una paliza para que entres en razón, porque a ti las neuronas, o lo que sea que tienes ahí dentro, no te conectan bien. Tienes cortocircuitos o algo por el estilo. —Se mofa, recargando su espalda contra la silla.  
 
    Lo miro mal.  
 
    —Para tu información, he invitado a Lola a cenar.  
 
    Fede abre los ojos como platos, sorprendido.  
 
    —¡Tierra llamando a Noah! ¿Se ha apoderado de ti algún ser de otro mundo? —bromea—. ¿Entonces la idea de lo de Céline queda apartada totalmente de tu inhóspita cabecita de alcornoque?  
 
    Pongo los ojos en blanco y le pego un último trago a la cerveza.  
 
    —No, me voy a tomar más tiempo para conocer a Céline, sobre todo por Bohan. Mi propuesta sigue en pie con ella, pero Bohan parece n colaborar.  
 
    —Eso es porque no quiere que estés con Céline, ni él ni yo queremos. Y estoy seguro de que si se lo cuentas a tus padres… —Le corto con una mirada mordaz.  
 
    —A mis padres ni una palabra de esto, ¿te queda claro? —Lo señalo—. Ellos no tienen porqué meterse en mi vida privada.  
 
    —Les incumbe porque es su nieto el que está en juego, ¿lo has pensado? Quizá no siempre coincidas con sus formas de pensar, pero quieren lo mejor para ti y te aseguro que Céline no lo es. Y tú lo sabes, Noah. No puedes casarte con una mujer, por mucho que ambos lo hayáis acordado, por beneficio. Porque esto también es por ella, para agrandar su fortuna. —Hace una breve pausa para tomar aire—. ¿Crees que Céline se ha parado a pensar en lo que siente Bohan? —Cierro los ojos y aprieto los labios—. Estáis pensando solo en vosotros y te recuerdo que eres padre y tienes una responsabilidad. —Fede se levanta, se bebe el último trago de cerveza que le queda y la deja en la mesa—. Sal con Lola, diviértete, disfruta de la vida y enamórate. No soy el más indicado para explicarte lo que es el amor, pero sé que lo que tienes con Céline no lo es. Tío, el amor es la hostia.  
 
    Fede abre los brazos y respira el aire nocturno de Madrid. Cierra los ojos e inspira con fuerza.  
 
    —El amor es una mierda, Fede —musito con la voz baja—. ¿O tengo que recordate lo que me pasó con Clara?  
 
    Fede hace una mueca con los labios.  
 
    —¿Por qué no recuerdas los buenos momentos que viviste con ella? No te quedes solo con lo malo, Noah. Hakuna Matata, chaval. Ya sabes, vive y sé feliz, no hay problemas…  
 
    ¿Y si Fede tiene razón? ¿Y si lo que tengo que hacer es disfrutar un poco más de la vida antes de precipitarme a un nuevo matrimonio?  
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    Las cortinas blancas ondean con la brisa gélida que entra por la ventana. Huele a castañas asadas, a chocolate caliente. Huele a invierno, a mi época favorita del año. Siempre lo ha sido.  
 
    Mi habitación se encuentra en el tercer piso de un edificio en el barrio de Arganzuela y es que estos días han sido muy complicados. Apartando a un lado lo nerviosa que me siento por la cita con Noah, mi antiguo casero me echó del día a la mañana del piso que tenía alquilado y me encontré con las maletas y mi hámster en medio de la calle. Si no hubiera sido por Nerea, que tiene más contactos que la CIA, estaría durmiendo en el nuevo local en obras por la ampliación que le vamos a hacer a Las delicias de Lola.  
 
    He tenido que cogerme el día libre para poder arreglar el papeleo del alquiler e ir a la policía, ya que mi antiguo arrendador entró sin permiso (y con una llave que yo desconocía que tenía) en mi antiguo apartamento y me montó las maletas para ponerme de patitas en la calle porque su mujer lo había echado de casa. No es coña, me lo encontré al llegar a las dos y cuarto de la tarde para comer. El susto fue tremendo. Aunque luego pasé a un estado de enfado bastante fuertecillo. Por contrato, tendría que haberme avisado con antelación; pero al parecer se cree el rey de Roma. Así que me encontré a las tres de la tarde de hace dos días en la calle con dos maletones, un bolso, una mochila y un hámster hambriento.  
 
    Vamos, que perfectamente puedo hacer el guion de una película de Pajares con lo que me ha ocurrido. Y si no llega a ser por Nerea… ¡pobre Sr. Pipa 2.0!  
 
    Ahora vivo un poco más lejos de Las delicias de Lola, a una media hora en metro. Pero el barrio es una pasada, al igual que mi nuevo apartamento, que solo cuenta con dos habitación y un baño, pero es una pasada.  
 
    Me acerco a la ventana y la cierro con cuidado de no pillar las cortinas. Me quedo mirándome en el cristal de esta unos segundos hasta que la figura de Agus se filtra por mi retina, justo detrás de mí. Lo miro por encima del hombro y sonrío sin enseñar lo dientes.  
 
    ¿Quién me iba a decir a mí que tendría unos amigos como ellos? Hace cinco años eso era inimaginable, ya que no he sido de hacer muchas amistades nunca.  
 
    —¿Sabes que estás preciosa? Estoy seguro de que Noah se va a quedar boquiabierto.  
 
    Agus me ha ayudado con la mudanza, por llamarlo de alguna manera, y con el tema de mi antiguo arrendador. Me ha sorprendido hoy presentándose en mi nuevo apartamento con una supercesta con golosinas y productos básicos como jabón de manos o unas cuchillas para, según él, depilarme el toto por si está noche tiene visita. Agus es así. Aunque pueda parecer una persona extravagante, tiene un corazón de oro.  
 
    —¿Tú crees? —Giro sobre mia talones y abro los brazos para que me vea bien.  
 
    Me he puesto un vestido con un estampado de cebra en tonos cafés, de manga larga y hombros un poco abombados. Agus me ha ayudado a hacerme un recogido muy sencillo, pero bonito, para que luzca unos pendientes de aro gordo. Sin duda, lo que más me gusta del vestido es el escote en pico que hace que mi canalillo, que no es mucho, destaque junto a un collar doble. La cintura más estrecha hace que mis senos se vean más elevados y un cuerpo más estilizado. Y luego solo ha hecho falta una buena máscara de pestañas y un labial neutro para completar mi look. Me siento como una supermodelo de pasarela y eso que el vestido me costó catorce euros en una páginas de compras online.  
 
    —Vas deslumbrante. Se le va a poner en posición de ataque nada más verte —me guiña un ojo.  
 
    Enrojezco.  
 
    —Mira que eres burro cuando te lo propones.  
 
    Agus suelta una carcajada, echando la cabeza hacia atrás.  
 
    —Solo digo la verdad, Lola. Estás muy guapa, que de por sí ya lo eres.  
 
    Agus me lanza varios piropos antes de irse y dejarme sola en mi nuevo apartamento, que ya venía amueblado. 
 
    Miro la hora en mi móvil y siento que el corazón me da un vuelco.  
 
    —Maldita sea —murmuro para mí misma.  
 
    La cita con Noah me tiene en un mar de nerviosismo que nunca antes he sentido y se debe a que me atrae mucho. Noah es un hombre muy atractivo, pero lo que más me gusta es el poder tener conversaciones con él que nunca pierden el hilo. Podría estar charlando horas de cualquier cosa. Y claro está, que su belleza hace que me sienta más atraída a él.  
 
    A lo largo de mi vida he salido con varios chicos y con todos he acabado igual: ilusionada y decepcionada por mi forma de tomarme el amor. Por eso, con Noah quiero que sea diferente. Me atrae de verdad, aunque no creo que lleguemos a más; sobre todo después de lo que Bohan me contó. ¿Le atraigo? Si ha vuelto a quedar conmigo es porque, mínimamente, tengo que gustarle. No obstante, hasta ahí. Me niego a tener una decepción amorosa más por ilusionarme antes de tiempo. Aunque eso no impide que me sienta nerviosa y, si no fuera porque las uñas las llevo de gel, os aseguro que no tendría ni una.  
 
    Pego un brinco en mi sitio cuando escucho que un mensaje llega a mi móvil. Lo tomo con manos temblorosas y cojo aire antes de deslizar el dedo por la pantalla táctil.  
 
      
 
    Estoy abajo. 
 
      
 
    Más soso no puede ser, de eso estoy segura. Me dirijo a la ventana del comedor y me escondo entre las cortinas para husmear. Lo veo apoyado en el coche y desde aquí puedo sentir la imponente aura que destila por los poros.  
 
    He estado buscando información de él en internet y lo he podido ver en un montón de eventos benéficos y artículos de revistas sobre economía y empresa. Al parecer, tengo delante de mí a un magnate de las finanzas al que más de uno teme por su carácter impasible ante su trabajo. Algo que contrasta mucho con el hombre que es cuando está con su hijo.  
 
    Me alejo de la ventana y meto mi móvil en el bolso de mano que me voy a llevar. Lo único que sé es que el sitio va a ser caro y elegante, de estos con un montón de caché. Pero no me preguntéis que tal se come porque no tengo ni la más remota idea. Aunque como me pongan platos pitiminí que parecen bolitas de caca de conejo, me levanto y me voy.  
 
    Cierro la puerta y bajo por el ascensor con el corazón bombeando con fuerza mi pecho y se pone aun más acelerado cuando tomo el pomo de la puerta y salgo a la calle, encontrándomelo junto en frente a unos metros de mí.  
 
    Nuestras miradas se cruzan en la distancia y me obligo a sonreír de la forma más natural posible. Noah parece sorprendido y su mirada azulada se ha oscurecido. Me acerco a él a pasos agigantados y me paro bajo su sofocante mirada. Os juro que si sigue mirándome así me deshago en el suelo.  
 
    —Hola —murmuro, pasando un mechón de pelo suelto por detrás de mi oreja—. ¿Qué tal estoy? —le pregunto, intentando romper un poco el hielo debido a la tensión que se ha formado entre ambos.  
 
    Noah parpadea y se relame los labios.  
 
    —Estás increíble.  
 
    Me sonrojo ante la mirada que me echa y se lo agradezco con una sonrisa cerrada.  
 
    Entramos a su coche y pone rumbo al restaurante al que vamos a ir para cenar. No sé muy bien qué decirle, no me salen las palabras. Así que escupo lo primero que se me pasa por la cabeza.  
 
    —Tú también estás increíble, Noah. Te sienta muy bien ese traje y más sin la corbata —le digo mientras que él mantiene fija su mirada en la carretera.  
 
    Al principio, se mantiene serio, pero una sonrisa continuada de una risa leve hace que relaje mis hombros.  
 
    —Bohan me dijo que te gustaría. ¿Sabes que ha sido él quien se puso a buscar restaurantes con su Tablet?  
 
    Echo la cabeza hacia atrás y rio a carcajadas. En serio, adoro a ese niño.  
 
    —Tienes un hijo que es la bomba, Noah. Por cierto, ¿cómo está? Hace tiempo que no lo veo.  
 
    Noah para en un semáforo y vislumbro la ojeada rápida que le da a mi escote. ¡Sí, ciela, tengo tetas, admíralas!   
 
    —Pues lo he dejado con mis padres. Tenemos que ir a por una caja de donuts de los que haces, están deliciosos y se lo llevo prometiendo unos días —murmura él.  
 
    —Me alegra que gusten. —Sonrío—. Cuando queráis, allí estaremos. Es más, pronto abriremos una ampliación. Vamos a hacer una cafetería contigua al local que tenemos ahora. Nos va tan bien que nos hemos arriesgado.  
 
    Noah continúa la marcha cuando el semáforo se pone en verde.  
 
    —Invertir en tu negocio es lo mejor que puedes hacer y más yéndote tan bien. Pero, Lola, ¿qué tal estás tú? No vamos a una cita para hablar de trabajo.  
 
    Me quedo atónita. ¿A él le interesa cómo estoy?  
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    Lola habla demasiado, sobre todo cuando parece estar nerviosa. Normalmente, es algo que me molestaría, pero ella se ve muy mona. Aparco cerca del restaurante y caminos unos escasos metros hasta llegar. El señor que custodia la puerta nos acompaña hasta nuestra mesa y un camarero nos sirve una copa del vino de la casa, que ha ganado este año el premio al mejor vino de España.  
 
    —Entonces, ¿te echó así porque sí? —le pregunto con el ceño fruncido.  
 
    Lola, que tiene sus labios en el cristal de la copa, asiente y saborea la exquisitez de vino.  
 
    —Así es, menos mal que Nerea me ha encontrado un piso en menos de doce horas. Es una máquina de tía, no sé cómo lo hace.  
 
    Hoy Lola ha detallado en su vestuario y me es imposible no desviar la mirada con cautela hacia su escote. Estoy tan acostumbrado a verla con una sudadera y unos vaqueros que cuando se arregla parece otra persona totalmente diferente; y con esto no quiero decir que de normal sea fea. Al contrario, es como si estuviera mostrando su lado más seductor y adulto. De la otra forma parece una niña dulce, aunque deslenguada.  
 
    —¿Has tomado medidas, no? Perdona que me entrometa, pero no tu antiguo casero no puede hacer semejante cosa.  
 
    —Sí, Agus me ha acompañado y estamos a esperas de ver que nos dicen, pero tiene las de perder. —Me aclara con una sonrisa cerrada en los labios—. ¿Y Bohan? ¿Cómo está? —me pregunta.  
 
    Que Lola se preocupe por Bohan hace que algo dentro de mí se remueva. Céline no me pregunta mucho por él. Bueno, en realidad nunca lo hace. Y es algo que me preocupa. ¿Y si Bohan nunca acepta a Céline? ¿Y si mi plan A no funciona? Céline es lo que me conviene, por mi postura social y mi estabilidad emocional. Pero ¿y si eso no es lo mejor para Bohan?  
 
    —Hoy se ha quedado con mis padres. Tienen una casa enorme a las afueras y en cuanto ha llegado se ha tirado al jardín para jugar con los perros de mi padre —respondo, juntando mis mano encima de la mesa—. Espero poder llevar a Bohan la semana que viene a por un donut de los que preparas. Me lo lleva repitiendo días, pero se me ha hecho imposible.  
 
    Lola se pone un mechón de pelo rebelde tras la oreja y sonríe.  
 
    —Me lo puedo imaginar con todo lo que ha ocurrido entorno a Pereira. —Posa una mano sobre la mía y la aprieta—. Tienes que estar agotado, ¿cómo aguantas la presión?  
 
    Su pregunta hace que en mis labios se forme una mueca. Su tacto es suave y agradable… me gusta. Y eso me pone nervioso.  
 
    —No tengo ni idea, si te soy sincero —suspiro—. ¿Puedo serte sincero? —le pregunto, porque como no le cuente a alguien todo lo que llevo dentro, estoy seguro de que explotaré.  
 
    Lola asiente, sigue con su mano sobre la mía.  
 
    —No tenemos mucha gente alrededor, así que suéltalo —me guiña un ojo.  
 
    Trago saliva y me inclino sobre la mesa para que nadie me escuche.  
 
    —Es una mierda, Lola. Ser el director ejecutivo es una grandísima mierda. Siento que la situación se sale de mis manos y eso me pone de muy mal humor. Además, ahora tengo que cuidar a Bohan y tengo miedo de no ser un buen padre para él. Y luego está… —me callo cuando observo al camarero venir a tomarnos nota.  
 
    Pedimos y vuelvo a centrar mi mirada en Lola.  
 
    —Sigue, te sentirás mejor cuando lo sueltes todo. ¿Luego está qué?  
 
    Tomo aire y sigo su consejo.  
 
    —Mira, Lola, no quiero mentirte. No sé siquiera porqué estoy aquí. Fue un impulso, algo que no cavilé. Pero no me arrepiento, ¿sabes? El problema es que pretendo casarme en un tiempo con Céline. Ella es una mujer que sabe a lo que va, una relación sin sentimientos de por medio. Nos llevamos bien y los dos tenemos el mismo punto de vista en los negocios.  
 
    La expresión de Lola cambia por completo. Se ha puesto seria y ha retirado la mano de la mía. Las junta delante de ella en la mesa y me observa con los ojos achinados.  
 
    —Yo soy de las que se ilusiona, o ilusionaba, por nada, Noah. Somos dos extremos muy diferentes —dice—. Pero ¿crees que no sé qué tú y yo no vamos a llegar a nada? —Pone los ojos en blanco—. ¿Crees que no sé qué esto solo es por un tiempo limitado? ¿Qué de cuatro polvos no vamos a salir? Noah, tendré cinco años menos que tú, pero no soy gilipollas. Nos divertimos juntos, follamos, hablamos… ¿qué hay de malo en eso? Me prometí no ilusionarme y disfrutar más de esas cosas. Y está bien. No voy a pedirte compromiso ni nada por el estilo. No estoy enamorada de ti ni pienso estarlo. —Lola sonríe sin enseñar los dientes—. Digamos que somos amigos. ¿Qué te parece? Que fluyan las cosas. Pero eso sí —me señala—, piénsate muy bien las cosas antes de hacerlas. Yo tengo un hámster a mi cargo, pero tú tienes a un niño.  
 
    Me sorprende la fuerza que tiene para confesármelo todo de esa manera. Lola sabe lo que pretendo y no le importa, ¿qué puede salir mal entonces?  
 
    —Eres… eres…  
 
    —¿Te he dejado sin palabras, Mr. Knight? —Lola toma la copa de vino entre sus manos y se la lleva a los labios—. ¿Quieres que te diga lo que quiero? —Se inclina en la mesa y me mira directamente a los ojos—. Quiero beberme esa botella de vino, tomarme una buena cena e irme a casa para follar contigo toda la noche. Y pienso cumplirlo, Noah. Voy a estrenar cada parte de mi nuevo apartamento. Si esto tiene las horas contadas, vamos a aprovecharlas al máximo.  
 
      
 
      
 
    Me quedo mirándola embelesado. Son las cinco de la mañana y Lola ha cumplido cada una de sus palabras. Cenamos en compañía de una conversación banal con la que me tuve que reír más que nunca, luego llevé a casa a Lola y, nada más aparcar en su puerta, se lanzó a mis labios. Los devoró con pasión y lo hicimos en todas las partes de su nuevo apartamento. Nunca antes he sentido tantísima conexión con una persona y es que Lola me vuelve loco. Ya está dicho. En el sofá, en la encimera, en el baño, en la cama… estoy seco y es por su maldita culpa, aunque no me quejo. Y lo mejor de todo es la naturalidad de después. 
 
    Con Lola es así y me preocupa, me atemoriza que con ella las cosas sean tan naturales. Con Céline es todo diferente. No hay una charla de después, no hay miradas furtivas o besos robados. Con ella no hay absolutamente nada y me inquieta estar sintiendo esto ahora mismo. ¿Qué cojones me está pasando?  
 
    Veo como se remueve y entreabre uno de sus ojos con cansancio. Sonríe sin enseñar los dientes y se pone de espaldas para desperezarse.  
 
    —Buenos días —musita con la voz algo ronca—. ¿Qué hora es? —pregunta, observando fijamente el techo.  
 
    Me doy la vuelta y cojo el móvil con la mano. Le doy a la pantalla, que se ilumina al instante, y veo que solo son las nueve de la mañana.  
 
    —Demasiado temprano para levantarse. —Lola desvía la mirada hacia mí y frunce el ceño.  
 
    —¿Qué es para ti temprano, Mr. Knight? Porque llevo sin levantar a esta hora desde antes de comenzar en la escuela de cocina —suelta.  
 
    Enarco una ceja en su dirección y dejo el móvil en la mesita de noche.  
 
    —¿Por qué me llamas Mr. Knight? En serio, quiero saberlo. —La curiosidad hormigueaba en mi interior.  
 
    Lola se levanta y deja descansar su espalda contra el cabecero de la cama. Lleva la sábana pegada a su cuerpo, aunque tanto ella como yo estamos desnudos bajo la cobija que nos mantiene calientes ante el imperio frío que surca las calles de Madrid.  
 
    Sonríe y me coloco de lado, apoyado en un brazo, para verla a los ojos mientras espero su respuesta.  
 
    —¿Conoces a Moon Knight? —Niego con el ceño fruncido—. Es un personaje de Marvel. Este personaje en concreto tiene dos facetas: Moon Knight; Steven Grant que es un empleado de una tienda de regalos de buenos modales que descubre que tiene trastorno de identidad disociativo, después de enfrentarse a algunos desmayos y ver recuerdos de otra vida. Y luego tenemos a Mr. Knight; que es una personalidad detectivesca más moderada que, en los cómics, dirige una agencia de detectives y sirve como el lado “público” del crimen. Te llamo así porque siento que tienes dos facetas: la de la oficina y esta. —Me señala y se encoge de piernas hasta apoyar su cabeza en ellas.  
 
    —¿De verdad piensas que tengo dos facetas? —le pregunto con curiosidad.  
 
    Lola chasquea la lengua y se encoge de hombro.  
 
    —Lo que creo es que tendrías que relajarte más, Noah. Tienes una cara de amargado en la oficina que tira para atrás. Normal que tus propios empleados no quieran cruzarse contigo —musita ella con un toque de mofa.  
 
    La miro mal.  
 
    —Ja, ja, ja. ¿Y qué me recomienda la señorita para relajarme y no parecer un amargado? —inquiero.  
 
    Lola vuelve a encogerse de hombros.  
 
    —No lo sé. Soy consciente de que con los años que tienes has tenido que vivir muchas cosas y eso habrá provocado que acabes siendo así. Además, llevar una empresa no debe ser nada fácil. Yo tengo Las delicias de Lola, pero no es comparable. —Su sinceridad hace que mi corazón se agrande—. Tenemos lo nuestro y más ahora con la apertura de la nueva sección, pero tú tienes una plantilla enorme. —En sus labios aparece una mueca—. ¿Cómo lo haces para seguir con pelo, Noah? Enséñame, maestro.  
 
    Echo la cabeza hacia atrás y me rio a carcajadas.  
 
    —Mi padre tuvo que dejar el cargo hace cinco años por una serie de infartos. Cuando llegué, tuve que hacerme de acero, Lola, si no me comían y eso no lo podía permitir. También cargaba con la separación de Clara y mil cosas más. Creo que eso ha hecho que pierda la noción de la realidad, ¿sabes? En ocasiones, sueño hasta con números.  
 
    Esta vez la que ríe es ella. Tiene una risa preciosa.  
 
    —¿Te apetece desayunar? No tengo mucho en la nevera, pero puedo hacer unas tortitas de avena que me salen de rechupete.  
 
    Asiento.  
 
    —Había pensado ir al gimnasio, aprovechando que Bohan está con mis padres, así que unas tortitas de esas me vendrán de lujo. Quiero volver a ponerme en forma. —Me quito la sábana del cuerpo y me levanto. Me encuentro dándole la espalda a Lola cuando siento que me da una cachetada en el culo.  
 
    Abro los ojos como platos y la observo por encima de mi hombros. Se muerde el labios para evitar reírse y lleva el pelo completamente desordenado. Una estampa a la que podría acostumbrarme.  
 
    —Tienes un culo muy bonito, Noah.  
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    LOLA 
 
      
 
    El sol que indica una nueva mañana ya está dándome en los ojos gracias a que ayer se me olvidó bajar la persiana. Hoy me levanto con energía, con ganas de comerme el mundo.  
 
    Me quito las sábanas de encima y corro hacia el calendario que tengo justo en la puerta. Tacho un dia más y sonrío al darme cuenta de que cada vez queda menos para abrir el nuevo espacio-cafetería de Las delicias de Lola.  
 
    La verdad es que estos últimos días se me han pasado volando gracias al cúmulo de trabajo que hemos tenido. Pero no es solo por eso. Estos días apenas he podido cruzar palabra con Noah, pero eso no ha impedido que nos mandemos mensajes. Fue toda una sorpresa ver cómo me hablaba, disculpándose por no poder atenderme debido a las múltiples reuniones que estaba teniendo. No quedándose ahí la cosa, me preguntaba sobre mi día, interesándose por mí y por como estaba.  
 
    Llevamos así cinco días y no dudo en dejar el boli en mi mesita para verificar que tengo un mensaje suyo. Deslizo el dedo por la pantalla táctil del móvil y una sonrisa aparece en mis labios.  
 
    ¡Tengo buenas noticias! Se acabaron las reuniones hasta la semana que viene. ¿Quieres que hagamos algo esta tarde? Bohan tiene entrenamiento y tengo una hora y media libre.  
 
    Me muerdo el labio inferior y tecleo con suma rapidez mi respuesta.  
 
    ¿Ya no vas al gimnasio? ¿Te ha dado la flojera o es que ya estás muy mayor para esas cosas?  
 
    Dentro de mi cabeza resuena su risa. Estos días hemos estado bromeando acerca de que Noah es una persona mayor encerrada en el cuerpo de un joven. Así que sé que mi comentario no le va a ofender.  
 
    Aprovecho el tiempo de espera para ir al baño, hacer mis cosas y vestirme. Estamos en pleno noviembre y el frío se ha intensificado. Hoy decido ponerme un pantalón lila claro de tiro alto, unas zapatillas blancas estilo deportivas y una camiseta también blanca. Todo muy cool según las chicas, que me incitaron a comprarme el conjuntito cuando salíamos el otro día a comer.  
 
    Cojo el móvil y lo meto en el bolsillo de atrás del pantalón. Me dirijo a la cocina y me preparo unas tostadas y un vaso de leche. Cuando cierro la puerta del frigorífico, mi móvil tintinea.  
 
    Dejo la mantequilla en la barra que separa la cocina del comedor y deslizo de nuevo el dedo por la pantalla.  
 
    Noah me ha enviado una foto de él sentado en un banco de press banca, un chisme con una barra y pesas redondas muy grandes a los lados. Está sudado, eso se ve a metros de distancia. Pero lo que más me llama la atención es lo guapo que está. Se nota que Noah ha sido un ligoncete de más joven porque sabe como posar.  
 
    Deslizo un dedo por el icono del micrófono y me lanzo a mandarle un audio.  
 
    —¿Te has hecho un gimnasio en tu piso o me lo estoy imaginando? —le pregunto, pero sigo presionando el icono—. Por cierto, te queda muy bien esa camiseta. Te hace muy buenos brazos.  
 
    Suelto el icono y me concentro en tomarme la tostada mientras veo las noticias en la televisión. Pero, al rato, siento como el móvil vuelve a vibrar. Es Noah, me ha respondido con un audio.  
 
    —Me he montado un gimnasio porque con Bohan en casa apenas tengo tiempo de ir. Además, he contrato a un entrenador personal que viene de lunes a viernes de seis a siete y media de la mañana. —Tiene la voz un poco entrecortada, supongo que es por el esfuerzo—. No estoy tan viejo como piensas.  
 
    Suelto una risa que me hace echar la cabeza para atrás. Presiono el botón de micrófono y hablo.  
 
    —Estoy segura de que antes durabas más —digo para chincharle—. Respecto a lo de esta tarde, ¿qué me propones? Una hora y media da para mucho.  
 
    Me termino la última tostada y recojo las cosas, me dirijo a mi habitación para coger el bolso cuando me doy cuenta de que me ha respondido.  
 
    —¿Qué te parece si te pasas hoy por mi despacho y lo hablamos? —me pregunta a través del audio.  
 
    Enarco una ceja y me relamo los labios.  
 
    —Estaré allí sobre las nueve, Mr. Knight. ¡Nos vemos! Que no llego a coger el metro.  
 
    Salgo pitando de casa hacia el metro y lo cojo por los pelos. Durante el recorrido, que consta de unas trece paradas hasta llegar a la que me deja casi al lado, escucho el nuevo single de Dvicio, uno de mis grupos favoritos. La canción es la de 5 sentidos y cantan junto a Taburete. Para mí es una de las más bonitas que tienen.  
 
    Me bajo y subo las escaleras de dos en dos hasta llegar a la puerta de Las delicias de Lola, donde ya hay gente haciendo cola. Entro y no hago esperar a los clientes, me pongo la bata y comienzo a servir nuestros exquisitos dulces hasta que el chico de la empresa de envíos que hemos contratado llega. Reviso con él todos los pedidos que se van a distribuir por Madrid y sus alrededores y lo despido, quitándome la bata y diciéndole a Agus que voy a llevar personalmente el pedido de Holding Enterprise.  
 
    Su mirada pícara me lo dice todo, palabras que nos salen de sus labios porque puede parecer muy tosco y ante los clientes es mejor controlarse con ciertas actitudes.  
 
    —No tardes mucho, Lola. Recuerda que hoy van a venir a hacerle los últimos retoques a la cafetería y que hemos quedado para hacer las entrevistas —me recuerda Nerea, guiñándome el ojo.  
 
    Me pongo la chaqueta y sonrío en respuesta. Agus me pasa las llaves de su coche y me ayuda a cargar los paquetes que nos han encargado en Holding Enterprise.  
 
    Me subo y conduzco hacia el edificio que corona la avenida. Me bajo y, de inmediato, un chico me ayuda a llevar los paquetes a la cafetería donde me encuentro con la chica de los cafés.  
 
    Le pido un café bien cargado y otro con leche, también me hago con dos muffins de carrot cake y me dirijo al ascensor. Subo a la planta en donde trabaja Noah y me encuentro cara a cara con su secretaria. 
 
    —Perdone, ¿sabe si se encuentra Noah en su despacho? —le pregunto con una sonrisa en los labios.  
 
    La secretaría levanta la mirada y me sonríe, afirmando con su cabeza.  
 
    —¿Es usted Lola, verdad? El señor Leinster la está esperando —responde ella muy amable.  
 
    —Gracias.  
 
    Me dirijo, con la bandejita de cartón donde llevo los cafés y los muffins, hacia su despacho. Pero al estar a escasos pasos de la puerta, escucho risas. Paro en seco y traqueo la puerta con los nudillos de mi mano libre.  
 
    Su profunda voz me da la bienvenida.  
 
    Asomo la cabeza por la puerta y hago una mueca con los labios cuando veo allí a la chica que estaba con él el día que traje a Bohan. Es una chica muy guapa y va muy bien arreglada.  
 
    —Lola, pasa, no te quedes ahí —insta él, que se encuentra apoyado en su mesa—. Diana, nos vemos luego.  
 
    Diana se dirige hacia la puerta y se despide de mí con un ademán de cabeza, quedándonos solos. Me dirijo hacia su posición y le enseño la bandejita de cartón. En realidad, no sé siquiera que decir. Las manos me tiemblan un poco y el corazón me va a mil por hora.  
 
    —Te he traído café.  
 
    ¿Te he traído café? ¿En serio, Lola? ¿El otro día le diste una cachetada en el culo y hoy solo le dices eso? 
 
    —Gracias.  
 
    Noah lo deja en su mesa y me invita a sentarme en el sofá, que supongo que tiene para momentos más personales con sus clientes.  
 
    Me siento y me relamo los labios, hoy parece estar de mejor humor que nunca.  
 
    —¿Cómo te ha ido? Pareces contento —murmuro, tratando de decir cosas coherentes.  
 
    Noah, que se ha desabrochado la chaqueta y se encuentra a mi lado, asiente y me mira con sus profundos ojos claros. Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando nuestras manos se rozan al él querer ponerse más cómodo en el sofá.  
 
    —Sí. ¿Por qué no iba a estarlo? Ya no tengo reuniones hasta la semana que viene, el caso de Pereira avanza y hoy he quedado contigo. ¿Tendría que estar triste?  
 
    Una media sonrisa aparece en sus labios, de esas que hacen que se te caigan las bragas al suelo. Una sonrisa coqueta, seductora. ¿Estaré viendo al verdadero Noah, al chico que vive encerrado en la carcasa de soydeacero que se ha creado?  
 
    El calor se acumula en mis mejillas y suelto la primera patochada que me viene a la cabeza.  
 
    —Yo también estaría así de contenta si hubiera quedado con alguien como yo —digo, a lo que él se echa a reír.  
 
    Noah posa su mano en mi rodilla mientras ríe y niega con la cabeza.  
 
    —Eres de lo que no hay, Lola. Me alegras los días, en serio. Eres tan natural, tan… tú.  
 
    Me encojo de hombros y sonrío con nerviosismo.  
 
    —Esa soy yo, Lola. Natural como la piña de Mercadona —suelto de nuevo.  
 
    Por favor, paradme. Que yo soy de decir una tontería y no parar; sobre todo cuando estoy nerviosa. Es como si mis neuronas no conectaran bien y saltaran chispas en mi cerebro.  
 
    —Por cierto, ¿dónde vamos a ir esta tarde? ¿Qué tienes pensado? —le pregunto con algo de coherencia.  
 
    Noah se levanta y me da mi café. Vuelve a apoyarse en la mesa y con su mano libre coge el muffin y le pega un mordisco.  
 
    —Había pensado ir a tomar un café a una cafetería nueva que han abierto hace poco. Dicen que tiene el mejor café de Madrid. ¿Qué te parece?  
 
    Asiento y pego un trago.  
 
    —Me parece correcto, así…  
 
    En ese momento, mi móvil comienza a sonar. Con el ceño fruncido, lo saco del bolsillo. Pongo los ojos en blanco y cuelgo al ver que es mi hermana.  
 
    —¿No lo vas a coger? —me pregunta Noah cuando vuelve a sonar estruendosamente.  
 
    —Es mi hermana, no pienso cogerlo —le digo y pongo el móvil en silencio.  
 
    Noah se sienta a mi lado con la mirada llena de curiosidad.  
 
    —¿Tienes una hermana? Eso no me lo habías dicho. —Hace una mueca con los labios—. ¿Vas a decirme por qué no le coges el teléfono a tu hermana o no? No vas a dejarme con la intriga, Lola.  
 
    Pongo los ojos en blanco de nuevo y un suspiro se escapa de mis labios. Apoyo mi espalda en el respaldo del sofá y nuestras miradas hacen contacto.  
 
    —No me llevo bien con ella, ¿vale? —murmuro. Hablar de ello no es que me guste mucho, ¿se nota?  
 
    —¿Y puedo saber por qué?  
 
    Enarco una ceja en su dirección, pero me decido a hablar. Nunca antes lo había hecho, solo lo sabe Nerea. Pero Noah… Noah me da esa seguridad que poca gente ha conseguido. ¿Qué puede salir mal?  
 
    —Mi hermana siempre ha sido el ojito derecho de mis padres. Estudió una carrera, siempre sacaba las mejores notas… era la mejor en todo. Pero no es solo eso, Noah —me relamo los labios y trago saliva con dureza—. Cuando estaba en mi último año de instituto, me enamoré de un chico. Se lo conté a mi hermana porque no paraba de insistirme. Ella es mayor que yo un año, al igual que este chico —guardo silencio unos segundos, tiempo en el que cierro mi mano en un puño y me clavo las uñas en las palmas. Se siente como si lo estuviera viviendo de nuevo—. Un día, vísperas de San Valentín, mi hermana suelta en casa que tiene novio. Habían pasado varios meses desde que le conté quien me gustaba. ¿A qué no sabes con quién se presentó en casa el catorce de febrero para una cena formal?  
 
    Noah abre los ojos como platos. Asiento, mordiéndome el labio inferior. Cierro los ojos mientras siento como el corazón se me encoge.  
 
    —Era él, él era su novio, Noah —le confesé—. Me dolió tanto… no supe siquiera reaccionar en aquel momento, pero recuerdo la mirada de mi hermana sobre mí. Tenía una mirada victoriosa, como siempre. Ella había conseguido algo que yo quería y que no estaba a mi alcance. Fue horrible. Antes nos llevábamos mal, pero en aquel momento di por terminada la relación con mi hermana.  
 
    —No puedo creerme que te hiciera eso —murmura él, sobrecogido.  
 
    Me encojo de hombros y suspiro.  
 
    —El problema es que sé porque me llama, Noah. Y no me atrevo a cogerle el teléfono.  
 
    Él frunce el ceño.  
 
    —¿Por qué te llama?  
 
    Me relamo de nuevo los labios.  
 
    —Se va a casar con él y va a hacer una fiesta de compromiso con toda la familia. Me llama para invitarme, pero ni quiero verla a ella ni a mis padres. Si por lo menos tuviera a alguien con quien ir… he pensado hasta pedirle a Agus que se haga pasar por mi novio porque sé que van a ir a saco a por mí. Pero eso es tan penoso que… 
 
    —¿Y por qué no me lo pides a mí? —me pregunta Noah, dejándome catatónica.  
 
    —¿Qué te pida el qué? —pregunto con el ceño fruncido.  
 
    —Que sea tu novio y te acompañe —dice con cierto toque de ofensa.  
 
    ¡ZASCA! ¡En toda mi cara! Si me pinchan no me sacan sangre. 
 
    —Espera, ¿qué? ¿Me estás diciendo de hacerte pasar por mi pareja y venir conmigo a la fiesta de compromiso de mi hermana?  
 
    —¿Una fake dating para joder a tu hermana? Hay que ser imbécil para no hacerlo, Lola, y más después de lo que me has contado. Además, soy tu amigo, ¿no? Los amigos se ayudan. ¿Qué me dices, Lola? ¿Quieres ser mi fake dating?  
 
    

  

 
   
      
 
    19 
 
      
 
      
 
    NOAH 
 
      
 
    Si me preguntáis porqué le he dicho a Lola de ser yo quien la acompañe a la fiesta de compromiso de su hermana, la respuesta es simple: no tengo ni idea. Algo dentro de mí se activó, como una alarma, cuando dijo que estaba pensando en decírselo a Agus. Fue un acto inconsciente, algo que salió de mis labios sin permiso. Pero ¿por qué?  
 
    —Papi, ya me he puesto el pijama —dice Bohan apareciendo por el pasillo con un pijama de Thor que le ha regalado mi madre.  
 
    Me encuentro en el sofá de casa, con el pijama puesto y esperando a que Fede venga para hablar sobre lo de Lola. Se ha quedado bastante atónito cuando lo he llamado, luego de tomarme un café con ella cuando he dejado a Bohan en fútbol. Seguramente está con alguna nueva conquista, como si no lo conociera. Pero Fede saca tiempo hasta de debajo de las piedras para estar conmigo. En realidad, es el único amigo de verdad que tengo. En lo bueno y en lo malo, él siempre está ahí. O bien para hacerme reír con alguna de sus tonterías, o bien para echarme la bronca por ser tan serio.  
 
    —Pues ahora a la cama, campeón, que mañana tienes cole y hay que madrugar —le digo.  
 
    Bohan viene al sofá y me da un beso en la mejilla. Se retira a su habitación para dormir, dejándome solo en el salón, con la televisión de fondo mientras husmeo mis redes sociales.  
 
    Tengo una persona encargada de subir contenido a todas mis redes, pero siempre con todas mis cuentas abiertas en mi teléfono móvil. Hoy ha subido una foto del último evento que tuve, en el que el traje era una colaboración con la marca.  
 
    Mi familia siempre ha sido adinerada gracias al esfuerzo de mi padre, pero cuando llegué a la dirección de Holding Enterprise mi vida dio un giro de ciento ochenta grados en cuanto a promocionar mi persona en diferentes medio. No, no soy como el famoso Christian Grey. A mi me gusta estar un poco más en la sombra. Pero ser director ejecutivo con veinticinco años hizo que muchísimos medios de comunicación se pudieran en contacto conmigo, entre ellos plataformas digitales y tiendas donde me ofrecen sus productos gratuitos a cambio de promocionar este en mis redes sociales. Mi número de seguidores creció, aun lo sigue haciendo. Ahora cuento con casi quinientos mil y he sido portada de la revista Forbes varias veces, creo que este año quieren que haga un especial o algo así.  
 
    Pero todo eso conlleva un cansancio psicológico que pocos conocen. No es solo ser director ejecutivo de una empresa. Es todo lo que viene detrás.  
 
    A las diez en punto, escucho como el timbre de casa suena. Me levanto y abro la puerta, encontrándome a Fede con su típica pinta de bohemio modero. Me saluda con un abrazo, huele a perfume de mujer.  
 
    —¿Quién ha sido esta vez? —le pregunto, cerrando la puerta tras de él.  
 
    Fede va hacia el sofá y se deja caer.  
 
    —Julieta, mi antigua musa —murmura—. ¿Tienes una cerveza? Ofréceme algo de beber, hombre.  
 
    Pongo los ojos en blanco y me dirijo al frigorífico para coger dos cervezas. Voy hacia el sofá y se la doy.  
 
    —¿Tu antigua musa, eh? ¿Por qué ha sido esta vez?  
 
    Fede cambia más de musas que de calzoncillos, es mi teoría. Se encoge de hombros y le pega un trago a la cerveza.  
 
    —Ya no había feeling, ya sabes como va esto —dice—. Pero vamos a hablar de ti porque no te he entendido bien por el teléfono —se echa el pelo hacia atrás—. ¿Vas a ir a una especie de fiesta con Lola?  
 
    Niego y reposo la espalda en el respaldo mullido del sofá.  
 
    —Lola me ha dicho que su hermana celebra una fiesta por su compromiso. No se lleva bien con su familia, ¿sabes? Es complejo, pero a lo que voy es que me ha dicho que tenía pensado decirle a su amigo Agus que fuera con ella haciéndose pasar por su novio. —Tomo aire y prosigo—. No sé que me ha pasado, Fede, te lo juro. Pero cuando ha dicho que se lo iba a pedir a Agus…  
 
    —¡Espera! ¿Me estás diciendo que…? —Lo corto con un asentimiento.  
 
    —Le he soltado que porqué no me lo pedía a mí. Fede, no sé que me ha pasado en ese momento, pero yo…  
 
    Mi amigo se echa a reír.  
 
    —Pareces gilipollas, Noah. Lo que te pasa es que estabas celoso porque Lola te gusta. —Sus palabras me vienen como un balde de agua helada—. El problema no es ella, sino tú. Sigues con tu erre que erre de que Céline es lo mejor para ti. Pero tu corazón, que parece ser más inteligente que tu cabeza; y no me refiero a la cabeza de abajo porque esa también está loquita por Lola; te dice otra cosa. Noah, ¿no crees que si has actuado así es por eso? Porque te gusta Lola. Y no me refiero a estar enamorado hasta las trancas, sino a gustar de gustar.  
 
    ¿Y si Fede tiene razón? Siento una leve presión en el pecho, algo que hace mucho que no sentía.  
 
    —¿Y si me gusta qué? —pregunto en un tono, quizá, algo borde.  
 
    —Nada, ¿qué cojones va a pasar, Noah? Eres mayorcito para hacer lo que te dé la gana, pero no juegues con los sentimientos de la chica. Si ves que a ella le gustas como algo más y tu no quieres nada serio…  
 
    —¡No voy a llegar a ese punto, Fede! —exclamo—. Además, tanto Lola como yo sabemos que lo nuestro no puede llegar a más. Somos amigos, ya está.  
 
    Fede enarca una ceja en mi dirección y sonríe con malicia.  
 
    —Amigos que follan como si no hubiera un mañana. Eso con Céline no lo haces y no me digas que sí porque te conozco —me advierte—. Mira, Noah, creo que lo mejor es que duermas y que te plantees un poco qué va a pasar entre tú y Lola porque algo hay por mucho que te niegues a verlo. ¿Por qué no te das un tiempo para conocerla mejor? Y no me refiero como amigos, si no como algo más —me propone—. Sé que lo pasaste muy mal con lo de Clara y que tu perspectiva del amor ha cambiado, pero insisto en que te tienes que dar una oportunidad.  
 
    Fede alisa su camisa blanca.  
 
    —Duerme esta noche y mañana piensa en qué quieres hacer porque no creo que a Lola le siente muy bien que estés jugando a dos bandas y que lo vuestro, sea lo que sea, tenga una fecha de caducidad. Vamos, a mí no me haría demasiado gracia. Piensalo, ¿vale? —Fede palmea mi hombro y se termina la cerveza de un trago.  
 
    Esa noche no pego ojo. ¿Y si Fede tiene razón? ¿Y si me doy una oportunidad para conocer más a fondo a Lola y ver si juntos funcionamos? ¿Y si le soy una segunda oportunidad al amor? Quizá decirle de ser su fake dating no ha sido tan mala idea. Aprovecharé ese fin de semana para ver si entre los dos puede haber algo o no. ¿Quién sabe? Quizá todo salga bien…  
 
    O no.  
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    Salgo de clase con una sonrisa en los labios. Hoy es un día muy especial y espero que nadie del instituto me lo chafe.  
 
    Camino por los pasillos con la mochila a cuestas y con el examen en mano. Lo que conseguido, he conseguido sacar un cinco. Sé que para muchos un cinco no es nada, pero para mí se siente como un sobresaliente.  
 
    Matemáticas siempre ha sido la asignatura que más me ha costado y necesitaba ese ansiado cinco para poder irme de aquí a estudiar repostería. La llevaba acarreando a las espaldas desde segundo y no ha sido hasta ahora que la he recuperado, en parte gracias a la profesora que me ha tocado, que es un cielo y se nota que disfruta de su trabajo.  
 
    Me acomodo la mochila y salgo al patio para poder llegar a la gran puerta que finaliza una etapa… una horrible etapa.  
 
    —Vaya, ¿dónde vas tan contenta gray-haired[1]?   
 
    Paro en seco y aprieto la mandíbula. Ya sabía yo que no todo podía tan bien. Giro sobre mis talones y me encuentro a Noemí con su séquito de peros guardianes: Karen y Lucía. Llevan, desde que entré al instituto, haciéndome la vida imposible por el simple hecho de tener el pelo canoso. ¡Cómo si no hubieran visto unas canas en su vida, joder! A ver yo que culpa tengo.  
 
    —¿Y a ti que te importa? —La enfrento con una sonrisa fría en los labios.  
 
    Noemí sabe a la perfección que no me voy a callar, como también sabe que si me toca las narices soy capaz de hacer que sus dientes abandonen su boca del semejante puñetazo que me estoy reservando para ella. Bueno, creo que eso no lo sabe porque sino no estaría molestándome.  
 
    —Oh, la gray-haired nos está enfrentando —se burla de mí en un tono alto, por lo que se comienza a formar un corrillo a nuestro alrededor.  
 
    Me relamo los labios y la miro fijamente a los ojos.  
 
    —Guau, Noemí, no sabía que tenías autoridad para juzgarme. ¿Qué crees que eres ahora? ¿Dios? No sé si te has dado cuenta, pero que intentes hacerme daño llamándome gray-haired no te funciona. Si el sentido común es tan común, ¿dónde lo tienes tú, Noemí? Ya nadie se ríe de mí por eso.  
 
    Se queda blanca como el papel, sin saber qué responderme. ¿Qué se pensaba? ¿Qué iba a ser como la niña que entró a primero? No, he cambiado y mi personalidad se ha reforzado. Quizá antes si me hubiera hecho daño alguno de sus estúpidos comentarios, pero ahora son inútiles.  
 
    —Siento que no te gusten mis verdades, Noemí. Pero, siendo justas, a mí tampoco me gusta todas las tonterías que sueltas por la boca.  
 
    Me doy media vuelta y me voy a casa con una satisfacción en el pecho nunca antes obtenida. Sí, señor. Último día de clases, todo aprobado y encima he dejado a la asquerosa de Noemí sin palabras. Ahora solo falta que mamá y papá me den la enhorabuena por el cinco en matemáticas, que tanto me ha costado, y que me haya llegado la carta de admisión a la escuela de cocina. Eso ya sería lo más top.  
 
    Camino por la acera, escuchando música, hasta llegar a la puerta de entrada. Mi sonrisa desaparece cuando abro la puerta. Mamá me espera con los brazos cruzados y un papel en la mano. Creo que nunca la he visto tan seria.  
 
    —¡¿Se puede saber qué es esto?! —me grita enfurecida, dándome el papel.  
 
    Lo leo con atención y siento como las lágrimas se acumulan en mis ojos. Hace unas semanas, me presenté a las pruebas para entrar en la escuela de cocina y lo he conseguido.  
 
    —He entrado… —susurro—. He entrado a la…  
 
    No veo venir el guantazo que mi madre me da. Me quedo en shock, sintiendo la mejilla adolorida. Aun con el papel de admisión en la mano, rozo la parte afectada y observo a mi madre con cautela, por si piensa darme otra apartarme a tiempo.  
 
    —¡¿Pero tú quien te has creído para hacer una prueba para entrar a este sitio?!  
 
    Trago saliva con dureza y me muerdo el carrillo para no llorar.  
 
    —Os dije a papá y a ti que iba a hacer la prueba. ¡Os lo dije! —exclamo con frustración.  
 
    —¿Y qué te dijimos nosotros? —me pregunta mamá alterada—. ¡Contesta! ¿Qué te dijimos nosotros?  
 
    Desvío la mirada al suelo y aprieto la mandíbula.  
 
    —Te dijimos que no. Que eso no tiene salida y que ibas a estudiar dirección de empresas. Además, ¿cómo se te ocurre hacer una prueba si quiera sabes si has aprobado el curso?  
 
    Mi madre, vestida con unos pantalones de camal ancho y una camisa, me mira con severidad. No me atrevo a aguantarle la mirada ni dos segundos.  
 
    Le enseño el aprobado de la recuperación con el temor de que me lo estampe en la cara. Lo coge y se echa a reír, un gesto que hace que el corazón me duela horrores.  
 
    —¿Crees que un cinco es una buena nota? Tu hermana saca sobresalientes en todo, ella sí que llegará a ser algo en la vida. ¿Qué se supone que quieres hacer, Lola? ¿Cocinar bizcochos y que te paguen cuatro perras? —inquiere.  
 
    —Pero la abuela me ha dicho que… —me corta.  
 
    —Tu abuela ya es mayor y no sabe lo que dice. Lola, te prohíbo que vayas a la escuela de cocina —dice.  
 
    Pero esta vez no me callo.  
 
    —No, tú no me vas a prohibir nada. Iré y abriré mi propia tienda. Te demostraré que puedo hacerlo y os comeréis vuestras palabras.  
 
    Cojo de sus manos el papel de admisión y me voy a mi cuarto a grandes pasos. Sin embargo, antes de cerrar la puerta la escucho hablar.  
 
    —No pienses que tu padre y yo vamos a pagar eso. Vas a tener que buscarte la vida.  
 
    Aprieto el papel hasta arrugarlo y asiento para mí misma. Cierro la puerta y me quedo mirando al suelo.  
 
    —Lo haré y os demostraré que valgo para esto, cueste lo que cuente. No os necesito.  
 
      
 
    Abro los ojos de sopetón y me enderezo en la cama. El sudor baja por mi frente y empapa la sábana. No puedo creer que aun sueñe con ese momento. Llevo el corazón que se me va a salir del pecho.  
 
    Me levanto, poniendo los pies descalzos en el suelo, y voy hacia el baño. Cuando me miro al espejo, me doy cuenta que no solo es sudor lo que empapa las sábanas, sino que también son las lágrimas.  
 
    Me lavo la cara y miro la hora cuando vuelvo a la habitación. Me dejo caer en la cama y un suspiro sale sin permiso de mis labios. Hoy es el día, hoy los veré de nuevo. Pero, sobre todo, estaré con él… con Noah.  
 
    Sé que no es una buena idea. La parte más racional de mi cerebro me lo repite constantemente. Lo nuestro tiene fecha de caducidad y no está bien lo que vamos a hacer. tendría que haberle parado los pies porque no quiero ilusionarme. Tengo que meterme en la cabeza que todo lo que va a pasar este fin de semana va a ser mentira. Ni sus besos van a ser de verdad, ni sus caricias, ni las palabras bonitas.  
 
    «Nada va a ser real, Lola», me digo a mí misma.  
 
    Después de vaguear por más de media hora, me levanto de nuevo y me visto. Como voy a ver a mis padres, decido ponerme elegante sin ir emperifollada. He elegido unos vaqueros pitillo en negro, un jersey en tono beige de mangas anchas y unas zapatillas blancas. Me dejo el pelo suelto y me pongo rímel y brillo de labios. Tapo las ojeras y me sonrío en el espejo. No obstante, mi sonrisa se transforma en una mueca.  
 
    Siquiera desayuno, no tengo hambre.  
 
    Espero con desesperación a que Noah llegue a por mí, con los nervios carcomiendo cada parte de mi ser. Os juro que si la manicura no me hubiera costado tan cara, ahora mismo no tendría uñas.  
 
    Cuando el timbre de casa suena y trago saliva con dureza.  
 
    —Bajo.  
 
    Agarro la pequeña maleta que he arreglado y salgo de casa cerrando la puerta tras de mí. El Sr. Pipa tiene comida de sobra para estos dos días, aunque Nerea me ha prometido pasarse para estar con él un rato y cambiarle el agua.  
 
    Pico el botón del ascensor y bajo en completo silencio, sin poder sacarme ese recuerdo de los pensamientos. «Uno de los tantos que tienes», me dice mi cabeza. Abro la puerta del ascensor y me despido con un ademán de cabeza del portero, porque sí, estaré en una zona residencial con gente de bien, pero aquí sigue habiendo portero. Y es algo que me encanta porque mezcla lo vintage con la actualidad.  
 
    Cuando salgo, el aire frío me revuelve el pelo hasta cegarme. Con la mano libre, pretendo quitármelo, pero siento como una cálida mano se cierne sobre la otra con la que agarro la maleta. Me quito el pelo de la cara y una media sonrisa hace que me quede sin palabras. Ahí está él, con su perfume caro y esos ojos que derriten hasta al mismo demonio. El corazón me da un vuelco y me obligo a intentar sonreír, aunque sé que no lo he logrado.  
 
    —¿Estás lista, Lola? No tienes buena cara.  
 
    Asiento.  
 
    —Estoy muy nerviosa, Noah. No sé si esto sea una buena idea. ¿Y si nos descubren? Lo que me faltaba, tener a mis padres y a mi hermana burlándose de mí hasta el fin de los tiempos.  
 
    Noah abre el maletero y deja mi maleta junto a la suya. Me subo al asiento del copiloto y me abrocho el cinturón. Él no tarda mucho en meter la llave en el contacto del coche para poder comenzar el viaje.  
 
    —Lola, no te preocupes. Va a salir todo bien, ya lo verás —me asegura con convicción.  
 
    Envidio su seguridad en estos momentos.  
 
    —Cuando se trata de mi familia, nada puede salir bien, Noah. Te lo aseguro —suspiro—. Llevo sin verlos mucho tiempo. Además de que mi hermana me tiene un poquito de rencor.  
 
    Noah, que tiene las manos en el volante y mira fijamente la carretera, frunce el ceño.  
 
    —¿Por qué te tiene rencor? —pregunta con curiosidad.  
 
    Pongo los ojos en blanco.  
 
    —Mi abuela se gastó todo lo que tenía, vendiendo las tierras de mi abuelo, para que yo pudiera abrir Las delicias de Lola. En realidad, no se llama así por mí, sino por mi abuela. Ella también se llamaba Lola —le cuento y un atisbo de sonrisa aparece en mis labios—. Desde que entré en la escuela de cocina, he trabajado. Tenía ahorros, pero no los suficientes para permitirme un local en la capital. Así que, mi abuela Lola, vendió las tierras que le dejó mi abuelo al morir y me dio el dinero en calidad de herencia, dejando así a mi hermana sin un duro. Se suponía que las tierras eran para ambas cuando mi abuela se fuera de este mundo.  
 
    —Joder… —susurra—. Pero tu abuela lo hizo para darte un futuro, Lola, para ayudarte a cumplir tu sueño porque creía en ti. ¡Y mírate ahora! Vas a abrir una cafetería para dar otro servicio más ampliado.  
 
    —Se lo conté. —Sonreí—. Mi abuela siempre ha estado muy pendiente de mi progreso, nos llamamos casi todos los días. Cuando le dije que habíamos comprado otro local para ampliar… se alegró muchísimo, ¿sabes? En parte porque estaba reinvirtiendo mis ahorros en mi negocio, aunque ahora a cinco porque lo hemos comprado entre Priscila, Agus, Leire, Nerea y yo.  
 
    Me pongo cómoda en el asiento y cierro los ojos.  
 
    —Eres increíble, Lola. Tendrías que salir en Forbes. Es más, puedo hablar con el director para que te haga una entrevista. Quizá eso ayude a levantar más tu negocio.  
 
    Abro los ojos como platos y me llevo la mano al pecho.  
 
    —Acabas de decir que conoces al director de Forbes? —le pregunto, cuestionando mi oído.  
 
    Noah asiente.  
 
    —Claro, quiere hacerme portada otra vez para el mes que viene. Puedo hablar con él y…  
 
    —¿Vas a ser portada de Forbes otra vez? ¿Cuándo has salido tú en Forbes, Noah? —Mi tono de voz sube una octava.  
 
    Lo escucho reír.  
 
    —He salido ya en portada unas cuantas veces, pero no estamos hablando de eso.  
 
    Vuelvo a reposar mi espalda contra el asiento y me encojo de hombros.  
 
    —Yo alucino contigo, Noah. Eres… —me callo de inmediato cuando veo señalizado mi pueblo. ¿Ya hemos llegado?  
 
    Trago saliva e intercambio unas miradas fugaces con Noah.  
 
    —¿Lista? —Asiento en respuesta.  
 
    Que comience la función.  
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    He de ser sincero y admitir que siempre he tenido una vida mediamente fácil. Una familia acomodada y unida que me había apoyado en los malos momentos, un amigo amigos bohemio y un tanto majareta que siempre está ahí, una junta directiva bastante fiel, unos compañeros estupendos como Diana y un hijo que me alegra los días. Soy quien soy gracias a ellos.  
 
    No sabría decir muy bien como describir el comienzo de mi historia con Lola cuando nos cruzamos en el ascensor que se quedó averiado. Pero si de algo estoy seguro es de que desde que ha llegado a mi vida todo ha dado un giro de ciento ochenta grados. Quizá suene muy tópico, pero pienso que somos dueños de nuestro destino y que con valentía todo se puede lograr.  
 
    En estos años, desde que comencé a dirigir Holding Enterprise, he sido dueño de mis decisiones. He forjado mi camino a base de trabajo y constancia. He volado my alto y he caído en picado. Me he levantado y he rozado el sol con la punta de mis dedos. Pero lo que nunca me había podido imaginar es estar en esta situación.  
 
    Lola ha cambiado los ejes de mis decisiones, me ha hecho dudar de lo que creo que es correcto. Ha hecho que vuelva a guiarme por el corazón y que salga de mi zona de confort.  
 
    —Lola, te he traído esto de… ¡Válgame el señor! —exclama la madre de Lola al verme en calzoncillos. Lola pone los ojos en blanco y le quita a su madre las sábanas de la mano.  
 
    —¿No sabes tocar la puerta, mamá? —le pregunta—. Si está cerrada es por algo.  
 
    Mi llegada ha sido caótica. Ayer llovió y se han formado unos charcos enormes de agua con barro. Un coche a pasado más rápido de lo permitido y he acabado oliendo a agua estancada y mojado hasta los calzoncillos. 
 
    La madre de Lola ha tenido suerte de no encontrarme como mi madre me trajo al mundo, llega a entrar dos segundos antes y…  
 
    —No estoy acostumbrada a que estés aquí y menos con un novio —insta su madre por lo bajo, dándose la vuelta para no verme—. Os quería decir que nos vamos al club donde hemos quedado con tu hermana y Thiago para comer.  
 
    Thiago, ¿eh? Así se llama ese chico…  
 
    —Vale, mamá, estaremos listo en cinco minutos.  
 
    La madre de Lola cierra la puerta y nos deja solos. Me pongo la camisa que he elegido para este momento y observo a Lola sacar un vestido a cuadros de manga larga y cuello cerrado.  
 
    Parece estar sumida en sus propios pensamientos, así que decido no molestarla y echarme perfume.  
 
    —Siento muchísimo lo que ha ocurrido con el coche —se disculpa—. Aquí son unos bestias.  
 
    Giro sobre mis talones e intento abrocharme la manga de la camisa, pero no puedo. Lola se acerca y me ayuda, quedando a solo centímetros de mí. Huelo el aroma afrutado de su perfume.  
 
    —No tienes que pedirme disculpas por eso, Lola, no ha sido culpa tuya. Además, la ducha me ha venido de lujo.  
 
    Ella sonríe y desvía la mirada del puño de mi camisa hacia mis ojos.  
 
    —Ha sido una bienvenida un poco… caótica, ¿no?  
 
    Rio por lo bajo.  
 
    —¿Caótica dices? Nunca me habían recibido de esta manera. Aunque creo que lo mejor de todo ha sido la cara de sorpresa de tu madre.  
 
    Lola asiente.  
 
    —Hubiera pagado por haberle hecho una foto. Creo que se creía que fuera a traer a mi “novio”. —Hace las comillas con los dedos—. O no esperaba que fueras tan guapo, una de dos.  
 
    Echo la cabeza hacia atrás y me rio a carcajadas.  
 
    Lola se separa de mí y se desabrocha los pantalones, se quita también la camiseta y me deja ver el conjunto tan bonito que lleva. Algo dentro de mí se activa y me obligo a apartar la vista para no echarme encima de ella.  
 
    «Tienes treinta años, Noah, respira, no eres un adolescente»; me digo a mí mismo.  
 
    —¿Vamos, Noah? No quiero hacer esperar a mis padres.  
 
    Lola se ha puesto el vestido y unas botas que le llegan por la rodilla. Sigue sin llevar nada de maquillaje, salvo un ligero brillo en los labios que hace que parezcan más carnosos.  
 
    Asiento y cojo mi cartera, que Lola se ofrece a guardar en su bolso.  
 
    Cuando nos reunimos con sus padres en el salón de su casa, recibo varias miradas por parte de su padre y otras tantas de su madre.  
 
    Nos vamos Lola y yo en mi coche, siguiendo de cerca el de sus padres. Paramos en un club que parece sofisticado. Y Lola suspira cuando ve a su hermana y a su prometido saludando ya a sus padres.  
 
    —No te preocupes, ¿vale? Va a salir todo bien. —Poso mi mano sobre la suya y la aprieto.  
 
    Lola hace el amago de sonreír, pero no lo consigue. Pretendo bajar con ella del coche, pero recibo una llamada de Diana.  
 
    —Me adelanto yo —murmura Lola, abriendo la puerta y bajándose del coche.  
 
    Me quedo mirándola a través del cristal mientras deslizo el dedo por la pantalla.  
 
    —Diana, dime.  
 
    —Lo tienen, Noah, tienen a Pereira.  
 
    Sus palabras hacen que hinche el pecho.  
 
    —Estoy fuera de Madrid hasta el domingo por la noche, Diana. ¿Puedes encargarte hasta que llegue? No puedo irme ahora.  
 
    No, no es que no pueda. No quiero fallar a Lola. Ella me necesita y no puedo irme y dejarla aquí sola.  
 
    —Claro, no te preocupes. Yo me encargaré de todo hasta el lunes. ¿Estás con la chica de los donuts, no?  
 
    Sonrío de lado y me quito el cinturón.  
 
    —Sí y se llama Lola.  
 
    —¡Eso, Lola! —exclama ella—. Perdona, es que no me acordaba de su nombre. Por cierto, la policía me ha dicho que lo tendrán bajo barrotes hasta que salga el juicio. Así que no te preocupes por nada, ¿vale? Disfruta mucho de este fin de semana, que te lo mereces, jefe.  
 
    —Recuérdame que te suba el sueldo por todo lo que haces —le digo entre risas.  
 
    —Oh, esa no la he visto venir. Ahora en serio, Noah, disfruta mucho. Dile a Lola que te coma el croissant para que se te quiten todos los males del cuerpo —murmura a través de la línea con picardía.  
 
    —¿Qué me coma el croi…? ¡Arg, Diana, por tu culpa voy a ver los croissants con otros ojos!  
 
    Se echa a reír.  
 
    —Bueno, tú le puedes comer el donut. —Se ríe a carcajadas—. Te dejo, Noah, no quiero quitarte más tiempo. Nos vemos el lunes y disfruta.  
 
    Cuelgo tras despedirme de ella y bajo del coche para acercarme hacia donde se encuentra Lola. Su hermana me recibe con sorpresa y no me gusta para nada la miradita que me ha echado su prometido.  
 
    —Espera, yo a ti te conozco. ¿Tú no eres Noah, el empresario de la revista Forbes? —me pregunta el prometido de su hermana.  
 
    Lola y yo intercambiamos miradas. Me pongo recto y siento como la sorpresa cubre el ambiente.  
 
    —El mismo que viste y calza.  
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    Mamá no ha dejado de preguntarle cosas de lo más absurdas a Noah y que vergüenza me está haciendo pasar. Pensé que al descubrir que es el director de Holding Enterprise cambiaría su actitud, pero eso solo ha hecho que quiera indagar más.  
 
    —Entonces, ¿eres director de Holding Enterprise porque a tu padre le dio un infarto?  
 
    Dejo el tenedor encima del plato y miro a mamá con cara de pocos amigos. Se lo habrá preguntado unas veinte veces ya.  
 
    Noah asiente y se limpia la comisura de los labios con la servilleta.  
 
    —Así es.  
 
    —¿Pero tú que edad tienes? —le pregunta mi padre manteniendo el ceño fruncido.  
 
    —Treinta.  
 
    —¿Y cómo conociste a mi hija? —inquiere mamá poniendo cara de póker. Ahí va una de las suyas, como si no la conociera—. Porque lo último que sabemos de ella es que abrió una pastelería en Gran Vía.  
 
    No puedo obviar el tono despectivo que utiliza al decir pastelería. ¿Qué hay de malo en perseguir los sueños?  
 
    Pretendo responder, pero Noah ve mis intenciones y me para en seco.  
 
    —Lola es nuestra importadora oficial. Fue un milagro que pudiéramos contactar con ella para servir todo tipo de dulces a la cafetería. Su hija tiene mucho talento, Patricia.  
 
    Mi madre se queda sin palabras, es como si las palabras le Noah fueran una jarra de agua fría en su cara. ¡Toma ahí! Creo que nunca la he visto de esta manera. Es como darle una patada en el estómago. ¿Qué? ¿Pensabas que no iba a ser nada, eh, mamá? ¡Pues toma esa! Sí, haré donuts, pero estoy muy orgullosa de hacerlos.  
 
    —Pero ¿cómo os conocisteis? —interviene mi hermana—. ¿Cómo fue el primer encuentro? Porque un director ejecutivo como tú no tendrá casi tiempo de acudir a la cafetería, imagino.  
 
    Será petarda la tía…  
 
    —Fui a llevar un pedido y nos encontramos en el ascensor, que se quedó averiado. Días después, volvimos a coincidir hasta que decidimos salir en una cita —digo con una sonrisa ladina en los labios—. Fue amor a primera vista.  
 
    Tengo delante de mí a Thiago y a mi hermana, que me miran como si fuera una extraterrestre. Me cuesta sostenerle a Thiago la mirada. Cuando lo he visto, he sentido que el corazón se me paraba. Son muchos años sin vernos, esquivándolo para no enfrentarme a la verdad. Pero si hay algo que puedo perjurar es que no siento lo mismo por él. Todo ese enamoramiento se ha esfumado como la bruma, y más después de escucharlo hablar.  
 
    ¿Cómo podía gustarme semejante idiota?  
 
    —Pues a mí Thiago me pidió salir en el instituto. ¡Fue taaaaaan bonito! Recuerdo cuando lo llevé a casa la primera vez. ¿Te acuerda, Lola? Que cara puso la pobre. —Todos se ríen menos yo y Noah. Bebo vino y hago una mueca con los labios—. Mi hermana estaba colada hasta las trancas de Thiago, un amor de críos. ¿Te acuerda, Lola? 
 
    Mi hermana es de esas personas que saben dónde darte el golpe duro y sé que lo hace para dejarme en ridículo y restregarme que fue ella quien se quedó con la persona que me gustaba.  
 
    —No creo que ese tema se…. —Noah intenta intervenir, pero lo cortó con una sonrisa gélida que va dirigida a mi hermana.  
 
    —Claro que me acuerdo. —Rio por lo bajo con inocencia fingida—. Justamente, estaba pensando en eso. En como pasan los años y en cómo cambian los gustos para mejor. ¿Quién me viera, eh?  
 
    La cara de mi hermana y de Thiago no tienen precio. De soslayo, observo a Noah, que está aguantándose la risa. Mi padre me sigue el rollo. En realidad, él es mucho más tolerante que mamá.  
 
    —Todos cambiamos, Lola —murmura él—. Nos alegramos mucho de que hayas venido y que nos hayas presentado a tu novio.  
 
    —Yo también me alegro de haber venido, papá. —Cojo la copa de vino y me la llevo a los labios—. ¿Y a ti cómo te va, Triana? ¿El trabajo bien?  
 
    Mi hermana, Triana, asiente.  
 
    —Sí y a Thiago también le va muy bien. ¿Verdad, cariño? —le pregunta—. Estamos pensando en cambiarnos de casa a una más grande y con piscina. Si quieres puedes venir el fin de semana que viene y ayudarme a encontrar una, hermana.  
 
    Sé que lo dice porque yo no puedo permitirme, de momento, una casa. Todas sus palabras salen envenenadas.  
 
    —El fin de semana que viene había pensado en llevar a Lola a París, o bien coger el yate y…  
 
    —¿Tienes yate? —pregunta mi madre en una exclamación, sorprendida.  
 
    Vale, yo estoy igual que ella, pero fijo que conocer hasta el último rincón de Noah.  
 
    —Claro que tiene yate, mamá —me relamo los labios.  
 
    Parece que eso ha dejado a toda mi familia en estado de shock, algo que le agradezco a Noah intercambiando miradas de complicidad.  
 
    La comida transcurre sin más. Mi padre se pone a habar con Noah de negocios y de cosas que ha escuchado en la televisión. La inteligencia y perspicacia de Noah lo dejan encantado y es que mi querido Mr. Knight tiene salidas para todo.  
 
    Cuando nos acabamos el postre, nos levantamos de la mesa y nos dirigimos a la salida. Allí, mi hermana nos hace saber que van a venir a casa para poder estar con nosotros, ya que llevamos mucho tiempo sin verlos. Lo que se traduce a que van a venir para cotillear e intentar joderme. La conozco demasiado.  
 
    Me subo al asiento del copiloto y resoplo. Noah mete la llave en el contacto y me mira. Por el cristal, observo a mi hermana hablar con mis padres, que desvían la mirada hacia aquí con cierto disimulo.  
 
    —No se lo están creyendo, Noah, los conozco —musito con preocupación—. Como descubran que no somos nada, me van a hacer la vida imposible. Ya puedo olvidarme de venir por aquí porque voy a ser la comidilla del barrio.  
 
    Noah se echa unas risas y niega.  
 
    —Lola, no te preocupes tanto por esas cosas. Has estado algo tensa en la comida, tienes que relajarte.  
 
    Le echo una mirada que si pudiera matarlo, estaría en el mismo infierno.  
 
    —¿Pero tu has visto como han empezado a preguntar e indagar? ¿Cómo quieres que me relaje?  
 
    Me pongo el cinturón y desvío la irada unos breves segundos de sus ojos. Pero cuando la vuelvo, le brilla.  
 
    —Creo que ya sé que les pasa. En realidad, es muy sencillo. Los novios se besan y están acaramelados. Se cogen de la manos, se pasean abrazados… y muchas más cursiladas. Lola, tú y yo no nos hemos dado un beso en ningún momento.  
 
    —Noah, no creo que… —Frunzo el ceño y desvío la mirada con cautela hacia el grupito que conforma mi familia y el arrimado (también llamado por sus padres Thiago). La vuelvo hacia Noah con los ojos muy abierto—. Ay, joder, que sí que es eso. Parecen una panda de críos.  
 
    Noah se acerca un poco hacia mí y sonríe.  
 
    —Ni se te ocurra darme un bofetón por lo que voy a hacer.  
 
    —¿Qué se supone que vas a…?  
 
    Siquiera tengo tiempo de terminar la frase. Sus labios se pegan a los míos en un beso que sigo con las mismas ganas. Cuando nos despegamos, me muerdo el labio inferior y niego con la cabeza.  
 
    —Si tantas ganas tenías de besarme, me lo hubieras dicho. Vaya excusa más barata te has buscado —bromeo.  
 
    Noah vuelve a reír.  
 
    —Piensa lo que quieras, pero tu hermana se ha ido al coche echando humo. Creo que ya voy pillando su macabra forma de pensar.  
 
    Me rio por lo bajo y me relamo los labios.  
 
    —Al final voy a tener que recompensarte por lo bien que lo estás haciendo, Mr. Knight —le guiño un ojo.  
 
    —¿Y qué tienes pensado? —Noah sale del estacionamiento y pone rumbo a casa.  
 
    —¿Qué te parece si la semana que viene te invito a una cena en mi casa? Ya sabes. Tú, yo y el Sr. Pipa 2.0 bajo la luz de las velas.  
 
    Noah vuelva a reír y asiente.  
 
    —Me apunto al plan.  
 
    ¿Será que las cosas pueden cambiar entre Noah y yo y ser algo más?  
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    Estamos haciendo las maletas para irnos a Madrid. ¡Qué ganas tengo de volver a la ciudad! Estos días han sido geniales, sobre todo por los constantes cortes que le ha hecho Noah a mi hermana cuando esta intentaba dejarme mal. Ha sido excitante y muy reconfortante.  
 
    —Lola, ¿sabes qué tienes un culo muy bonito? —pregunta a mi espalda.  
 
    Me levanto, ya que me he acuclillado para recoger mis zapatillas, y lo observo por encima de mi hombro.  
 
    Me relamo los labios.  
 
    —¿Qué quieres? ¿Otra ronda? —le digo con picardía.  
 
    Noah se echa a reír y niega.  
 
    —Me encantaría, pero sentir la adrenalina de que tu madre nos pille ya ha estado bien por hoy. Solo te comentaba que tenías un maravilloso culo.  
 
    Ahora la que ríe soy yo. Hoy ha sido un día de locos, comenzando porque mi madre ha estado a nada de pillarnos haciendo cochinadas a las seis y media de la mañana. ¿Quién en su sano juicio está despierto a esas horas un domingo? Y no contamos nosotros.  
 
    —Noah, en serio, te agradezco mucho que hayas venido. —Sonrío sin enseñar los dientes.  
 
    Él niega y dobla una de sus camisetas.  
 
    —No me tienes que dar las gracias, me lo he pasado muy bien dejando mal al futuro marido de tu hermana. ¿Cómo podía gustarte una persona así?  
 
    Me encojo de hombros y cierro mi maleta cuando acabo de meter los zapatos recubiertos por una bolsa.  
 
    —No preguntes cosas que de las que no tengo respuesta —digo—. Me ha sorprendido mucho, la verdad. No lo hacía tan patán. Supongo que estaba ciega.  
 
    —¿Te sigue gustando? —pregunta él.  
 
    —No, él ya no me gusta, Noah —susurro.  
 
    Me quedo callada mientras observo su espalda. Noah sigue recogiendo sus cosas y dudo que sea consiente de que lo estoy mirando como una boba.  
 
    Hoy ha sido el día. Sí, señoritas, EL DÍA. Esta mañana me he revuelto a eso de las seis de la mañana y he visto que cierto amiguito de Noah estaba con ganas de juego. Un poco más y nos pilla mi madre, pero no ha sido solo eso. Noah ha actuado de una forma muy cariñosa conmigo tanto delante como detrás de mi familia. Me ha tomado de la mano en todo momento, me ha defendido ante las envenenadas palabras de mi hermana, me ha besado y nos hemos reído. ¿El problema? Que lo he sentido tan real que me lo he acabado creyendo.  
 
    Noah y yo podemos ser algo más, lo sé. Y por eso he decidido confesarle lo que siento en realidad. Hoy lo he visto y sé que él siente algo por mí, todo ese cariño y amor que desprendía su mirada no puede ser mentira. Me niego a pensar que es falso.  
 
    Me centro en mi maleta y lo espero.  
 
    Son las cinco de la tarde cuando decidimos irnos de casa de mis padres para poner rumbo a Madrid. ¿Qué os puedo contar? El viaje ha estado bien. Hemos recordado momentos de este fin de semana que nos han hecho reír a carcajadas. Pero conforme nos vamos acercando a Madrid, siento como Noah se pierde en sus pensamientos. Y yo me pongo más nerviosa.  
 
    ¿Haré bien en decirle lo que siento? ¿Me corresponderá?  
 
    Noah aparca frente a mi edificio y me quito el cinturón. Trago saliva con dureza y cojo toda la confianza del mundo para dirigirme a él.  
 
    —Noah, necesito decirte algo.  
 
    Frunce el ceño y asiente. ¡Vamos, Lola, tú puedes! 
 
    —Claro, dime.  
 
    —Este fin de semana ha sido estupendo, no sé como darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. ¿Sabes? Nos conocemos de poco, pero entre nosotros se ha formado una conexión muy fuerte y… —me callo, sin saber cómo proseguir.  
 
    Una leve sonrisa aparece en sus labios.  
 
    —La verdad es que sí que se ha formado una conexión entre nosotros, Lola —murmura.  
 
    —Lo sé y es genial —exclamo—. Noah, cuando estoy contigo me siento muy bien.  
 
    —Yo también me siento así, Lola —reconoce. ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!  
 
    Entonces, me muerdo el labio inferior y me lanzo a sus labios para devorarlos de una forma casi inimaginable. Noah al principio parece sorprenderse, pero me sigue el beso hasta que tenemos que separarnos para coger aire. Me llevo un mechón de mi pelo detrás de la oreja.  
 
    —Noah, no quiero darle más vueltas a las cosas. —Y él frunce ligeramente el ceño—. Me gustas, Noah, me gustas mucho. ¡Joder qué si me gustas! Sé que te dije que no me importaba ser solo tu amiga, pero las cosas han cambiado. Me gustas mucho, Noah, demasiado.  
 
    Parece estar en shock. De sus labios no sale ni una sola palabra.  
 
    —No hace falta que digas nada, de verdad. Sé que para ti es complejo y no espero una respuesta ya.  
 
    —Lola, tú a mí también me gustas, pero… —Lo interrumpo.  
 
    —Sé que te gusto, lo he notado. Al igual que también sé que lo pasaste muy mal con la madre de Bohan, comprendo tus sentimientos y no hace falta que me digas nada ahora. —Tomo la manivela de la puerta y me bajo—. Solo quería que lo supieras, Noah —digo, asomándome por la ventanilla—. Este fin de semana para mí ha sido muy significativo y creo que para ti también. Puedo ser esa persona, Noah.   
 
    Tartamudea con un brillo en los ojos que no sé reconocer.  
 
    —Lola… yo…  
 
    —No, no digas nada ahora. Nos vemos otro días, ¿vale? Puedo pasar el martes o el miércoles por la oficina, o el lunes cenar y podemos hablar y…  
 
    —Lola, por favor —me ruega—. No confundas las cosas. Mira, me gustas, ¿vale? Pero no quiero nada serio contigo porque yo no… —Se calla.  
 
    Me quedo estática y aprieto los labios.  
 
    —Pensé que este fin de semana habría cambiado las cosas —digo entre susurros.  
 
    Noah suspira y me mira afligido.  
 
    —Lola, las cosas no pueden cambiar, ¿lo entiendes? No podemos comenzar algo que no va a salir bien, ¿lo recuerdas? Yo tengo otro objetivo.  
 
    Sus palabras me molestan y aprieto los dedos contra la piel de mi palma. Me muerdo el labio inferior y lo miro con los ojos entrecerrados.  
 
    —Claro, tu objetivo es casarte con una tía a la que no quieres por ser un puto miedica —bramo—. Porque eso es lo que eres, Noah. —El aire comienza a azotar mi cabello y doy gracias a que no hay nadie a nuestro alrededor para poder escucharnos—. Sigues pensando en lo que te hizo Clara, tienes miedo a que yo te pueda hacer lo mismo que ella. No pasas página y eso te va a llevar a cometer el mayor error de tu vida.  
 
    Al parecer, mis palabras no le afectan… o eso parece a simple vista. Mantiene la mirada fija en la calle, no me la dirige en ningún momento.  
 
    —¿Sabes qué, Noah? Que te den. No puedes decirme que te gusto y luego ponerte así. Ya eres mayorcito.  
 
    Desvía, al fin, su mirada hacia mí. la tiene achicada y oscurecida.  
 
    —¿No entiendes que lo hago por ti, Lola? —pregunta en un tono que roza lo desesperado—. No quiero cometer más errores, no quiero enamorarme.  
 
    Me relamo los labios y asiento.  
 
    —No te escudes en que lo haces por mí porque por la única persona que lo haces es por ti.  
 
    Me dirijo a pasos acelerados hacia el maletero. Saco mi maleta y me dirijo hacia mi bloque de edificios. Entro sin mirar atrás, escuchando cómo las ruedas queman el asfalto al dejar la calle.  
 
    Me muerdo el carrillo y me subo al ascensor. Aprieto el botón y me apoyo en la pared, sintiendo como el ascensor sube.  
 
    Siento como algunas lágrimas se empiezan a acumular en mis ojos. Pronto las limpio con la manga de mi camiseta.  
 
    Sabía que lo de Noah tenía fecha de caducidad, y ese día ha llegado.  
 
    Se acabó. No voy a seguir con esto para generarme más ilusiones por mucho que me guste. No puedo intentar ser su bote salvavidas. Es él quien debe saber lo que quiere o no en su vida. Y si su decisión es esa, no voy a interponerme, por mucho que me duela y que quiera llorar.  
 
    Se acabó.  
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    Quizá las cosas nunca debieron pasar la línea. Quizá sea yo el que se equivoca y el que se arrepienta de todo en unos años. Pero ¿qué se puede hacer cuando la cabeza y el corazón no dictan lo mismo? Los humanos somos los únicos seres del planeta que trapeamos con la misma piedra dos veces, y me odiaría si volviera a pasarme los mismo que con…  
 
    —Noah, ¿te encuentras bien o sigues en el fin de semana con Lola? —me pregunta Diana mientras su mirada inquisitoria se posa sobre la mía, esperando una respuesta.  
 
    Volver al trabajo después del magnífico fin de semana que he pasado con Lola, en el que ambos nos hemos sentido más que cómodos el uno con el otro, ha abierto suturas que creí cerradas. Y es que todo iba bien hasta que recibí la llamada de Céline y volví a la Tierra de la peor forma posible: por la desilusión.  
 
    No sabría muy bien explicar mis sentimientos, llevo muchos años sin darme un momento para reflexionar sobre lo que siento. Quizá sea el miedo a volver el mismo error que tuve con Clara, a enamorarme y dejarme llevar. En realidad no lo sé.  
 
    Desvío la atención del ventanal hacia Diana. Aleteo los orificios de mi nariz al coger aire y respondo.  
 
    —Son demasiadas cosas, Diana.  
 
    Ella se levanta del sofá y se cruza de brazos.  
 
    —¿Demasiadas cosas? ¿A qué te refieres con eso, Noah?  
 
    Me relamo los labios y me apoyo en el pico de la mesa.  
 
    —Me refiero que la cabeza me va a estallar en cualquier momento, Diana. Este fin de semana con Lola ha sido magnífico, pero hay algo dentro de mí que no me deja avanzar con ella. No puedo, Diana.  
 
    Eleva una ceja en mi dirección.  
 
    —Noah, he estado a tu lado desde siempre. Cuando tu padre me dio el cargo, le prometí ser más que tu mano derecha. Y, ¿sabes? No soy nadie para adentrarme en tus sentimientos. Estudié administración de empresas, no psicología —dice con una mueca en los labios—. Pero no creo que estés haciendo las cosas correctas, Noah. Por lo que me has contado, Lola parece estar ilusionada contigo. No dudo de que le tengas cariño, te he visto mirarla y… ¡madre mía, hacía mucho que no te veía así!  
 
    Sí, Lola es especial… demasiado.  
 
    —Sé que sigues con tu idea de casarte con Céline y esas mierdas —me habla con total sinceridad—. Y no, no voy a decirte que es lo correcto porque ya eres mayorcito. —Se acerca a mí y me mira fijamente—. Solo te quiero pedir que no juegues con la chica. Si te gusta y quieres lanzarte a comenzar algo, adelante. Pero si no es así, Noah, no sigas con esto. Ni te ilusiones tú ni consientas que ella lo haga.  
 
    Asiento y suspiro.  
 
    —¿Sabes lo que ocurre? Con Lola las cosas son muy diferentes a como son con Céline. Hoy no he pegado ojo en toda la noche pensando en qué debo hacer.  
 
    —Pero, vamos a ver, ¿a ti te gusta Lola? —inquiere Diana con cierto toque exasperado.  
 
    ¿Me gusta? ¿De verdad lo hace? Los demonios de mi pasado me torturan con recuerdos de lo que tuve que vivir con Clara. Las horas en el psicólogo, las recaídas, la desesperación, la bebida…  
 
    Un ligero temblor se extiende por mis manos, pero logro reducirlo agarrándome del borde de la mesa. Y, entonces, le respondo.  
 
    —No, no me gusta.  
 
    «¡Mentiroso!», me grita mi interior.  
 
    Diana vuelve a enarcar una ceja en mi dirección.  
 
    —Entonces, ¿se trata de química sexual y diversión?  
 
    Asiento.  
 
    —Así es. —Me separo de la mesa y vuelvo a mirar por la ventana.  
 
    Los peatones se ven como hormiguitas. Estar en las alturas me hace sentir grande, tal como el peso que sostengo sobre mis hombros.  
 
    —¿Y a qué esperas para decírselo? ¿A qué la chica se ilusione más? Noah, eres muchas cosas, pero no un capullo —exclama Diana.  
 
    —Hablaré con ella lo antes posible. Ahora tenemos otros asuntos que tratar, ¿no crees? —Giro sobre mis talones y tomo asiento—. ¿Qué se sabe de Pereira?  
 
    Diana pone los ojos en blanco y saca unos informes de una carpeta.  
 
    —La policía tenía una pista de donde podría estar, pero se ha escapado. Creo que tenemos un topo en la empresa. Sabemos que del país no ha salido. Sin embargo, no dan con él. Desaparece como la bruma, Noah, es muy perspicaz.  
 
    —Y más si tiene un topo aquí dentro. —Me rasco la nuca y observo los informes que Diana me entrega—. ¿Podrías llamar al agente Martínez y decirle que quiero verle en persona? Te agradezco mucho que hayas hecho todo esto por mí, pero no puedo delegar más en ti el caso de Pereira, la empresa te necesita.  
 
    Diana asiente y me entrega la carpeta donde guardo los informes. Sé que Diana daría su vida por Holding Enterprise, así que me es imposible sospechar de ella como posible topo.  
 
    Se acaba yendo de mi despacho una hora después.  
 
    Tomo el teléfono y marco el número de Céline. Quedo con ella para dentro de media hora en mi despacho.  
 
    Dejo que mi espalda descanse en el respaldo de la silla giratoria. Siento opresión en el pecho, y algo dentro de mí me dice que no me precipite.  
 
    Ahora mismo estoy en una encrucijada. Lo que pienso hacer con Céline es lo mejor para la empresa y para mí: cero sentimientos. Ella no es una mala mujer y sé que lleva varios meses esperando a que dé el paso. Pero no puedo sacarme de la cabeza a Lola y las palabras que me dedicó ayer con tanta ilusión. Sus ojos brillaban, centellaban bajo la luz de la farola. Hay algo dentro de mí que me oprime al pensar en lo que voy a hacer, pero siento pánico cuando pienso en poder tener algo con Lola. ¿Por qué? ¡Joder! Porque me gusta, porque llevo años sin sentir algo así por una mujer y me da miedo.  
 
    ¡Ala, ya está dicho!  
 
    Con Lola no soy ese al que apodan El Lobo. Con ella soy Noah, a secas. Y eso es lo que más terror me da. ¿Sabéis ese sentimiento que hace que los huesos se te hielen cuando piensas en que la persona que te gusta puede hacerte daño? ¿Y si Lola encuentra a otro tío mejor que yo? ¿Y si sale mal? ¿Y si no soy capaz de darle todo lo que merece? Lola es fuerte, empática, tiene carácter y es extremadamente dulce. Esos defectos que dice tener los veo como virtudes porque forman parte de ella. Forman parte de mi Lola, de esa pequeña chica de pelo gris que tuvo la valentía de sacarme de mis casillas en el ascensor averiado.  
 
    Lola es como los donuts: crujiente por fuera y esponjosa por dentro. ¿Y yo? Yo soy como el chocolate amargo. Dos polos completamente opuestos, encontrándose en un punto afín.  
 
    Paradójico, ¿no? Hace unos meses estaba totalmente convencido de que lo mejor era estar con Céline y ahora dudo hasta de mi apellido. Hace un tiempo yo no era así, estaba consumido por el trabajo. ¿Y ahora? ¿Qué soy ahora?  
 
    Un imbécil por lo que voy a hacer, pero es lo mejor para Lola y para mí. No quiero hacerle daño y sé que a la larga lo haré.  
 
    Escucho como traquean la puerta de mi despacho. Me levanto y me abrocho el botón de la americana. La silueta de una mujer esbelta se deja entrever entre las luces y sombras del pasillo.  
 
    —Pasa.  
 
    Su sonrisa de satisfacción hace que un escalofrío me recorra de cabeza a pies.  
 
    Cierra la puerta tras de ella y me insta con la mirada a que hable.  
 
    —¿Y bien? ¿Has pensado en mi propuesta?  
 
    Asiento.  
 
    —Está bien, Céline. Ya es hora de que hagamos público que nos casamos. Es lo mejor.  
 
    Una amplia sonrisa aparece en sus labios. Se acerca a mí y besa mi mejilla, pero no sé siente como los de Lola.  
 
    —¿Y qué pasa con esa chica, Noah? Nos conocemos desde hace años y si hacemos esto quiero que estés seguro.  
 
    —No puedo estar con Lola, Céline. Lo nuestro no funcionaría, la cagaría en algún momento y no quiero volver a pasarlo mal —le confieso, dejando que un suspiro abandone mis labios—. Mañana haremos público nuestro compromiso.  
 
    Ella asiente.  
 
    —Daremos la exclusiva mañana mismo. —Posa una mano sobre la mía—. Vamos a hacer lo correcto, Noah, no podemos dejar que los sentimientos se interpongan en nuestra vida. Nos tenemos respeto, ¿qué más se puede pedir?  
 
    Amor.  
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    Quizá me precipité al confesarle a Noah que sentía algo por él que sobrepasaba al sentimiento de amistad.  
 
    No he pegado ojo en estas dos noches, no he podido. Soy una mujer intensa, en ocasiones demasiado. Me pasé con él mil pueblos y ahora me arrepiento. No tendría que haberle hablado así.  
 
    —¿Vas a estar así todo el día al igual que ayer? —Agus me pasa una bandeja de muffins recién salidos del horno. Dejo la bandeja en la bancada para que se enfríen a temperatura ambiente.  
 
    —¿Por qué lo dices? —le pregunto sin mirarle.  
 
    —Porque estás más amarga que el chocolate puro, guapa. ¿Se puede saber qué te pasa?  
 
    Suspiro y me relamo los labios.  
 
    —¿Puedo contarte algo sin que nadie se entere?  
 
    Agus se acerca  a mí y asiente. Me encuentro de espaldas a él, con las manos agarrando fuertemente el borde de la bancada. Posa una de sus manos en mi espalda y la acaricia.  
 
    —Puedes contarme lo que necesites, Lola. Lo sabes de sobra.  
 
    Suspiro de nuevo y giro sobre mis talones.  
 
    —El domingo le confesé a Noah que me gustaba, pero gustar de gustar. Y me dijo que él no quería nada conmigo —le cuento—. Me enfadé mucho porque sé que le gusto. Lo noto. Pero no se lanza a tener algo más conmigo por miedo. Pensé que podría hacer algo con él en ese sentido.  
 
    —¿Cómo si fueras su salvación? —Asiento y Agus resopla—. No eres un ángel, Lola. Olvídate de eso.  
 
    —Lo sé, se lo dejé claro porque lo comprendí. Yo no puedo hacer nada por él, Agus. Tiene que ser él quien quiera hacerlo por él mismo.  
 
    —Eso es lo mejor que has podido hacer, pero me huelo a que hay algo más, ¿no? —inquiere con curiosidad.  
 
    Asiento de nuevo y me cruzo de brazos.  
 
    —Le dije cosas de las que me arrepiento, Agus. me siento mal por haberle hablado así —murmuro—. Y duele.  
 
    Agus se ríe por lo bajo y me abraza. Reposo mi cabeza en su pecho y cierro los hombros.  
 
    —Tengo una idea. ¿Por qué no pillamos una bandeja de estos deliciosos muffins y se los llevamos? Puedes pedirle perdón de la forma que mejor se te da —insta él.  
 
    —¿Cebándolo a dulces? —Se echa a reír.  
 
    —En parte. —Agus se separa y saca una cajita de cartón. Con cuidado, comienza a echar muffins y me anima a ponerle un LO SIENTO con letras escritas en ganache—. Te perdonará por haberle hablado así, la remesa de muffins que hemos hecho está de vicio.  
 
    Me rio por lo bajo y sigo decorando los pastelitos con esmero.  
 
    No pretendo hacerlo cambiar de opinión, ¿sabéis? Pero ayer no fui la mejor persona del mundo y quisiera pedirle perdón por haberle tratado tan mal. Sí, no soy tan mala persona como algunos se piensan.  
 
    Vale, lo confieso. Pienso cada una de las palabras que le dije, pero no debí hablarle de esa forma. Duele estar disgustada con él.  
 
    Cuando acabamos, le indico a Leire, Priscila y Nerea que Agus y yo vamos a salir un momento. Al ser martes no hay martes no hay tanto jaleo, así que nos podemos escabullir un ratito.  
 
    Durante el camino, Agus comienza a contarme todo lo que imagina. Y no os voy a mentir, me hace reír. Sus ocurrencias sobre cómo actuará Noah son de lo más chistosas. Si es que tengo un amigo que vale oro.  
 
    Llegamos al edificio de oficinas, encontrándonos con coches de prensa por todos lados.  
 
    —Vaya, quizá hoy de un anuncio especial. A ver si es porque han pillado al idiota ese que nos contaste…  
 
    —Sería maravilloso, ¿sabes? Noah estaba muy preocupado por el tema de Pereira.  
 
    Esperamos a que nos dejen entrar. Agus tiene la cajita en sus manos y yo me plancho el abrigo por los nervios.  
 
    Nos dirigimos directamente a su planta, Agus se niega a dejarme sola porque teme que no sea capaz de hablarle. Y es que siento vergüenza, es como cuando eres un niño y sabes que has hecho algo mal.  
 
    Subimos en el ascensor y cuando llego a la recepción de su planta, observo que la secretaría no está en su puesto de trabajo. Se me hace muy extraño no verla, pero me atrevo a caminar por el pasillo que lleva a su despacho. Conforme nos vamos acercando, escucho risas.  
 
    Tengo el corazón a mil por hora.  
 
    —Vamos, Lola, entra ahí y pídele perdón. —Me anima Agus con una sonrisa en los labios.  
 
    Asiento, devolviéndole el gesto, y tomo la cajita con una de mis manos.  
 
    Tomo el pomo de la puerta y la abro. Siento como me achico cuando las miradas de todos los que se encuentran presentes en el despacho de Noah, con copas de Champagne medio llenas en la manos, se dirigen a mí.  
 
    Noah y yo nos miramos y trago saliva cuando se acerca a mí con una expresión en el rostro que me oprime el pecho.  
 
    —Lola, ¿pero qué…?  
 
    Le enseño la cajita y se la doy sin decir ni una palabra. Dejo que la abra y su gesto se apacigua.  
 
    —Lo siento mucho, Noah. El domingo me pasé un montón contigo. Me cabreé por… bueno, ya sabes porqué lo hice. Pero el caso es que lo siento.  
 
    Noah me da una sonrisa ladina.  
 
    —No tienes que disculparte, Lola, de verdad yo…  
 
    De repente, por su espalda, aparece ella. Mi ceño se frunce y me quedo observando el anillo que lleva en ese dedo.  
 
    —¿No nos vas a presentar, Noah? —Su acento francés, y la forma en la que abraza a Noah, me revuelven el estómago.  
 
    —Oh, sí. Céline, ella es Lola. Lola ella es Céline, mi… —Lo interrumpe.  
 
    —Su prometida —dice ella.  
 
    «Su prometida», se repite en mi cabeza una y otra vez. Busco con la mirada a Agus, que se encuentra detrás de mí observando la escena, y empapándose de todo como buen cotilla que es. Se dirige hacia nosotros y le da la mano a Céline.  
 
    —Enhorabuena a ambos. Espero que cuenten con Las delicias de Lola para los postres en su banquete de bodas —interviene por mí.  
 
    Me atrevo a buscar la mirada de Noah, pero cuando la encuentro, la desvía al suelo.  
 
    —Cuente con ello. Son delicios, tiene muy buena mano para hacer postres, Lola —me dice Céline.  
 
    Pero siquiera le contesto o la miro.  
 
    Duele, duele demasiado.  
 
    Siento como las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos. Giro sobre mis talones y, sin decir una sola palabra, desaparezco de allí.  
 
    Ahora sí que se había acabado todo.  
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